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Un dicho alemán afirma que “no hay nada más exitoso 
que el éxito”. Parece cierto y, sin embargo, cuando uno ob- 
serva la actitud de las masas y de los pueblos, al menos en 
sus expresiones más externas y visibles, hacia la economía 
social de mercado, tiende a pensar que los constantes éxitos 
que obtiene el sistema no son, en realidad, tan “exitosos”. 

Alguien ha advertido que para saber cuál es el sistema 
económico-social “bueno” en el mundo de hoy, es cuestión 
de mirar “hacia dónde arranca la gente”. Sin duda, ése es 
el mejor testimonio. Y, a pesar de ello, falta el entusiasmo, — 
falta la mística que debería rodear los logros de un régi- 
men que, tan evidentemente, permite a los seres humanos 
vivir mejor y ser, además, dueños de su propio destino. 

¿Por qué? ¿Por qué, en cambio, el socialismo, un régimen 
que aherroja a los individuos, que los asfixia al extremo Qe 
soportar los mayores peligros con tal de poder huir de él; 
un régimen que, para instaurarse, debe acudir a la más odio- 
sa dictadura y levantar muros, alambradas de púas o “cor- 
tinas de hierro” para que la gente no huya, despierta, 
embargo, mística y simpatías entre quienes no han sufri 
la desgracia de vivirlo? 7 

Como explicación podríamos decir que la economía s 
cial de mercado, siendo un excelente sistema de conv 
cia, exhibe un pobrísimo aparato de relaciones públicas 
socialismo, en cambio, siendo un pobrísimo sistema 


Escaneado con CamScanner 


ivencia, está dotado de un excelente aparato de relaciones 
viv ; 


a lala dicho artesanal afirma: “El que sabe, lo hace; 


el que no sabe, lo enseña”. Ahí -a sis ap parte 
del secreto. Bajo el clima de libertad eco a, 108 que 
saben, hacen lo que saben: crean, producen, satisfacen las 
necesidades de los demás. Los que no saben, pontifican, en- 
señan, “arreglan el mundo”, lanzan fórmulas utópicas que 
sólo puede concebir la mente de quienes nunca han creado 
algo útil para sus semejantes y buscan la manera de adquirir 
mérito social sin hacer méritos. 

Entonces prometen la utopía, y piden el mando total 
para -así poder realizarla. Y cuando esa autoridad les es 
dada, no honran sus promesas, sino que fracasan; y para 
poder perpetuarse en el poder deben aherrojar a los pue- 
blos, pues de lo contrario éstos, airados y desilusionados, los 
expulsarán del mando, como a más de un. demagogo, por lo 
demás, le ha solido acontecer... 

- ¿Cómo consigue el socialismo, entonces, atraer tantas 
simpatías fuera de los países socialistas? Porque se dan a en- 
tender. A veces el más solemne disparate capta más adhe- 
siones que una verdad abstrusa por la sola razón de que la 
gente lo comprende, en tanto que la verdad queda comple- 
tamente a oscuras. El socialismo se da a entender mediante 
el simple expediente de divulgar sus ideas, de ponerlas al 
alcance de todos, de simplificarlas, a veces, hasta convertir- 
las en el hazmerreír de los sectores más exigentes. Pero éstos 
no comprenden, a su vez, cómo esas simplificaciones atraen 
a enormes masas que, a través de ellas, han visto la primera 
luz conceptual en materias socioeconómicas que ignoraban 
por completo, Y las seguirán ignorando, en realidad, pero en 
pi tendrán algo fundamental: una opinión que están 
en condiciones de defender y de explicar. Todos hemos oído 


lt veces A esos incansables repetidores que exponen el 
co pensamiento económico-social 

ue h legado hasta 

ellos: alguna de las E a 


de todos”, simplificaciones marzistas “al alcance 


En cambio, la mayoría ni 
5 4 siquier ente 
en qué consiste la economía q a sabe elementalmen 


3 0 _Social de mercado. Muchos no 
a han oído men Literatura de divulgación al 
e. Ludwig Erhard, por ejem- 


ii en farragosos volúmenes tra- 
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ducidos del alemán..., y todos sabemos lo difícil que es en- 
contrar en castellano una buena traducción de ese idioma. 
Y eso es de lo más “masivo” que la economía social de mer- 
cado puede exhibir. Se requiere más simplicidad para que 
más personas puedan entender. 


Este libro, por consiguiente, sólo pretende explicar con 
sencillez las cosas que la gente no sabe o no entiende cuan- 
do se habla de economía social de mercado. El “cómo”, el “por 
qué” y el “por qué no”. Carece de pretensión erudita y pro- 
cura eludir el tono de “texto de estudio”, las “notas al pie 
de página”, las “clasificaciones” y los términos especializados. 

Su propósito es que la gente comprenda. Comprenda por 
qué a veces es preferible enfrentar con sacrificio las verdades 
económicas, precio necesario para conseguir el futuro bien- 
estar material; por qué uno o varios seres humanos arries- 
gan su vida a diario cruzando campos minados, nadando 
kilómetros, atravesando alambradas de púas, flotando a la 
deriva en el Caribe o volando entre la metralla fronteriza 
checa en un monoplaza, con el solo objeto de viajar desde 
el “socialismo” hacia la “economía social de mercado”; por 
qué, en fin, para el marxismo internacional es tan impor- 
tante mantener con apariencia de vida el cadáver del capi- 
talismo tradicional... 

En todo caso, si en estas páginas no hay suficiente con- 
vicción y claridad, al menos en ellas podrá encontrarse una 
invitación a razonar. : E 
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CONCEPTOS PREVIOS FUNDAMENTALES 


En los diferentes capítulos que siguen, los fundamentos 
de la economía social de mercado serán examinados con 
cierto detalle. Eso puede conducir a que, a más de alguien, 
“los árboles no lo dejen ver el bosque”. Esta breve. explica- 
ción general previa pretende señalar algunos conceptos bá- 
sicos del sistema. 


1.0 Intercambio voluntario. 


Su principal fundamento reside en que los seres huma- 
nos, dotados.de libertad personal, satisfacen recíprocamente 
sus necesidades intercambiando bienes y servicios en condi- 
ciones mutuamente beneficiosas. Nadie está obligado a e = 
trar en un acuerdo, pues se presume que- cualquiera puede 
optar por satisfacer en forma directa y por sí mismo su 
propias necesidades. Ejemplo: si estimo demasiado alto 
precio del pan, puedo hacerlo en mi casa. Si el gasto de apren 
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prima y combustible no me conviene, 


eria : 
dizaje, tiempo, mat en la panaderia. 


preferiré comprar pan 


2.0 Derecho de propiedad. 


Para que lo anterior sea real, debe reconocerse a cada 
cual el derecho a disponer —es decir, a hacerse dueño— del 
fruto de su esfuerzo. El que no es dueño de lo que produce 
no puede usar sus recursos en el mercado a su arbitrio. Co- 
mo todo bien existente y de significación económica tiene su 
origen en algún trabajo humano, el derecho de propiedad se 
radica en las cosas que el esfuerzo económico produce. 


3.0 Retribución del trabajo humano. 


Es muy difícil saber a priori cuánto vale lo que cada cual 
hace. Por eso, ello se entrega al juicio colectivo del mercado, 
es decir, del conjunto de opiniones expresadas por los miem- 
bros de la colectividad cuando llegan a acuerdos de inter- 
cambio voluntario. El valor que se atribuye a lo que cada 
cual hace está determinado por las opiniones de los demás, 
expresadas en términos de lo que cada cual está dispuesto a 
entregar a cambio del bien de que se trate. 


4.2 Igualdad. 


un consenso social que parte de 
e equidad muy claras. 
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5.0 Competencia. 

La economía social de mercado es esencialmente plura- 
lista, de tal manera que es requisito indispensable para que 
ella opere el de que exista un clima de real concurrencia de 
juicios plurales y variados, que den un resultado impersonal 
y objetivo. Si no hay competencia, no opera el mercado social. 


6.2 Intervención estatal. 


El Estado debe tener una intervención dinámica en la 
tarea de supervigilar y garantizar las libertades económicas 
y la competencia. Su papel en la producción es subsidiario 
del de los particulares, pero puede ser protagónico en los 
casos en que la vigencia del mercado se haga física o moral- 
mente imposible o inconveniente. Debe propender a igualar 
las oportunidades de quienes participan en el mercado. 


7.2 La empresa. 


La economía social de mercado no considera a la orga- 
nización de producción denominada “empresa” como una 
entidad excepcional o ajena a las reglas de la competencia 
ni discrimina entre los distintos trabajos humanos —preté- 
ritos (capital) o actuales (empresario, empleados y obreros)— 
que colaboran en ella. ` - 

La economía social de mercado “es, por consiguiente, un 
sistema económico-social que garantiza la libertad de las 
personas para satisfacer sus necesidades en la forma que ellas 
libremente determinen, con la única limitación de no inter- 
ferir ilícitamente en la libertad de los demás, y que retri- 
buye el esfuerzo de cada cual según el veredicto popular 
expresado a través del conjunto de acuerdos voluntarios a 
que los individuos libres llegan en la tarea de conseguir los 
recursos con los cuales satisfarán sus necesidades. 
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UNA MIRADA A LA HISTORIA 


El “animal gregario” 


Los textos de enseñanza atribuyen a Aristóteles la defi- 
nición del ser humano como “un animal gregario”, aunque 
esto resulta tan obvio que ya nuestros primeros padres segu- 
ramente habían comprobado por sí mismos esta caracterís- 
tica de su especie. 

En ella encuentra su origen la Economía. Cuando Alexan- 
der Selkirk vivía en Más a Tierra, los únicos problemas que 
no tenía eran los económicos. El satisfacía todas sus Nece- 
sidades por sí mismo. 

Pero desde que los seres humanos vivieron bajo alguna 
forma de comunidad, nació la Economía, aún en sus formas 
más rudimentarias. Porque ya en los primeros grupos de 
bípedos racionales había unos que satisfacían necesidades de 
otros que no pertenecían a su propia unidad económica, re- 
presentada generalmente por una familia. Es decir, había 
intercambio. 

El fondo de la Economía consiste en 
dades humanas, cuya característica es la 


satisfacer necesi- 
de ser ilimitadas, 
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fin, cuya particul 
aptos para ese cu] ari. 
con pienes y r on de disponibilidad limitada. 

a ise piración, por ejemplo, no es —nor. 


de la res ' - 
l problema económico, porque el aire está ili- 
lid ente disponible. Pero el de la alimentación sí lo es, 


^in inversa. 
por oa ue se juntaron los primeros seres humanos a yi- 
vir en sociedad hubo, pues, un intercambio elemental entre 
ellos, que tuvo un carácter económico, porque perseguía sa- 
tisfacer necesidades con recursos limitados. Mientras uno 
pescaba peces, otro cazaba ciervos y un tercero cuidaba el 
poblado. Al final del día se intercambiaban trozos de ciervo 
por otros de pescado y quien cuidaba el poblado recibía, a 
su vez, como compensación por tal servicio, parte de esos 
alimentos. Había un trueque elemental, nacido de una mu- 
tua conveniencia, aun en las sociedades más primitivas. 
La Economía, pues, nació como derivación de la condición 
gregaria del hombre. 


La fuerza de la razón 


En esos grupos humanos, con todo, predominaba la auto- 
suficiencia de cada familia o unidad económica. Sus miem- 
bros se procuraban generalmente su propio alimento, su 
propio abrigo, su propia defensa y su propia morada, de tal 
=> que el intercambio era una situación excepcional. 
P jas a eba racional en utilizar, precisamente, su: 

er qu - 
dentes ventajas pane que del intercambio brotaban evi 

En efecto j 
Ao a si una familia se dedicaba a la caza, otra se 


las ads pa para el abrigo y una tercera a edificar 
cada uno de CHOE ei setos eraban mejores resultados en 


mejor alimento, abrigo y O y todos podían tener más Y 


La especializacj ` 
conducía al progre ón hacía Posible lo anterior, puesto qué 


esiv. 
daban cada especialidad, Perfeccionamiento de quienes abor- 
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Pero éste era, desde luego, susceptible de mejorarse. - 


Porque a veces el tejedor que fabricaba una espléndida 
vestimenta se encontraba necesitado de provisiones para ali- 
mentar a su familia. Y ni el cazador ni el pescador ni el la- 
briego querían ni necesitaban, por esos mismos días, una 
vestimenta. De tal modo que el tejedor debía encaminar sus 
pasos en busca de alguien que se interesase por trocar por 
la vestimenta algún artículo que, a su vez, necesitasen el ca- 
zador, el pescador o el labriego. Y podía ser difícil encontrar 
a tal persona. En 'todo caso, consumar ese intercambio tan 
complejo demandaba un trabajo y un tiempo que se restaban 
a la labor propia y especializada de cada cual y, por tanto, 
perjudicaban el rendimiento social. 

La inteligencia humana dio, otra vez, la solución: ¿por 
qué no buscar algo que todos aceptaran tener y que pudiera 
ser cambiado por todos los bienes O servicios aptos para sa- 
tisfacer necesidades? Ese medio se encontró. Por lo general, 
fue el oro. Pero muchas otras cosas jugaron ese papel, in- 
cluso las ovejas o pecus, entre los antiguos romanos. De ahí 
los vocablos pecunia y pecuniario. De lo que se trataba era 
de tener un medio de cambio. De esa manera, el tejedor sim- 
plemente vendía la vestimenta a quien la necesitase e iba di- 
rectamente con el oro o el medio de cambio convenido en el 
respectivo conglomerado social, a comprar el alimento que 
le hacía falta, sin necesidad de perder largo tiempo tra- 
tando de calzar su intercambio con las necesidades de quie- 
nes tenían ese alimento. 


Las equivalencias de las cosas 


¿Cuánto valía cada cosa? La verdad es que eso también 
lo iba señalando, casi automáticamente, la razón humana, el 
“sentido común”. 

Porque en el mismo poblado sucedió cierto día, por ejem- 
plo, que el pescador pretendió cambiar un pescado por dos 
trozos de ciervo, en lugar de por uno, como había sido habi- 
tual. El cazador se negó a hacer el trueque y fue por sí mis- 
mo a pescar al día siguiente, porque lo estimó más conve- 
niente que cambiar el producto de su caza en los términos 
señalados. 

La simple economía mercantil del poblado primitivo ya 
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claras de cuánto valían las cosas, porque todos 
del cuerpo social sabían el tiempo, los riesgos, 
zaje, el gasto de materiales y el esfuerzo que de- 
el aprini todo aquello que servía para satisfacer las 
mandaba hacer de los demás. 
necesidades propias y i 
y este conocimiento, con el tiempo, fue creando una es- 
pecie de pauta para las equivalencias, sólo modificada brus- 
camente por situaciones externas o extraordinarias, como las 
sequías, las invasiones, las pestes O la presencia de fieras 
merodeadoras, en todas las cuales debían adoptarse provi- 
dencias de excepción o emergencia que disponía la autoridad 
del poblado. Pero, en tiempos normales, los cambios en las 
equivalencias se producían de un modo parsimonioso y paula- 
tino. En la medida en que el pescador, por ejemplo, ideaba 
medios más eficaces para consumar su tarea, la pesca era 
más abundante y le demandaba menos tiempo y esfuerzo. 
Cuando otros miembros de la colectividad comprobaron eso, 
decidieron cambiar el giro de sus actividades hacia la pesca, 
en que con menor esfuerzo se ganaba lo mismo. Ello provocó 
más abundancia de pescado, que, a raíz de eso, bajó su valor 
en términos de equivalencia con otros productos, porque para 
colocar su mercadería los pescadores debían, en el fondo, 
oe al resto de la colectividad de la conveniencia de 
prar más pescado. Y siempre una razón convincente era 
(y lo sigue siendo) el menor costo del bien ofrecido. Porque 


asi como a los pescadores les cost 
aba menos pescar a pez 
lo cual les daba mar pescar cada pez, 


habitantes del puebl 


daba pautas 
los miembros 


manda del producto, que se 
a de slo (que a la vez provino 
e equilibrio: Prono egó mge 

0: más bajo que primitivamente. en tacón del 


Escaneado con CamScanner 


aumentada por la evidente 
pescado que antes. 


En el poblado primitivo ya tenía lugar, por tanto, una 
interacción entre la oferta, la demanda y el nivel de precios. 
La mayor oferta de pescado condujo a bajar el precio; el 
menor precio del pescado condujo a aumentar la demanda; 
el aumento de la demanda permitió mantener el nivel de la 
oferta. Y, siguiendo bases de perfecta racionalidad, de sen- 
tido común: al ser más fácil y menos costosa la pesca, des- 
cendió el monto cobrado por ella: al suceder esto último, se 
hizo más conveniente (más aliviado, en términos de trabajo) 
adquirir pescado que otros posibles alimentos similares (o) 
sustitutivos; y ello dio lugar a que se consumiera más pes- 
cado. Y el fruto de esta racionalidad, nacida de un instinto 
de conveniencia personal, tuvo un fruto social: la población 
se alimentaba mejor, con menos esfuerzo, liberando así ener- 
gías para otras finalidades de progreso. 


conveniencia de consumir más 


La inteligencia juega una mala pasada 


Hasta aquí todo iba muy bien en la primitiva “economía 
mercantil simple”, con cuyo nombre la conoce la ciencia 
hasta hoy. 

El mercado perfecto era profundamente democrático, en 
el sentido de que cada cual era retribuido por su labor se- 
gún un veredicto social de carácter genuinamente popular: 
los precios de las cosas se determinaban según la opinión 
predominante, representada por la oferta y la demanda de 
las mismas, obedientes, a su vez, a un proceso de racionali- 
dad indiscutible, que conducía a un constante mejoramiento 
de las condiciones generales de convivencia. l 

La ética fundamental de la economía mercantil simple 
consistía en que cada cual tenía derecho a hacerse dueño 
de lo que él o sus medios de producción produjeran. Sólo 
debía respetar la libertad de los demás para elegir sus tra- 
bajos y sus consumos y para llegar a acuerdos voluntarios 
de intercambio en cualquier especialidad de bienes o servi- 
cios, tanto en lu relativo a la calidad del objeto entre- 
gado como al precio respectivo. Así, la propiedad y la liber- 
tad se convirtieron en las bases del sistema, aunque, en últi- 
mo término, la segunda podía resumir a ambas, porque la 
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f festación de la libertad 
propiedad no es sino a E ATE para 
disponer del fruto del prop traordinarios vini 

acontecimientos extraor s vinieron a 

Sin ea vida de la economía mercantil simple. Fue 
ns Ap gra descubrimientos y las dd cos conocido 
como “Revolución Industrial”, en los. siglos y XIX, 

Cierto día un descubrimiento revolucionario permitió 
concebir la utilización de una fuente de energía: el vapor, 
en términos en que se podía sustituir de una manera muy 
eficaz el esfuerzo humano. Hubo quienes, en rápida sucesión, 
inventaron máquinas que —para la época— eran simplemen- 
te fantásticas. Lo que un tejedor hacía en trabajosas sema- 
nas, una sola de estas máquinas lo hacía en pocas horas, 
Y éste era sólo un ejemplo. 

Repentinamente la vida económica se trastornó por 
completo. El costo de una tela hecha a máquina era una 
fracción del que tenía la hecha a mano. La sobreabundancia 
de las primeras satisfacía con largueza las necesidades, no 
sólo del pueblo respectivo, sino de toda la comarca. Enorme 
riqueza cayó, repentinamente, en las manos de los invento- 
res y propietarios de estas máquinas. 

Ya desde antes, a partir del siglo XV, los nuevos des- 
cubrimientos de otras tierras habían dado origen a grandes 
fortunas y a cambios en las costumbres, en los consumos y 
en los hábitos de vida. Pero la aparición de las máquinas y 
de la automatización fue la verdadera consumación de este 
período de grandes trastornos. 


La economía mercantil simple era, así, borrada de una 
plumada en todas partes. Una sola máquina instalada en un 
galpón producía más que todo un pueblo. Muchos pueblos se 
arruinaron, al tiempo que los dueños de esas máquinas 
adquirieron un poderío y una riqueza enormes. 
al pe abrientis se desplazaban en busca de un des- 
a cer o, la fiebre inventiva seguía lanzando equipos 
cp abara e reccionados para reemplazar el esfuerzo 
da De E la producción en tales términos, que 
as actividades tradicionales manuales fueron 


Así, los dueñ 
logrado acceso a E de la fortuna, que eran los que nabian 


, a propiedad de es ' ente 
99 vida de muchos de sus semejantes, lo qué 


Escaneado con CamScanner 


ya, por cierto, trascendía de lo económico y adquiría un 
matiz político. 


El antiguo, plácido y democrático “mercado” práctica- 
mente desapareció. ¿Qué mercado podía existir cuando el 
dueño de la oferta del producto era, prácticamente, uno solo: 
el dueño de la máquina capaz de producir lo que todo un 
pueblo? En el mejor de los casos, esos dueños eran unos po- 
cos, que se podían poner fácilmente de acuerdo. No había ya 
juego de la oferta y la demanda, porque bastaba una deci- 
sión unilateral para romper cualquier esquema de competen- 
cia. Las máquinas habían dado a ciertas personas no sólo 
un virtual monopolio de los productos fabricados con ellas, 
sino incluso, en lo fundamental, el del empleo, es decir, de los 
medios de subsistencia de las personas. Porque desde el mo- 
mento en que legiones de artesanos y trabajadores manuales 
quedaban desplazados por la automatización, que generaba 
los mismos productos en gran abundancia y a tan bajo costo, 
pasaban a tener como única fuente de empleo las mismas 
fábricas de quienes los habían desplazado, que de ese modo 
adquirían poder para determinar si podían o no comer. Y de 
ahí al dominio político no había sino un paso. Quien puede 
controlar los estómagos de las personas, puede controlar sus 
voluntades y conciencias. El ser humano, para poder discre- 
par, es preciso que pueda subsistir. Aun los más idealistas y 
valerosos suelen someterse si ven comprometido el pan de 
sus hijos. l 

La inteligencia del hombre, junto con dotar a la especie 
humana de los elementos para mejorar extraordinariamente 
su condición material, provocó en un comienzo tales trastor- 
nos a raíz de la concentración de poder que procuraron los 
nuevos hallazgos tecnológicos y de producción, que sumio al 
mundo civilizado en una situación insostenible: unos pocos 
podían manejar las vidas de los demás, que perdían asi su 
libertad y autodeterminación. , . 

Tal configuración socioeconómica se denominó “capita- 
lismo”, régimen que, por definición, consiste en la radicación 
concentrada del poder económico en unas pocas manos o, 
dicho más brevemente, en la excesiva concentración del po- 
der económico, susceptible de generar graves conflictos de 
toda índole. 
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La crítica social 


as dio origen a numerosas posiciones 


Este estado de COS an en la necesidad de mejorar las 


de crítica, que coincidí 
condiciones existentes. 


Había capitalistas que, ubicados estratégicamente, esta. 


Fa r al extremo de otros seres hy. 
ban en pa A a modo unilateral las condiciones de 
dro o Ear y privándolos de toda libertad de opción, 
e ha opciones, ante la desaparición de un verdadero 
mercado democrático, llevaba a grandes masas a extremos 
de sumisión y dependencia inhumanos. 

Ello hizo surgir una crítica social de lento desenvolyi- 
miento, en la cual estaban comprometidos desde moderados 
hasta extremistas. Los primeros predicaban el establecimiento 
de condiciones básicas de subsistencia impuestas por la auto- 
ridad, que dieran a quienes carecían de medios y dependían 
sólo de su fuerza de trabajo un mínimo de bienestar garan- 
tizado; los segundos predicaban la abolición de la propiedad, 
el exterminio de los dueños de ella y el establecimiento de 
una sociedad en que el Estado fuera el dueño de todas las 
máquinas, propiedades y bienes de producción. 

Los principales exponentes de esta posición revoluciona- 
ria fueron Federico Engels y Carlos Marx, quienes en sus 
obras formularon el vaticinio de lo que sucedería a la socie- 
dad capitalista: al hacerse los dueños de los bienes de ca- 
pital cada vez más ricos y las masas proletarias cada vez 


-mas pobres, no habría quienes compraran la producción de 
los primeros. Esto traería c 


capitalistas, la cesantía de 1 


Propietarios, A ] 
ds nó ios. Y esta revolución proletaria tendría un alcance 


caca on sentido estas predicciones no eran del todo des- 
terior a, les predio hubo períodos en la historia mundial pos- 
entre 1859 o 1880, TER de Marx y Engels (que fueron hechas 
a cumplir, que pareció que sus vaticinios se iban 
Sin i Á ; 

tuvo como telg Tos la crisis mundial de los años 1929.y 30 
a e gondo un desequilibrio entre el poder 

ermi suficiente, y la oferta de bienes 


24 do momento sobreabundante, lo qué 
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r a reis de caracteres catastróficos muy pa- 
recida a la que Marx Engels habí 
previa al fin del kara į O o 
Es cierto, sin embargo, que la investigación económica 
posterior ha permitido señalar errores de política monetaria 
muy concretos, cometidos por las autoridades del ramo en 
los Estados Unidos, que fueron elementos desencadenantes de 
aquella crisis. Pero, en todo caso, su contexto general cua- 


a con las predicciones de los revolucionarios del siglo 


nn A 


Los errores de Marz 


u i sómos TE Eain 


Los creadores del socialismo científico no podían imagi- 
narse, con todo, la evolución que iban a tener los aconteci- 
mientos mundiales. - 

Ellos conocieron y concibieron como permanente y está- 
tica una situación que, en definitiva, no fue ni lo uno ni 
lo otro. i 

Los predicadores de la revolución proletaria mundial, y, 
concretamente, Marx, han atraído sobre sí la atención his- 
tórica. Pero la Historia no les dio la razón. En definitiva, en 
el mundo ha venido sucediendo lo que predicaban los refor- 
madores moderados. paan, 

En primer lugar, los luchadores por los derechos políti- 
cos igualitarios dieron una batalla que tuvo trascendencia 
económica fundamental. “Un hombre, un voto” fue un lema 
que se convirtió en realidad. Y gracias a él, obviamente, ya 
en los principios del siglo XX podía decirse que en las princi- 
pales naciones del mundo el proletariado podía hacer oir su 
voz. Desde el momento en que todos votaban y en que la 
mayoría de los sufragantes eran proletarios, el resultado elec- 
toral dependía fundamentalmente de la opinión del proleta- 
riado. Así se constituyeron gobiernos y parlamentos. Pero el 
juego de mayorías y minorías, pasando por tantos matices 
como existen en la conducta humana, en lugar de consagrar 
el desenlace violento anticipado por Marx y Engels dio luga 
a un proceso gradual. pe 

En cambio, debieron presentarse circunstancias ext a= 
ordinarias e imprevistas, como guerras o invasiones, para que 
el socialismo científico de Marx lograra institucionalizarse en 


| 
| 
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A la voluntad A 

volución guiada por mayori- 

he conducido hacia tal sistema, porque, en el 
no lo desean. 


alguna parte. 
taria nunca 


ayorías , 
pa eri los reformadores moderados vieron reg). 


Ai asentimiento de mayorías po. 
ore D ar decenios del siglo XX se tus. 
UD diferentes cortapisas y limitaciones a los 
derechos de los dueños del capital, como asimismo garantías 
básicas y privilegios especiales para la fuerza de trabajo. Pero 
en el contexto general, debe reconocerse que las ideas de 
Marx y Engels recibieron cierta acogida, puesto que todo el 
proceso de paulatino reformismo condujo al fortalecimiento 
de la autoridad estatal, ya que ningún interés particular podía 
prevalecer contra ella. 

Así, pues, el primer error de Marx consistió en suponer 
que los dueños del capital iban a conservar sempiternamente 
el poder político en sus manos. La Historia nos señala que 
sucedió de otra manera: paulatina, pero fatalmente, el po- 
ps político fue quedando en manos de la gran masa ciuda- 

ana. 

De este modo, las reglas del juego económico fueron dic- 
tadas, no por los capitalistas, sino por el juego de mayorías 
y minorías, en el cual predominó numéricamente la opinión 
de los grupos representativos de la fuerza de trabajo, emplea- 
dos -y obreros, puesto que éstos eran la inmensa mayoría 
dentro de la colectividad. 

En segundo lugar, llegados los representantes de las ten- 
dencias reformistas o revolucionarias a los centros de poder 


os de las mayores riquezas, mediante la 


miento de sistemas OS progresivos y el estableci- 
la fuerza de trabajo. de remuneración más favorables para 


cia es a que Os bienes de producció la tenden- 
» Mientr ucción, la 
, Seneral existente en mana A r es el volumen de la riqueza 


06 rivadas, mayor es la proporción 
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del ingreso que va a pagar del trabajo humano y menor la 
que va a retribuir la tenencia del capital. En otras palabras, 
el proletariado, en lugar de ser cada día más pobre, ha logra- 
do superar la pobreza cada vez en mayor proporción. 


Por corolario, y en tercer lugar, en vez de producirse una 
revolución mundial violenta, la desaparición de la propiedad 
privada y la consagración del socialismo después de una 
crisis económica última y final, los ciclos de auge y depresión 
de las economías con base en la propiedad privada de los | 
medios de producción se han minimizado; la propiedad pri- 
vada se ha fortalecido en términos del número de personas 
que tienen acceso a ella —en los Estados Unidos, por ejemplo, | 
cerca del 20% de la población es dueño de las sociedades de 
capitales allí existentes, sin contar con las péqueñas indus- 
trias o sociedades de personas—; y la opinión electoral de las 
masas fluctúa, alternativamente, entre esquemas que favo- 
recen la socialización y la privatización de la economía, pero 
todo dentro de un marco de indiscutible respeto por la pro- 
piedad privada predominante de los medios de producción: 
y la libertad personal para producir y consumir. Así, vemos a 
Gran Bretaña, los Estados Unidos, Canadá, Alemania Fede- 
ral, Francia, Japón y, en general, los países más avanzados, 
eligiendo alternativamente gobiernos conservadores y refor- 
mistas, pero dentro de un esquema enteramente opuesto al 
propiciado por Marx y sus seguidores. p 


La economía social de mercado 


El conjunto de reformas llevadas a cabo a partir del si- 
glo XIX modificó sustancialmente las bases del capitalismo. 


aquel sistema en que el poder económico se concentra en 
las pocas ES haya desaparecido del mundo civilizado t 
de nuestros días. : r 

El término, sin embargo, se conserva. Un sistema que 
evoluciona gradualmente, aunque termine por ser otra cosa 
que su origen, tiende a conservar el nombre. De otro lado, 
los partidarios del sistema opuesto, en este caso el socialis G 
mo científico o marxista, insisten en mantener la denomina . 
ción, porque su propia doctrina nace de la crítica al capita- 
lismo tradicional. Si éste desaparece, desaparece la propia razo. 
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tífico y de todo a que, Apt luego ye. 

$]. Para esta doctrina es tan vita] 1 
remos, e eimo “capitalismo” que se niega, pues, 
cerro su desaparición, puesto que con ella tendría lugar 

a. A ` . 

= ys e del capitalismo —es decir, del poder económico 
concentrado en pocas manos— existe hoy en los países más 
avanzados un régimen de amplia y progresiva desconcentra- 
ción del poder económico. La fuente de las decisiones no son 
unos pocos, sino, en el hecho, todos. Todos se expresan 
económicamente en el mercado, que admite y valoriza la 
opinión de cada cual, como productor o como consumidor. 

El poder adquirido por el Estado, a lo largo de años de 
reformas políticas, económicas y sociales que lo fortalecieron, 
se ha erigido en garantía de que nadie llegue a concentrar 
una cuota abusiva de poder. 

Este nuevo sistema: poder disperso, Estado poderoso que 
garantiza contra posibles abusos, libre acceso a la propiedad 
y conducción de la economía de acuerdo con el veredicto po- 
pular expresado en el mercado, es lo que se conoce, desde 


mediados del presente siglo, como “economía social de mer- 
cado”. 


de ser del socialismo cien 


A . r que ningú cia 
econó pa : gun sistema de conviven 

mico r nacido tanto del fruto de la racionalidad 
periencia como ét 82da con la evolución histórica y 
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es y le hace actuar en beneficio colectivo aun cuando él mis- 
mo no lo desee, $ 
Por eso que las colectividades organizadas como econo- 
mías sociales de mercado progresan de manera tan sosteni- 
da, acelerada y sorprendente como tales, siendo que se pen- 
saría que todos sus miembros individuales están trabajando 
exclusivamente para sí. Y de ahí que no sorprenda encon- 
trar al sistema alternativo, el socialismo centralista, constante- 
mente a la zaga en todo lo que es inventiva, creación y progre- 
so. Porque, en el fondo, el socialismo está estructurado como | 
una organización estática, prohibitiva y restrictiva, en tanto 
que el dinamismo y el cambio son absolutamente consustan- 
ciales a las economías sociales de mercado. + y j 
De otro lado, ésta apareció a mediados del siglo XX casi 


k 
ESE EEEE 


a iia 


como una consecuencia inevitable del desenvolvimiento his- 
tórico: la época reclama tres cosas fundamentales, que son: 
un bienestar progresivo para la especie humana, una creciente 
autodeterminación de las personas y una seguridad cada vez j 
mayor en todo orden de cosas. Bienestar, libertad y seguri- 
dad son los tres elementos más buscados en nuestra época. 1 
El socialismo, pretendiendo la seguridad, ha frenado el pro- 
greso y ha suprimido por completo las libertades del indivi- | 
duo. En cambio, la economia social de mercado ha consegui- 
do, progresivamente, perfeccionar cada uno de esos tres ele- 
mentos en forma simultánea. ' 
Tal vez si nos ceñimos a la imagen pesimista que da del 
mundo una parte de la prensa diaria de los paises ao | 
tales tengamos la tendencia a pensar que no es asi. Pero sì 
observamos lo que ha sucedido en las economias de mercado 
en un período un poco más largo, comprobaremos Jos paoia 
lables progresos que han tenido lugar dentro de ellas, en todo 
orden de materias. em 
Decía antes que la economía social de mercado no 
sino una consecuencia inevitable de la evolución de la, E ; 
manidad. . ARN 
En efecto, ella combina, como nunca antes Ky Be T H 
las libertades individuales con el crecimiento d nD Es van 
tal. Porque, en verdad, toda economía de cm. NS 
puede decir que nunca habían existido bar as ap ha 
cada individuo ni, al mismo tiempo, la autor $s 
dotada de tantas atribuciones. ide da 
El pensamiento reformista y aun el de cacknia ca H 
nario del siglo XIX condujeron al fortalec is 
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y „nes sustentaron ese pensamiento llegaron 
Paginsz Da AN a JOEA iban a servir para po nociones 
tan antiguas como las de libertad personal y propiedad indi- 
dual. Y, sin embargo, así ha sido. 

Sin un Estado fuerte y autoritario, capaz de prevalecer 
contra cualquier interés particular aislado y de garantizar, 
así, las libertades económicas, no seria posible una economía 
social de mercado, del mismo modo que tampoco lo sería si 
la función del Estado se extendiera en tales términos que 
concentrara predominantemente en sus manos la propiedad 
y el poder económico, además de la autoridad. 

Y sin la evolución histórica y la crítica social registrada 
a lo largo de siglo y medio no habría sido posible, por cierto, 
estructurar aparatos estatales poderosos conjugados con de- 
rechos también poderosos de los individuos. De ahí que, como 
suprema ¡ironía histórica, podamos decir que la economía 
social de mercado debe mucho al socialismo, su peor adver- 
sario de hoy. 

Y precisamente, porque aquélla nace como el fruto de 
una larga experiencia humana y aprovecha lo mejor de la 
misma, es que dentro de su propia evolución encuentra nue- 
vas raices de firmeza, como lo demuestra la experiencia de 
los países más avanzados de nuestra época. 
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EL MERCADO Y EL INTERCAMBIO VOLUNTARIO 


a CR 


La base de la economia moderna es el intercambio voluntario 
f 1 
Las economías del siglo XX se caracterizan por la 
vez más acentuada división del trabajo, consecuencia 
de la cual es la multiplicación de las relaciones de intercam- 
bio entre los individuos. 11 
El rasgo fundamental de la economía social de mercade 
es tal intercambio. Porque, primitivamente, en la economía 
mercantil simple se intercambiaban pocas cosas. Cada unid: 
familiar generaba muchas de las que eran necesarias par 
propio sustento. Pero en la medida en que se hizo evidente 
la división del trabajo y la especialización se traducían e: 
mejor rendimiento, los miembros de las colectividades 
fiaron crecientemente en su capacidad para hacer bi 
trabajo cada vez más especializado. Así el esfuerzo rendi 
Y por eso un trabajador metalúrgico, por ejemplo, puet 
no tenga la menor idea acerca de la forma en que se 
la ropa que lleva puesta. En la medida en que cada 
especializa, mayores son los intercambios que debe - 
con los demás para satisfacer sus necesidades, pues su 


y 
bi 


el 
US 
vas 
es 
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ecializado que ni siquiera sirve para 
ninguna neces Pe 

satisfacer directamente 

vid podemos pensar que el panadero deja algo de pan 

manera, po lo consumo. Pero el ingeniero que elabora a 

blano de un € obrero que maneja un torno, difícil- 


> te o el f 

OS e atistacer directamente alguna necesidad pro- 
a con su actividad. > 

ma nona constituye, pues, una relación entre seres 


humanos mediante la cual éstos satisfacen mutuamente sus 
necesidades, proveyéndose recíprocamente de bienes y servi- 


cios adecuados a ese fin. 


trabajo está ya tan esp 


El intercambio se efectúa en el mercado 


Cada persona libre, en la sociedad moderna, se hace due- 
ña del producto de su esfuerzo o ingenio. Con el fin de con- 
seguir lo que necesita, procura vender ese producto al mejor 
precio posible. Y, una vez logrado eso, procura hacer sus 
adquisiciones al más bajo precio posible. 

El conjunto de relaciones humanas que se establecen al 
observar miles o millones de personas esa conducta es lo que 
se denomina, en términos genéricos, “el mercado”. 

Pero ¿cómo puede establecerse el precio de lo que cada 
cual vende o compra? Aunque parezca sorprendente, el precio 
a el mercado se establece de una manera perfectamente 
duaipiente, razonable y justa, sin que nadie lo pueda indivi- 
ln e imponer, Porque cada cual busca su propia conve- 

æ Pero debe entrar en intercambios con personas que 

o buscan la suya. : 
aT. amenta O voluntario en el mercado no resultara 
KPA a no tendría lugar. Ja- 

ción, por etapa de tan avanzada especializa- 
porque los seres A habrían preferido continuar 

des, que siempr Stecimiento de sus propias necesida- 
las partes en Dl Interen aT no aternativa si cualquiera de 
conveniente. cambio no lo considera satisfactorio 0 

Pero ¿a 
cosas? qué obedecen los precios de intercambio de las 

Básicamente a 
dades humanas, Una oe ellas sirven para satisfacer necesi- 
32 082 inútil para ese fin carece de pre- 
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cio en el mercado, por mucho trabajo que se haya invertido 
en fabricarla. 

Sin embargo, la utilidad no es el único factor que con- 
tribuye a que las cosas tengan un precio determinado. Un 
pedazo de pan, por ejemplo, es mucho más útil que una perla, 
pero la perla vale mucho más. EE 

¿Por qué? Porque junto con ser apreciada, es una cósa 
escasa y difícil de conseguir. De tal manera que los precios 
de las cosas están determinados por la utilidad que ellas pres- 
tan, pero, también, por la oferta y la demanda de las mismas. 

No obstante, la oferta y la demanda no sirven por sí solas 
para determinar los precios de las cosas. Hay otro elemento 
fundamental, que es el trabajo necesario para producirlas. - 

La mayor parte de las cosas tienen un costo de produc- 
ción que proviene, en definitiva, del trabajo humano aplica- 
do a ellas. Por ejemplo, un libro incluye el costo correspon- 
diente al papel en que está impreso, a la tinta de la compo- 
sición, a la mano de obra que interviene en su confección y a 
los derechos o utilidades del autor, del editor y del librero, 
todo eso reflejado proporcionalmente en cada ejemplar. Pero 
si analizamos cada uno de esos rubros nos daremos cuenta | 
de que su precio emana del trabajo humano aplicado a ellos. 
Así, tomemos el caso del papel del libro. El papel tiene un 
costo proveniente de la celulosa y de otros gastos de pro- 
ducción, entre los cuales está el trabajo de convertir celulosa 
en papel; y a su vez la celulosa proviene de una actividad 
humana que ha aplicado trabajo a la madera; y ésta vale en 
cuanto al trabajo incorporado a ella, y así sucesivamente. 

El precio, por consiguiente, está básicamente determina 
do por el trabajo humano útil aplicado a la fabricación de 
algo. Sentada esa base, él puede experimentar variaciones de 
acuerdo con la oferta y la demanda que tenga en el 1 erca 
el respectivo bien o servicio. A" 

Se llama precio de equilibrio a aquél al cual se vende 
das las cosas ofrecidas en el mercado. Este precio te 
mo referencia general los costos de producción de 
tos oferentes de la respectiva mercadería, pero será 
nado, sobre esa base, por la oferta y la demanda, Pe 
pensemos en un par de zapatos de un modelo de 
cuyo precio es de once mil escudos. 
elaboren a un costo de produce 
que tendrán costos intermedios 
finalmente los menos eficientes, cuyos © 


ostos será 
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La utilidad que obtendrán será 
ecio de los zapatos bajara a diez mi 
elas menos eficientes dejarían de fabricar- 
g zoporiena Dren jacu ak disminuir 
recio tenderia a Star por so- 
bre ales y ende, Yo que induciría nuevamente a fabri- 
CENO a las industrias que tienen ese costo. También podría 
suceder que ellas quisieran una utilidad mayor y subieran el 
precio a quince mil escudos; por cierto que, en ese caso, 
también podrían subirlo las mas eficientes, que tienen infe- 
riores costos. Pero en tal caso aumentaría la oferta —a raíz 
del mejor precio— y comenzarían también a producir zapatos 
las personas o empresas todavía menos eficientes, cuyos cos- 
tos son de catorce mil escudos y que habían quedado fuera del 
mercado. Ese aumento de la oferta haría caer nuevamente el 
precio, pues los más eficientes, al darse cuenta de que no 
podían vender su producción con facilidad, harían rebajas. El 
precio retornaría a su nivel de equilibrio, es decir, a aquél 
en que la oferta y la demanda se igualan. 

Por eso el precio de un artículo no depende, como mucha 
gente cree, de la sola voluntad del productor. Este está su- 
jeto a una dependencia multitudinaria y no vende al precio 
que quiere, sino al que puede vender. 

Esa es, en términos generales, la manera como el inter- 
cambio voluntario opera en el mercado social de una econo- 
mía moderna. Y el carácter genuino del dictamen del mer- 
n P Pade; como veremos más adelante, por una 

i va vig ancia de la autoridad, preocupada de evitar ac- 
clones monopólicas encaminadas a desvirtuar ese veredicto. 


mente de diez mil escudos. 


pues, distinta. 
escudos, las in 
los, porque ello no le 


Los precios relativos 


Así como existe co ; 
mismo bien o servicio mpetencia entre los productores de un 


Esto ti 

recursos ene especial importancia en la asignación de 105 
para la Producción ] 
Por ejemplo, j 


A E 
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ral bajos, por cualquier circunstancia —la más frecuente son 
los “precios políticos”, o sea, las congelaciones demagógicas 
impuestas sobre las subsistencias—, la gente comenzará a 
comprobar distintas cosas: 1) Que el esfuerzo aplicado a tra- 
bajar la tierra rinde menos que el esfuerzo equivalente apli- 
cado a trabajar en la industria, el comercio o la minería; 2) 
Que los recursos financieros destinados al trabajo de la tierra 
darán derecho a dividendos inferiores que si ellos se aplican- 
a otros sectores productivos; 3) Que el dinero que se destine 
a comprar productos alimenticios permitirá adquirir una 
cantidad de inversión, esfuerzo empresarial y trabajo humano 
superior al que la misma suma de dinero permitirá adquirir 
en cualquier otro campo de actividad; o, dicho de otra ma- 
nera, una persona comprará “más” si compra alimentos que 
si adquiere otros productos. 38 
Y la gente que compruebe esas tres cosas actuará en con- $ 
secuencia: retirará fondos de la inversión agropecuaria, pes- 
quera y del comercio de alimentos; dejará de emprender acti- 
vidades en esos campos y, a la vez, consumirá más alimentos. y 
Si existe un régimen de control de precios, el resultado 
de todo eso será una escasez de alimentos; si no, el resultado 
será que los precios de los alimentos subirán hasta retornar 
a su nivel de equilibrio en relación ‘con los demás precios. pa 
En otras palabras, así como existe una vinculación entre 
los precios que cobran los diferentes productores de un mis- A 
mo bien, la hay también, y muy importante, entre todos los 
precios de una economía, que es lo que se conoce como el 
sistema de precios relativos. a ad 
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Pero ¿qué es “el mercado”? 

Caiit A 

eb ata 

En economía, la voz “mercado” expresa el conjunto de 
acuerdos entre personas libres para comprar, vender o do nar 
cosas. Son todas las transacciones que en un momento dad 
tienen lugar en una colectividad. td 
En forma más específica, se habla del “mercado 
vivienda”, del “mercado del calzado”, del “mercado de ca 
tales” o del “mercado de la mano de obra” para referirs 
las transacciones de casas, zapatos, dinero o fuerza de t 
Se presume que en una sociedad libre, si uno necesi 
prar algo, comunica al resto de la colectividad es 
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nativas que se le presentan. A la vez, la gente 
necesita vender Algo, así lo hace saber. 
El En los pueblos primitivos la gente ca la plaza (“la 

za de recado”) a ofrecer el producto de su trabajo o 
plaza del mer ie trabajo. Y en el reducido y casi familiar 
a pS ipi aa se sabia que fulano ofrecía tal cosa y 
Pr UL estaba dispuesto a adquirirla en tales condiciones, 
lo que ya sentaba un precedente, una pauta, que servía a los 
demás para establecer un patrón de conducta en la materia, 

Con la evolución y el desarrollo humanos, la “plaza del 
mercado” se ha tornado inmensa, internacional y complejísi- 
ma. Pero en todas partes se sigue hablando, por la fuerza de 
la tradición, de “la plaza”. (“No hay ofertas en plaza”. “La 
plaza ha estado floja”.) 

Los millones de transacciones que diariamente tienen 
lugar en una ciudad moderna constituyen “el mercado”. El 
hombre moderno almacena en su mente una impresionante 
cantidad de información que le permite desenvolverse con 
éxito en la vida económica: todo el mundo tiene un conoci- 
miento aproximado de los precios de la generalidad de las 
cosas que se vinculan con sus hábitos de vida; de las condi- 
ciones o la época más favorable para adquirirlas; del sentido 
que debe imprimir a su trabajo para obtener el mejor prove- 
cho o rendimiento del esfuerzo desplegado. 


sopesa las alter 


La democracia del mercado 


La interven 


tiene un caráct i 
er voluntario. 
mercado, a 


en el me no interviene voluntariamente 
lo auai an w los alimentos, sino obligado por el hambre, 

usoria la voluntariedad de las transacciones 
puestamente libres. Pero, en tal sen- 
e en actuar sin otra restricción que las 
circunstancias o limitaciones. Todo € 
osas, Si ma vación que lo impulsa, en cualquier 
umana sería tal. ra por eso, ninguna especie de libertad 
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Nos referimos, pues, a la libertad de los 
para actuar sin estar sujetos a una tutela aje 
nacido de su propio consentimiento o de ra 
social. 


En la economía social de mercado se parte de la base 
de que tal libertad inspira todas las transacciones voluntarias 
entre personas jurídicas o naturales. Y se supone que siempre 
existe una alternativa que permite comprobar la conveniencia 
de un acuerdo y, llegado el caso, no consumarlo. Desde luego, 
como dijimos, la alternativa de procurarse uno mismo el res- 


pectivo bien o servicio, de buscar un sustituto o de prescin- 
dir de él, normalmente existirá. 2). 


Cuando uno acude a comprar un par de zapatos, se supo- 
ne que puede elegir, en primer lugar, entre muchos estable- 
cimientos distintos. En cada establecimiento, entre distintos 
modelos y colores; diferentes materiales 'y calidades. Además, 
cabe también la posibilidad de que uno mismo se fabrique su 
propio calzado o de que remiende un par de zapatos viejos. 
En tal sentido, podemos observar que ya en nuestros países, 
aun siendo subdesarrollados, nos parece inconcebible y hasta 7 
ridícula la idea de que alguien pudiera pensar en fabricar su 7 
propio calzado, porque todos, se diría que sin excepción, han 
llegado a estar en aptitud económica de tener un par de za- 
patos. ue a. 

Y cuando uno adquiere determinado par de zapatos está, 
en realidad, emitiendo un sufragio a favor de ese producto, 
haciendo una elección. Uno está implícitamente diciendo: “A 
este precio me conviene adquirir este determinado modelo ma 

El comerciante, a su vez, está recibiendo un mensaje que 
dice: “Me conviene tener a la venta ese modelo a ese precio. 
Mis ganancias provienen de las ventas. Ese modelo a ese 
se vende; luego, hago ganancias”. Y similar mensaje llega 
fabricante. A Honde 

Multipliquemos lo anterior por muchos mil pata 
y o que en toda sociedad or 
bre hay un flujo verdaderamente fantástico e ti qu a 
que va y viene y que encuentra su origen en decisiones 
tariamente adoptadas por los seres humanos. TA i 

Todo esto, con el transcurso del tiempo, va co ece 
en cada campo un verdadero padrón de conducta que 0Deae 
al veredicto popular masivo. l i 

Cada productor, cada comerciante, 


seres humanos 
na que no haya 
zones de interés 


s 


cada profesio 
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¿mo está el mercado de lo 

, obrero sabe CO . k 10 que 
nico, empleado U en qué sentido le conviene más dirigir sy 
él produce. Sa te es más requerido. Todo esto lo 


socialmen Mes . A 
o e motación democrática y libre que tiene lugar 
sabe 


ate te. 

diaria y o democracia del mercado es más efec- 
M que cualquier democracia política. En esta 
última el individuo corriente debe votar por ciertos candida- 
tos que, indudablemente, no corresponden con exactitud a la 
persona que a él le gustaría que lo representara. Si cada in- 
dividuo pudiera elegir a la persona que él considerara más 
idónea para representarlo, posiblemente por cada millón de 
habitantes tendríamos unos cientos de miles de mandatarios 
políticos, llámense parlamentarios, presidentes o lo que fuere, 

Luego, el campo de opción política está de partida limi- 
tado en el aspecto humano. 

Enseguida, para adoptar una decisión política hay que 
plantear solamente unas pocas opciones. No nos podemos 
imaginar un parlamento votando por quinientas mil redac- 
ciones diferentes para un proyecto de ley sobre, por ejemplo, 
la fabricación de telas. A lo más deben resumirse en dos o 
tres mociones sobre las cuales se vota. 

Llevamos, pues, dos motivos de sumisión de las minorías 
a manos de las mayorías. Y esta sumisión puede resultar do- 
lorosa, porque en ciertas materias que dividen profundamente 
Pe o un 50,01% puede torcer la voluntad del 

, sa a po er someterse. 

m mercado, cambio, no somete a nadie, salvo a las 
mente sumisión, por ara cul, que no constituyen propia- 

En el mes provenir de uno mismo. 
to que se llegue a Aca cra encontrar cualquier cosa, supues- 

uerdo sobre su precio y que sea físicamen- 


te (y tambié ' 
realizar. en moralmente) Posible de fabricar, producir 0 


a de mercado existe una variedat 
a un ho . en cualquier especialidad. Recuerdo 
ia ya, Público O que relataba, maravillado, 1a 
de mercado ¡ vanzado país de Europa —economía 
ara al solicitar un cepillo de dientes que | 
variedad, El —decía rmacia le exhibieron la más fantástica ia 
dera tantas maneras pre as se hubiera imaginado que exis- 
a1 Numerosas Opciones ierentes de lavarse los dientes. Ha 
38 ' 


Escaneado con CamScanner 


Incluso quien deseare un cepillo de dientes es 
único, podría conseguirlo. Siempre habrá alguien A ra E 
fabricarlo, para obtener un beneficio. 

El mercado, pues, no obliga a nadie, en definitiva, a so- 
meterse, a ver desconocida su voluntad. Constituye el método 
de representación más perfecto que se conoce, porque acoge 
no sólo el veredicto de la mayoría, sino también el de la 
minoría y aun el del individuo aislado. 

Veremos más adelante cómo, a la vez, el mercado suprime 
toda discriminación, lo cual también es un motivo para se- 


ñalar que a través de él se realiza la más perfeccionada de- 
mocracia económica, 


Requisitos para que exista un mercado 


Hemos señalado que la Economía, como ciencia, trata 
acerca de la actividad dirigida a satisfacer las necesidades 
humanas, que son ilimitadas, con recursos aptos para ese fin, 
que son limitados. 

Luego, en el mercado intervienen personas que tienen ne- 
cesidades y saben cómo o con qué satisfacer determinadas ne- 
cesidades de los demás. El requisito básico, fundamental, para 
que exista mercado, y con el cual entroncan todos los otros, 
consiste en que quienes participan en él sean, económicamen- 
te, al menos, libres. > | 

Esta libertad se entiende en un triple sentido: primero, 
libertad para adquirir, en la medida de los recursos de cada Ž 
cual, los bienes y servicios que desee adquirir; segundo, liber- 
tad para producir, también en la medida de sus capacidades, 
cualquier bien o servicio; y, tercero, libertad para hacerse 
dueño del fruto de su esfuerzo o ingenio. Es decir, libre acceso | 
a la propiedad. | 

El mercado no constituye otra cosa que el conjunto de 
acuerdos voluntarios a que llegan personas libres en ese triple 
aspecto. p 

Como un corolario de lo anterior, surge otro Do 
es preciso puntualizar: debe existir una autoridad e 
valer ciertas reglas de a y de orden púb co eS 
cuales el mercado dejaría de ser tal. a 

Supongamos que, creyendo hacer uso de su ubsrtadi dirt 
nómica, un individuo vende en el mercado un alime # 


(E es AE e se 
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lo tiene excelente bo 
riencia y al probarl Sabor, 
civo, que en se a provoca daños irreparables a la salud. 


Hay a Un. cschiema de orden público. Y, como ése, se pueden 


chos y muy variados. e 

A podría ser el de un individuo que, haciendo 
uso de su libertad económica, va adquiriendo la exclusividad 
para producir determinado artículo esencial de consumo. Me- 
diante la acción de suprimir la competencia, va adquiriendo 
un monopolio. Pues bien, la autoridad tiene la obligación de 
velar porque el ejercicio de esa libertad económica no ter. 
mine con la libertad económica y debe, en tal caso, actuar. 
Como señaló un fallo famoso de la Corte Suprema de los 
Estados Unidos, “mi libertad para blandir el puño termina 
donde comienza la barbilla de mi vecino”. Y para hacer esas 
precisiones se requiere una autoridad que garantice el cum- 
plimiento de “las reglas del juego” (la ley) y el respeto al 
orden público, 


Y, por último, como derivación de la libertad para pro- 
ducir, comprar o vender, es un requisito del mercado el que 
exista competencia. Por tal se entiende la posibilidad de poder 
optar entre diferentes alternativas para satisfacer una misma 
necesidad. Es posible que, en determinadas circunstancias, a 
pesar de existir plena libertad para oferentes y demandantes, 
haya factores de fuerza mayor que hagan imposible la com- 
petencia. En tal caso, tampoco habrá un “mercado”, porque 
la característica de éste es que tanto la persona que produce 


es y demandantes, lo cual permitirá obje- 
un valor al objeto respectivo. ` 


¿Qué hay tras la oferta Y la demanda? 


base de “ que el mercado sólo funciona sobre la 

e “la oferta y la demanda” y que a eso se reduce todo. 
móvil diciendo O que explicar el movimiento de un auto- 
Tras la oferta Ple debe a que las ruedas dan vueltas 
UN proceso r manda expresadas en el mercado, hay 


aciona, i 
40 al y una manifestación de la moral social. 
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“La oferta y la demanda” no constituyen algo caprichoso 
o de generación espontánea. 


La primera nace de que alguien busca satisfacer una 
necesidad propia, intercambiando un bien o servicio por algo 
que le permita satisfacer esa necesidad. A su vez, la demanda 
es la forma concreta en que se requiere la cosa capaz de pro- 
curar la satisfacción de una necesidad humana. 

Los seres humanos, por su carácter racional, escogen pa- 
ra la satisfacción de sus necesidades los recursos más idó- 
neos. Y el mercado ha nacido como un fruto de la respectiva 
búsqueda inteligente realizada por toda una colectividad. 

Así, el sopesamiento racional del esfuerzo que significa 
hacer determinado aprendizaje, que, a su vez, habilitará a 
una persona para realizar cierta tarea, conduce a que cada 
cual juzgue, de acuerdo con su personal criterio y aptitudes, 
cuál habrá de ser la conveniencia para él de realizar ese 
aprendizaje. La conclusión será diferente si se trata de al- 
guien que aprende con rapidez tal oficio o si requiere de una 
tenacidad y esfuerzo especiales. También será distinta entre 
el caso de alguien con especiales dotes físicas o intelectuales 
para la correspondiente tarea y el de quien carece de ellas. 

Por ejemplo, una persona con voz áspera y desagradable 
tendrá que realizar un esfuerzo supremo y prolongado para 
lograr convertirse en cantante de ópera, si lo logra alguna 
vez. Y, encima de eso, el resultado será de todos modos me- 
diocre, ya que esa persona siempre recibirá un reconoci- 
miento o retribución inferiores a otros cantantes mejor do- 
tados. Por tanto, lo probable es que, a pesar de su gusto por 
la ópera, resuelva abordar una profesión mas afín con sus 
condiciones naturales y que le procure una retribución más 
adecuada. Aunque bien podría suceder que la decisión fuese 
la contraria y que el individuo en cuestión, aun a riesgo 2 
mantener una posición secundaria y mal retribuida en la 
ópera, prefiriera dedicarse a ella. : : 

Detrás de cada oferta de cualquier cosa hay me: he 
toria, una experiencia, un raciocinio y una decisión inte 
gente..., o que ha pretendido serlo. | a 

El comportamiento de la demanda también es inteligen 

, ; í ionados a la ópera 
te, en el sentido antedicho. Así, los ano on los mejo- 
podrán elegir entre la costosa función de 842 S decopunda 
res cantantes u otra, más económica, en un loca 
clase y con intérpretes de menor catego 
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ría. Las decisiones 


i 


O E A PRI 


tra. Habrá qui 
de una persona a o quienes, 
e A o la trama argumental, puedan preg. 
la m d del teatro x de eE deficiencias de 
uienes no. Habrá quienes cuenten con 
los interpretes. Habri ión de gala y quienes no cuenten con 
recursos para rificio i 
ellos o no estén dispuestos a realizar el sacrificio pecuniario 
emandaría asistir. 
m De e modo se formará la demanda para esa particu- 
lar prestación: la Ópera. Y esa demanda, tal como la oferta, 
está formada por múltiples opciones y posibilidades, entre 
las cuales cabe satisfacer el requerimiento de la mayoría, de 
la minoría y aun del individuo aislado, como antes dijéramos. 

De tal manera, que quienes pasan a integrar una em- 
presa lo hacen a cambio de una remuneración o retribución 
que obedece a un complejo proceso de racionalidad social y 
que representa, en el fondo, un consenso social. 

Este consenso proviene, no tanto de lo que la gente dice 
querer, desear o preferir, sino de lo que la gente elige. Por- 
que es frecuente que las opiniones verbales de las personas 
se contradigan con sus actos, especialmente en el aspecto 
económico. Los hechos son mucho más veraces, en los seres 
humanos, que las palabras. 

Y ello explica la abundancia de ejemplos de personas 
ds una forma de vida y practican una totalmente 

e. 


e El mercado se queda con los seres humanos tales como 
y no como ellos dicen ser o desear ser. 


serán muy di 


abebidos en 
indio de la incomodida 


La igualdad en el mercado 


Existe una pre 
que el trabajo mune a ciin a horrorizarse cuando se gie 


na marxista ] O es una mercancía. Ha sido la doctri- 

constituye She que ha provocado esa reacción. Pero ello no 
Porque, en O hipocresía doctrinaria. 

compran y se tnaa mercancias son las cosas que sè 

42 n el mercado, Y la economía política | 
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marxista reconoce y afirma que toda 
valor que corresponde al trabajo human 

Por consiguiente, todo lo que se ofrezca e a 
nómico es, en realidad, trabajo humano y mercancía a j sa 

A a vez. 

¿Qué diferencia puede haber entre una persona que quie- 
re vender una camisa en el mercado y otra que quiere 
vender sus servicios para confeccionar una camisa? ¿Por qué 
lo primero va a ser una mercancia y lo segundo no? ¿Por 
qué va a ser indigno que por el trabajo humano se pague un 
precio? Mucho más indigno es que no se le pague un precio 
al que lo desempeña. Porque el pago recibido permite al que 
trabaja satisfacer las necesidades suyas y de su familia. 

El dinero no tiene en sí absolutamente nada de malo. 
Fue un simple medio de cambio inventado por el hombre pa- 
ra poder rendir más y vivir mejor. - 

Sin embargo, muchos predicadores de distintas proce- 
dencias han horrorizado a la raza hispana con el dinero, 
mientras Benjamín Franklin les recordaba realistamente a 
sus compatriotas que time is money. Los latinoamericanos 
estimamos esa frase casi un testimonio de cretinismo anglo- 
sajón, lo cual no impide que solicitemos de los anglosajones 
una participación lo más voluminosa posible de su money 
en el período más corto posible de time. 

Tal vez el primer requisito de la economía social de 
mercado sea terminar con la mojigatería y la hipocresía, sem- 
bradas por tanto personaje predicador y demagogo de uñas 
largas que ha avergonzado a nuestros pueblos del éxito ecu 
nómico, al tiempo que le ha abierto el apetito —junto con sa- y 
ciar el propio— para pedir las cosas que se consiguen me- 
diante el éxito económico. 

El trabajo humano se vende en el mercado Dn yj 
dinero, si así lo quiere quien lo ofrece —porque nadie pr ora | 
donarlo o cambiarlo por alguna paa A e 
fectamente legítimo, civilizado y honroso. a? 

Todo esfuerzo humano es, básicamente, lees a 
punto de vista de la valoración ética, siempre qu y 38 
@ satisfacer necesidades humanas legítimas. A Ese E 

determina el mercado. Ese 

Lo que vale ese esfuerzo lo torial o 40 ervicio 
esfuerzo puede consistir en un bien mater Ts on 
0 prestación inmaterial. 

Son de la misma índole la prest 
Presario —cuya misión consiste en or 


Mercancía tiene un 


ación que ofrece 
ganizar a 1os 


a. 
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(inversionistas, maquinarias, empleados, 
profesionales) en una unidad de trabajo llamada 
cuya finalidad es producir algo a un precio y con 
d que lo hará atractivo para los consumidores— que 
frece un modesto obrero, consistente en su 
lizar faenas manuales que no requie- 
bio de una remuneración fija y 


cursos productivos 


obreros, 
empresa, 
una calida 
la prestación que O 
trabajo personal para rea 
ran especialización, a cam 
e de que una de esas prestaciones valga más que 


El hecho di S p . i 
la otra tiene una explicación objetiva, justa y conocida, a lą 


cual nos hemos referido y explicado en otra parte de este 
libro. No está claro, por lo demás, cuál de dichas prestaciones 
valdrá más. Desde luego, la de un empresario que termina 
trabajando a pérdida y arruinándose valdrá menos, de acuer- 
do con el veredicto del mercado, que la de un obrero de mo- 
desta remuneración. 

Existiendo un ambiente competitivo no cabe, por tanto, 
la “explotación del hombre por el hombre”. El propio Marx 
así lo reconoció, puesto que estableció siempre esa distinción 
entre la economía de mercado y el capitalismo. Lo que le 
sucedió a Marx es que nunca imaginó —y no vivió para verlo 
con sus propios ojos— que las condiciones de una economía 
competitiva pudieran reproducirse en la sociedad humana co- 
mo una etapa posterior al capitalismo tradicional. 

El creyó que después de éste vendría el socialismo, pero 
se equivocó. Sus seguidores no han tenido, en general, la ho- 
OS o la inteligencia para reconocerlo así. 

mercado competiti j 
igualdad, y pone fiera de ligar au Land a Da 
veredicto social mayoritario —el ibili- 
dad de que bajo : el del mercado—, la posibili 
la elo a hoy clima de libertad económica tenga lugar 
el hombre por el hombre”, porque el mer- 


cado da a cada cual i 
, efectiv -otini A 
responde y le pertenece, amente, lo que en justicia le CO 


La utilidad o ganancia 


En el precio de 


al necesarios ao bien o servicio no sólo figuran 105 
a 


a producirlo, sino también una suma adi- 


cional, qu 

er normalment e el lucro, la utilidad o la ganancia, y què 
mercadería, o siempre— el incentivo para producir 12 
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Con bastante ignorancia se mira el espí 
algo indigno y criticable. piritu de lucro como 

Pero pensar en una economía sin lucro es r 
surdo. Más aún, sin la posibilidad de una ca ap r 
del proceso de producción de cualquier cosa, el progreso 
humano se habría hecho imposible y, tal vez, el hombre ni 
aF habría necesitado, ni llegado a ser, un “animal gre- 
g . 

Otra cosa es lo que pueda hacerse con la ganancia, pues 
ello queda sujeto a diferentes juicios éticos. Pero el requisito 
indispensable en toda colectividad civilizada y progresista es 
que todo lo que se produzca signifique agregar algo a lo que 
antes existía. Si se trabajara para dejar todo exactamente 
igual que antes, en un mundo en que las necesidades no sólo 
experimentan un aumento vegetativo, sino que son crecientes, 
la Humanidad se encaminaría a su propia extinción. 

Objetivamente, pues, en un momento dado una cosa de- 
terminada no podrá valer menos de lo que cuesta producirla. 
Como ya se señaló, si el precio fuera menor que el costo de 
producción, la persona que incurriera en la respectiva pérdi- 
da no estaría en condiciones de satisfacer sus necesidades. 
Vimos que la economía se preocupa de eso. El trabajo econó- 
mico tiene esa finalidad. Luego, el trabajo que redunde en 
incrementar, en lugar de satisfacer, las necesidades de quien 
lo realiza, simplemente dejará de ser realizado. Desde el mo- 
mento en que cualquier cosa llegue a valer en el mercado 
menos de lo que cuesta producirla, dejara de producirse. 

El costo de producción de cualquier cosa está determi- 
nado por varios elementos: el gasto concreto que deba hacer 
el productor en materias primas 0 combustibles, por lema 
el desgaste de sus herramientas o maquinarias al producir 

f $1 deba pagar por el trabajo 

la cosa de que se trate; lo que él deba pag a O 
de las personas que le colaboran; los gastos de 2488 iae 
transporte y similares, y, finalmente, una ganancia pata cun 
i j ] trabajo humano que no 

Es racionalmente inconcebible el t > onal al costo de 
tenga por objeto conseguir un beneficio a sen do bastante 
producción, pero esa irracionalidad ha ul mb argo, 
eco verbal en amplios sectores contemporan B JAS 
es notable observar que nadie, entre quienes p ANE 


lia iria Oa T P "necesidades. Por lo F 


Escaneado con CamScanner 


e prestación de servicios —rap 
n su labor d i Aii 7 a 
dica que a do algún bien material útil a los demás, lo 
vez han A que Sus servicios inmateriales sean útiles—, 
cual no sign argen de excedentes, de lucro en su favor que 


T mite satisfacer adecuadamente los requerimientos de 
es per 


su Porous, indudablemente, no resulta fácil medir hasta qué 


j vive de una dieta oficialmente fija- 
punto un a e al pitt de lucro o ganancia. Si en 
da está renunciando al decl lo Abli 
lugar de pronunciar discursos, hacer declaraciones públicas 
y redactar proyectos de ley, él tuviera que fabricar pan, la apli- 
“cación estricta de la doctrina suya que repudia el espiritu 
de ganancia significaría que el precio del pan debería equiva- 
ler exactamente al costo del pan, sin considerar ninguna utili- 
dad para el productor. Como la utilidad del productor es, en 
buenas cuentas, la remuneración de su trabajo, cuyo destino 
es el de satisfacer sus necesidades, tendríamos que concluir 
que, de acuerdo con la propia doctrina de los que repudian 
el espíritu de lucro, ellos al fabricar pan tendrían que dejar 
sus necesidades sin satisfacer. En otros términos, deberían 
perecer, tarde o temprano, salvo que resolvieran primero con- 
sumir su capital y arruinar su negocio, para sólo después de 
eso perecer, lo que nos trae a la misma conclusión. 

A todo esto se contesta, naturalmente, que sólo se objeta 
el lucro demasiado grande, pero no la ganancia “moderada”. 
¿Qué es una ganancia moderada? Si la fijaran los con- 
sumidores de pan sería, seguramente, ínfima; si la fijaran 
los productores de pan sería, seguramente, muy alta. 
o anim autoritariamente quienes ejercen el poder, 
do, tenderá a a Da a e rip: 
mo de pan. el pan o tenderá a disminuir el consu- 
El veredicto del 
E cuál deb 
se ) ¿ 
due ad será adecuada al interés colectivo, salvo 
nuestros ti 
el veredicto aa uale per la intervención estatal— deformen 
tales factores ajenos no Da PACO abs OT p 
esa á n. 
cado competitivo en Siempre moderada, porque en el mer- 
rán opciones variadas para adquirir el 


fabrique eu po istirá la posibilidad final de que cada cual 
P pan. Poniendo un ejemplo extremo, pen- 
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semos lo que sucedería si un kilo de pan cost mi 
que un par de zapatos. Indudablemente, todo Ea 
feriría comprar harina, levadura y demás insumos comprar 
un libro de recetas y hacer pan casero. Por eso nunca el pan 
costará lo que un par de zapatos..., en tanto los sorprenden- 
tes cambios tecnológicos que registra el mundo actual no 
digan otra cosa y rebajen revolucionariamente el precio del 
calzado... 

En conclusión, el mercado, que no es otra cosa que el 
conjunto de opiniones de la gente, fija mejor que nadie el 
precio de las cosas, siempre que sea competitivo, que esté li- 
bre de distorsiones o deformaciones nacidas de la fuerza o del 
engaño, y para evitar estos problemas existe, precisamente, 
la autoridad, cuyo papel analizaremos más adelante. 


Efectos de la fijación gubernativa de un precio 


Es frecuente en nuestra época que los precios de ciertas 
cosas sean fijados autoritariamente, por decisión de gobiernos 
que, aun en las sociedades en que impera predominantemente 
una economía de mercado, se sienten tentados de prescindir. 
del dictamen del mercado. Esto sucede tratándose, la mayoría 
de las veces, de artículos esenciales, de los arriendos de vi- 
viendas y del precio de la fuerza de trabajo. Hay casos, por 
cierto, en que por haber insuficiente competencia, no hay 
un mercado libre. En ellos la autoridad dede fijar los precios. 
Pero nos referimos a los casos en que el mercado es competitivo, 

Al margen de la opinión que pueda merecer la fijación 
de cualquier precio por la autoridad, es preciso examinar el 
efecto que ella produce. 

Se dijo anteriormente que el veredicto del mercado señala 
cuánto vale cada cosa y que eso estaba determinado por la 


opinión de la gente. 


Si una persona quiere pan, averigua cuánto vale en dis- 


tintas panaderías. Si un precio en alguna le acomoda TA 
considera conveniente, comprará ese pan. e. Star, o 
del pan y en su casa se comerán galletas u otro ue ke < 
alimentos equivalentes en poder alimenticio o en A bien, la 
dades que ese grupo familiar aprecie en el PPA o, incluso, 
respectiva familia resolverá hacer su propio pan 0, ' 


i: activo. 
vender pan, si estima el precio vigente como muy atr EE 


t 
4 
= l ai 
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La suma de las distintas actitudes posibles dentro del con- 
elomerado social, en compleja a con las múltiples 
alternativas que cada cual tenga de susti uir ese congumo, de 
producir pan para sí mismo o de producirlo también para log 
demás, hará que, en general, exista un cierto nivel de precio 
al cual se produce todo el pan que demanda la colectividad y 
que se llama precio de equilibrio, según ya vimos. 

Este precio de equilibrio es, pues, aquel al cual la oferta 
y la demanda de pan se igualan. 

Lo normal es que las fijaciones de precios de las autori- 
dades tengan por pretensión rebajar el precio de los pro- 
ductos con respecto al que indicaría su nivel de equilibrio..., 
aunque no siempre cumplan ese propósito. Por eso en algunos 
paises los industriales del pan defienden el sistema de control 
de precios... 

Pero supongamos que lo cumpliera y que una autoridad 
estatal que fija el precio del pan en un medio social determi- 
nado lo haga a un nivel inferior al de equilibrio. En ese mo- 
mento ocurren las siguientes cosas: 

Primero: Siempre, tratándose de cualquier cosa, hay quie- 
nes la producen con un nivel de ganancias que es estrictamen- 
te el mínimo que les induce a seguir 'produciéndolas. Porque 
en toda actividad humana hay personas que se desempeñan 
mejor que otras, cosa que también ya analizamos. A un precio 
determinado de un producto, hay quienes obtienen ganancias 
mayores que otros, porque lo producen de una manera más 
rápida o con menos gastos, es decir, más económica. Entre 
los que tienen menores ganancias, a su vez, hay quienes están 

al borde” de resolver que en otra actividad conseguirían un 

mejor resultado. Estaremos de acuerdo en que, en cualquier 
campo de actividad ` humana, siempre hay alguien que está 
cerca de la decisión de abandonarlo. Luego, una reducción 
ai e provocará inevitablemente alguna 
sE A e los que quedan marginados por la fija- 
ción oficial a un nivel inferior al de equilibrio. 

Luego, la primera consecuencia de la fijación es que pa- 


Sará a haber Una demanda marginal o sobrante de pan, en 
razón de la disminución de la oferta. 


al precio de equilibrio había también, con- 
Sumidores que preferían comer galletas y no pan o que pre- 
amasado en su propia casa o en otra del 


E alternativas les significaban un ahorro. Si 
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ai o 


semos lo que sucedería si un kilo de pan co i 
que un par de zapatos. Indudablemente, odo O m 
feriría comprar harina, levadura y demás insumos Op 
un libro de recetas y hacer pan casero. Por eso nunca el pan 
costará lo que un par de zapatos.. ., en tanto los sorprenden- 
tes cambios tecnológicos que registra el mundo actual no 
e e cosa y rebajen revolucionariamente el precio del 

En conclusión, el mercado, que no es otra cosa que el 
conjunto de opiniones de la gente, fija mejor que nadie el 
precio de las cosas, siempre que sea competitivo, que esté li- 
bre de distorsiones o deformaciones nacidas de la fuerza o del 
engaño, y para evitar estos problemas existe, precisamente, 
la autoridad, cuyo papel analizaremos más adelante. 


Efectos de la fijación gubernativa de un precio 


Es frecuente en nuestra época que los precios de ciertas 
cosas sean fijados autoritariamente, por decisión de gobiernos 
que, aun en las sociedades en que impera predominantemente 
una economía de mercado, se sienten tentados de prescindir 
del dictamen del mercado. Esto sucede tratándose, la mayoría 
de las veces, de artículos esenciales, de los arriendos de vi- 
viendas y del precio de la fuerza de trabajo. Hay casos, por 
cierto, en que por haber insuficiente competencia, no hay 
un mercado libre. En ellos la autoridad debe fijar los precios. 
Pero nos referimos a los casos en que el mercado es competitivo. 

Al margen de la opinión que pueda merecer la fijación 
de cualquier precio por la autoridad, es preciso examinar el 
efecto que ella produce. 

Se dijo anteriormente que el vered 
cuánto vale cada cosa y que eso esta 
opinión de la gente. 

Si una persona quiere pan, aver 
tintas panaderías. a un ir po 
considera conveniente, comprati 
del pan y en su casa se comerán ganera u otro” aasit 
alimentos equivalentes en poder alimenticio ee O bien, la 
dades que ese grupo familiar aprecie en Cjo pan o, incluso, 


A io 
respe ia resolverá hacer su prop 
er panner igente como mM 


icto del mercado señala 
ba determinado por la 


lguna le acomoda y lo. 


vender pan, si estima el precio V 4T 
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n. Si no, prescindirá 


uy atractivo. 


el 


las distintas actitudes posibles dentro del con- 
da el en compleja combinación con las múltiples 
alternativas que cada cual tenga de sustituir ese consumo, de 
producir pan para sí mismo O de producirlo también para los 
demás, hará que, en general, exista un cierto nivel de precio 
al cual se produce todo el pan que demanda la colectividad y 
que se llama precio de equilibrio, según ya vimos. 

Este precio de equilibrio es, pues, aquel al cual la oferta 


y la demanda de pan se igualan. 

Lo normal es que las fijaciones de precios de las autori- 
dades tengan por pretensión rebajar el precio de los pro- 
ductos con respecto al que indicaría su nivel de equilibrio. .., 
aunque no siempre cumplan ese propósito. Por eso en algunos 
países los industriales del pan defienden el sistema de control 
de precios... 

Pero supongamos que lo cumpliera y que una autoridad 
estatal que fija el precio del pan en un medio social determi- 
nado lo haga a un nivel inferior al de equilibrio. En ese mo- 
mento ocurren las siguientes cosas: 

Primero: Siempre, tratándose de cualquier cosa, hay quie- 
nes la producen con un nivel de ganancias que es estrictamen- 
te el mínimo que les induce a seguir 'produciéndolas. Porque 
en toda actividad humana hay personas que se desempeñan 
mejor que otras, cosa que también ya analizamos. A un precio 
determinado de un producto, hay quienes obtienen ganancias 
mayores que otros, porque lo producen de una manera más 
rápida o con menos gastos, es decir, más económica. Entre 
los que tienen menores ganancias, a su vez, hay quienes están 

al borde” de resolver que en otra actividad conseguirían un 

mejor resultado. Estaremos de acuerdo en que, en cualquier 

campo de actividad humana, siempre hay alguien que está 

cerca de la decisión de abandonarlo. Luego, una reducción 

a a a provocará inevitablemente alguna 

cómoda a € 10s que quedan marginados por la fija- 
un nivel inferior al de equilibrio. 

Luego, la primera consecuencia de la fijación es que pa- 


e a haber una demanda marginal o sobrante de pan, en 
azón de la disminución de la oferta. 


O ti Pero al precio de equilibrio había, también, con- 
ferían ae preferían comer galletas y no pan o que pre- 
vecindaric r pan amasado en su propia casa o en otra del 
se O, cuyas alternativas les significaban un ahorro. Si 
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el precio de equilibrio sufre una rebaja por obra de la inter- 
vención de la autoridad, habrá siempre un número de per- 
sonas que resolverán, a ese nuevo precio del pan, comprar 
pan y abandonar los sustitutos. Luego, se registrará un au- 
mento de la demanda o una demanda agregada por obra de 
la rebaja del precio. 

Entonces, la segunda consecuencia de la fijación es que 
la demanda marginal es todavía mayor por el hecho de que 
surgen nuevos interesados en comprar pan. 

Tercero: Por lo que vimos recién, habrá también menos 
demanda de los artículos sustitutivos del pan. Como en gene- 
ral un alimento sustituye a otros alimentos, podemos decir 
que en el campo de los alimentos habrá un traslado de de- 
manda desde otros alimentos hacia el pan. Al tener éste un 
menor precio, comenzará a hacerse, por ejemplo, más sopa 
de pan y menos sopa de fideos, debido al cambio en el pre- 
cio, del cual las dueñas de casa, siempre atentas a adminis- 
trar eficientemente su presupuesto familiar, tomarán oportu- 
na nota. i 

En otras palabras, la rebaja del precio del pan provocará 
un cambio en los precios relativos de los otros alimentos, que 
tenderán a bajar con el fin de defenderse de la disminución 


de la demanda de ellos que provoca la rebaja del precio del 


pan. 

Cuarto: Pero esta rebaja general de los precios de los ali- 
mentos conducirá a que, en el marco de los precios relativos 
generales, el interés por producir alimentos en lugar de otras 
cosas disminuya. Así como vimos que había panificadores dis- 
puestos a irse de esa especialidad a la menor rebaja, habrá 
productores de alimentos en la misma situación. 


Luego, habrá también, aunque esto será menos notorio, f 


una menor producción de los demás alimentos. 


Quinto: Pero la consecuencia más clara y global será que 


r. De los párrafos anteriores he- 


el pan comenzará a escasea ) ] 
del precio dará lugar a un dese- 


mos concluido que la rebaja 
quilibrio entre la oferta y la 
está fijado por la autoridad, ese de 
biar, al menos en un plazo corto. EA 
trodujera alguna innovación que p 

barato o Me que el precio de la harina o del ion 
jara en los mercados o alguna circunstancia parecida. oze 


Ó z de pan. A 
si ello no sucede, habrá escase p be que esto es asi, por- 
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En muchos países la población sa 
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demanda de pan. Como el precio 
sequilibrio no va a cam- 
o largo, salvo que se in- 

tiera producir pan más 


ws 


de pan. Pero rara vez ha sabido la 
o sul Appa el la fijación del precio. El aparato 
verdade lo de los gobiernos que, mediante sus políticas eco- 
publicitario vocan escasez, se preocupa siempre de buscar 
A S no sean esas políticas económicas. Así, será el 
a mo”. la “oligarquía”, una “confabulación interna- 
cional" o la “contrarrevolución” el responsable de aquello que 
se debe, única y exclusivamente, a la fijación de un precio 
- por debajo de la realidad, que induce a muchos a comprar y 


a pocos a vender. 


que ha sufr 


El mercado y la condición humana 


La mayor virtud” del sistema que respeta los veredictos 
del mercado en la vida económica es, como dijéramos en el 
Prólogo, su éxito. Y este éxito emana de que el mercado, invi- 
siblemente, corrige por sí mismo los abusos y sale al paso de 
los artificios ilícitos de una manera casi automática, supuesto 
que la autoridad garantice una efectiva libertad económica. 

En el fondo, el mercado aprovecha las debilidades huma- 
nas para precaverse contra ellas mismas. 


Así, por ejemplo, el que por egoísmo procura sacar par- 
tido de su actividad económica y hacer una ganancia exorbi- 
tante o irritante, se encuentra con que los demás dejan de 
adquirir la respectiva mercadería... y también lo hacen por 
egoísmo. Si un fabricante de calzado cobra el doble que los 
demás, porque quiere ganar mucho más, en una economía de 
mercado puede tener la certeza de que sus ventas disminuirán, 
porque una razón también de interés personal hará que el 


n ese ingreso extraordinario, 


rcado las cosas tienen su real 
librio, es decir, aquel al cual 


con A 
onviene vender toda la mercadería y comprar toda la mer- 


cadería, 


a as posible, por cierto 
os en que ] : 
mas de ibne compere a tih no está habituada a los siste- 
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chos años de controles de 
parte de personas que siguen 
de café envasado pese a qu 
proporción que otras. En lu 


precios, actitudes absurdas por 
consumiendo determinada marca 
e ella sube su precio en mayor 


ci gar de acudir a los sustitutos, la 
población espera de la autoridad que le dé un reajuste de 


remuneraciones para adaptarse a los nuevos precios. Pero esto 
último equivaldría a mantener un constante proceso alcista y 
alentar las alzas injustificadas. La población tiene que enfren- 
tarse al hecho de que, en un caso así, debe trasladar su consu- 
mo al sustituto. Incluso en caso de alimentos más esenciales, 
como el pan, debe observar una conducta más flexible y con- 
sumir menos pan si el precio resulta demasiado alto debido a 
las enormes alzas internacionales del trigo, poniendo énfasis 
en el consumo de otros alimentos cuyos precios se mantienen 


muy bajos, como es el caso de los huevos, y que tienen valor 
nutritivo igual o` mayor. 


El hecho de que la población tenga mayor flexibilidad en 
sus consumos constituye un disuasivo psicológico que desalien- 
ta incluso los intentos especulativos que podrían tener lugar 
en un ambiente de libertad de precios, cuando hay un proceso 
inflacionario en marcha. 


Es, pues, la búsqueda de su propia conveniencia la "que 
hace que la gente actúe en el mercado con un sentido Te- 
gulador y estabilizador. Y el conjunto de decisiones inspiradas 
en la conveniencia personal de cada uno se transforma, 
imperceptiblemente, en un veredicto justo sobre el valor que 
a cada cosa se le ha de atribuir, sea que se trate de cosas 
materiales, de servicios determinados, de fuerza de trabajo 
para servicios indeterminados o cualquier prestación lícita. 

Por eso .puede afirmarse que el creciente progreso: co- 
lectivo a que P lugar la economía social de mercado os 
de que ella pone a trabajar a favor de la colo ad 
los afanes egoístas, y los convierte en una fuerza de bene Sas 
general. Un símil adecuado sería el que nos oa Mo | 
ciencia física la Ley de Expansión Uniforme de los id 
examinando microscópicamente el contenido de uan g que] 
que contenga un gas determinado, se puede e ee 
cada molécula observa una conducta diferente. Unas eE 
nan hacia afuera, otras hacia el interior de la esfera PAS le ` 
se desplazan lateralmente. Sin embargo, si E la 
presión que el conjunto de las moléculas eje AT nie 
esfera que las contiene, se puede comprobar que EN 
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: toda la redondez de 1] 
ue es similar en a 

forme, Tag simil conducta de las moléculas, 
n pri el mercado, con una multiplicidad de conductas 
humanas individualistas, pero otorgando veredictos que €x- 
resan uniformemente la justicia y llevando a las respectivas 
colectividades en un constante ritmo de expansión de su 


progreso. 


Actividades que quedan fuera del mercado 


Hay ciertas actividades cuyo desenvolvimiento debe nece- 
sariamente quedar fuera de las normas del mercado compe- 
titivo. ; 

Son, desde luego, aquellas en las cuales no puede existir 
verdadera competencia. En el fondo, aquellas en que no hay 
propiamente un mercado, debido a que la oferta o la demanda 
son monopólicas u oligopólicas. Es el caso, por ejemplo, del 
servicio telefónico de una comunidad. Frente a esta situación 
caben varias soluciones: el monopolio estatal o la concesión 
estatal a un particular o el monopolio privado. 

Todas estas soluciones presentan inconvenientes. 

Los monopolios estatales tienden a eternizarse, aunque 
las razones para establecerlos desaparezcan. Más aún, ellos 
suelen constituirse en un elemento destructor de las activi- 
dades competidoras que puedan surgir del permanente cambio 
y Progreso que se registran en las sociedades libres. 

Los monopolios privados sujetos a regulaciones estatales 
tal vez sean la forma más conveniente de sustituir la acción 
del mercado, porque junto con evitarse, a través de un control 
ne los problemas derivados de posibles abusos de parte 
o se evitan las deficiencias inherentes 
permanencia das a y se elimina el factor de 
ente público, de dsc ica que va anexo a la creación de todo 
formas de motero que cuando el progreso dé enc 
monopólico de la a que hagan desaparecer el carácte 


; actividad, el E i nado 
a continuar manteniéndola. l Estado no se sienta presio 


Un ejemplo clási 
Ferrocarriles del Estad puede ser en Chile la Empresa de los 


O, que constitu servicio estatal 
porque, ye un 

competentie e orígenes, no había suficientes alternativas de 
52 rente al transporte ferroviario. En la actualidad 
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no sólo se ha perfeccionado el transporte marítimo con la 
creación y habilitación de nuevos puertos, sino que el trans- 
porte carretero se ha generalizado y hay vías aéreas que 
cubren todo el territorio nacional. Sin embargo, lejos de haber 
dejado el Estado a los particulares todas estas funciones, ha 
permanecido en ellas en términos de que las respectivas 
empresas generan pérdidas cuantiosas y contribuyen genero- 
samente, año tras año, a engrosar los contingentes de emi- 
siones monetarias inflacionistas. Sin embargo, el área del 
transporte es, o debería ser, claramente competitiva. 

También hay casos en que, por razones estratégicas, es 
de interés nacional reservar al Estado ciertas actividades 
con un carácter monopólico, por razones de seguridad nacional 
o similares. 

En síntesis, el mercado deja de operar cuando no es fí- 
sicamente posible o cuando hay una razón de interés general 
para reservar al Estado la respectiva actividad. Y cuando el 
mercado deja de operar, las soluciones viables son el ejercicio 
por parte de la autoridad estatal de la función productora 
del bien o servicio correspondiente, alternativa que no es la 
más deseable, según se explico, o la entrega en concesión 
o bajo supervigilancia de la autoridad de esa actividad a un 
monopolista privado, solución esta última que representa, en 
todo caso, menos riesgos y perjuicios para el interés colectivo 
y que tiene la ventaja de poder ser suprimida apenas la 
evolución y el progreso económicos permitan que exista un 
clima de competencia. | sá 


sai 


El mercado y el comercio. exterior 3 


Uno de los precios más importantes en toda economia 
libre es el de la divisa extranjera. El realismo de este precio 
es vital para llevar a un nivel conveniente lo que el pals 
compra y vende en el exterior. Mejor dicho, para permitirle 
al país comprar todo lo que él necesita del extranjero. DE 

La congelación del tipo de cambio genera los mas 
ciosos efectos en una economía. Fundamentalmente, 2 
las importaciones y desanima las exportaciones. ay e ea 
labras, el país se va quedando cada vez con MeN : 
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1ás “pobre” 
en moneda extranjera. Sera CUATE r dentro de l 


cional. | 
la pE arapen libre y fluctuante es el que mejor l 
El A “ivel de equilibrio del precio de la divisa. Muchos 
indica nD por razones no demasiado firmes, cierto con- 
rol sobre la tasa cambiaria, pero procuran mantenerla pro- 
xima a lo que indica el mercado libre. El sistema funciona, 
con todo, satisfactoriamente, siempre y cuando la paridad sea 
constantemente vigilada y mantenida en un nivel realista. 


Este último debería ser la mejor y, en lo posible, la única 
barrera protectora de la producción interna frente a la com- 
petencia internacional. Los aranceles y prohibiciones para 
comprar o vender en el exterior sólo se justifican por razones 
estratégicas graves u otras consideraciones excepcionales de 
alto interés nacional. Ellos tienden a alentar la ineficiencia 
interna, y, en definitiva, constituyen un perjuicio para el 
nivel de vida del país. 


En efecto, al impedir la entrada de un artículo foráneo 
de calidad y precio más convenientes que el similar nacional, 
se está indirectamente destinando más recursos productivos a 
algo a lo cual podría, de otro modo, dedicarse menos, dejando 
el excedente para cualquier otra finalidad de mejoramiento 
del nivel de vida interno. Los mismos recursos invertidos 
en la actividad ineficiente se emplearían, si se abrieran las 
puertas del comercio externo, en campos en que el país sea 
realmente competitivo y eficiente. Así, para hablar en tér- 
minos de bienestar material, con el mismo esfuerzo los na- 
cionales del país respectivo podrán tener más cosas. 


t a es una verdad que rara vez comprenden los gobernan- 
es y los empresarios establecidos de los países menos desa- 


eA Me er avanzados, en cambio, han llegado a 
centes a eliminar Š 
ras arancelarias. progresivamente sus barre 


El mercado y el subdesarrollo 


pc social de mercado, en todo caso, 
con un 0 en un país racialmente homogéneo, 
nivel de Solo milenaria y cuyos habitantes ostentan un 
, de escasa o satisfactorio y similar, que en una nacl 
En relativamente breve trayectoria civilizada, 
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en que una gran parte de la población desciende de pueblos 
que vivían en forma primitiva y que carecían de tradiciones 
de artesanía, trabajo y civilidad. 

En estos últimos países conviven esas masas retrasadas 
con elementos no autóctonos, que descienden de las corrientes 
inmigratorias ocurridas en diferentes épocas a partir del des- 
cubrimiento o la colonización respectivos. Y estos elementos, 
poseedores de un bagaje cultural superior, han adquirido 
con prontitud un predominio social y económico interno 
indudable. 

La economía social de mercado en ellos opera, por lo 
tanto, sobre una base de desigualdad ancestral muy grande. 
Los poseedores de largas tradiciones civilizadas contarán con 
una ventaja indiscutible; los descendientes del elemento au- 
tóctono, comúnmente mayoritario, tendrán también un as- 
censo, porque el régimen de libertad económica nunca ha 
hecho retroceder a nadie, pero sentirán el peso de la enorme 
diferencia de rendimiento con los otros estratos, y esta si- 
tuación puede despertar o avivar odios y rencores en tanto 
no tenga lugar un efectivo proceso de compensaciones sociales 
y de igualación de las oportunidades dentro de la economia 
social de mercado. 

Esto implica la necesidad de desplegar, en las naciones 
subdesarrolladas, un esfuerzo redistributivo especialmente se- 
rio, dirigido a la educación, la salud y la vivienda, que son 
los tres pilares sobre los cuales se apoya la capacidad de los 
seres humanos para competir mejor en el mercado social, pues 
proporcionan la aptitud intelectual, la física y el calor hoga- 
reño formador de la personalidad. ; 

Asimismo, el Estado, según más adelante veremos, debe 
propiciar políticas de pleno empleo sustentadas en la acción 
-de fomento estatal o privada, porque hay sectores cuya miseria 
cultural les impide siquiera concebir iniciativas personer que 
los habiliten para desenvolverse sanamente en la economía de 
competencia. 

De más está decir que no es necesario —Ccomo sucia 
estadistas, lamentablemente, lo han creído— entorpecer 


funcionamiento de la economía social de mercado en los otros g 


estratos de la población para acudir en ayuda de los m 


| Í recado 
i Í rse, sin una economía de me ) 
a n cil contar con los recursos 2i 


plena, para los demás será muy difí 
necesarios para esas tareas de solidaridad social. 
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EL ACCESO LIBRE Y GARANTIZADO A LA 
PROPIEDAD 


El ser humano tal como es 


La característica principal de la economía social de mer- 
cado es que parte de la base de que los seres humanos son... 
como son; pero en caso alguno les prohíbe ser mejores, y la i 
sociedad económicamente abierta admite toda suerte de cam- 3 
bios en tal sentido. 0 

Es evidente, en el mundo actual —nos guste o no—, que 
los seres humanos se prodigan más si su actividad les pro- 3 
cura un beneficio, que si tal beneficio no existe o no es para i 
ellos. Esa es una verdad axiomática. QS 

Por lo demás, la ética contemporanea juzga que eE + E 
bien. La gran mayoría de las personas está ad aonan al $ 
principio, en que está bien que el fruto del es Moras 
guien le pertenezca. Incluso las tendencias más as id 
opuestas al derecho de propiedad, sin quererlo derea a 
norma ética de que toda persona adquiere un de ¡ 


lo que ella produce. , bre por 4 
El marxismo sostiene que la explotación del A st 


LA 
des ad 


e 
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de que el “capitalista” se queda con toda 
da lugar el proceso productivo de un bien 
nstancias de que una parte de esa utilidad 
de los trabajadores de su empresa. De 
el propio marxismo confirma que hay un derecho 
dos ror aie de lo que uno produce, pues supone que 
el esfuerzo de los trabajadores les debe pertenecer a ellos. 
De modo que los propios críticos del derecho de propiedad 
ratifican la ética en que él se fundamenta. 
En definitiva, pues, el ser humano no sólo se moviliza 
en el trabajo obedeciendo al móvil de un beneficio personal, 
sino que racionalmente reconoce que esto es, además, justo. 


Y esta actitud no es otra cosa que una manifestación 
más del instinto de conservación. Mediante el trabajo se 
obtienen medios, recursos, para satisfacer necesidades, o sea, 
para subsistir en mejores condiciones, con mayor seguridad 
que sin esos recursos. En el fondo, se trata de una prolonga- 
ción del 'instinto de defensa personal, aunque en una forma 
refinada o indirecta. Muchas personas pueden sentir que 
esto es efectivo, porque la propiedad de ciertas cosas les pro- 
cura una sensación de seguridad. 


En buenas cuentas, la propiedad corresponde, entonces, 
al reconocimiento de algo que es deseado por los seres hu- 
manos; que en el hecho los moviliza a esforzarse y que, además, 
ellos reconocen mayoritariamente como justo. Los propios 
impugnadores del derecho de propiedad suelen, en sus vidas 
privadas, mostrarse particularmente ávidos de bienes y co- 
modidades. Sus hechos desmienten sus dichos. 


Finalmente, es del caso señalar que nada, en una socie- 
dad que reconoce y garantiza el derecho de propiedad, impide 
que el titular de este derecho renuncie a su dominio. Al 
contrario, ello constituye una demostración de elevación de 
propósitos y de desprendimiento que la propia ética que re- 
rd el derecho de dominio se preocupa de resaltar como 
E wia digna de ser elogiada e imitada. Lo que importa es 
aia de propiedad exista, porque es evidente que 
pe a Po ases en su gran mayoría, se movilizan en su 

re mico sólo si tienen la perspectiva de disfrutar 
+ FEO eso no implica obligar a nadie a ser propietario. 


el hombre deriva 
la utilidad a que 
o servicio, en circu 
se debe al esfuerzo 


58 


Escaneado con CamScanner 


La asignación de los recursos 


El principio básico de la economía social de mercado 
está representado por la cooperación o intercambio libre y 
voluntario entre los individuos, en vista de su mutua conye- 
niencia. Como hemos visto antes, si en un intercambio no 
hubiera conveniencia mutua, él no tendría lugar. Si el que 
trabaja media hora para poder comprar una marraqueta de 
pan descubriera que en media hora puede elaborar por sí 
mismo dos marraquetas de pan, con toda seguridad resolvería 
fabricar su propio pan. Pero la especialización y la división 
de funciones permiten que cada cual obtenga rendimientos 
mucho mejores de su esfuerzo especializado que satisfaciendo 
sus propias necesidades. i 

Dicho gráficamente, un carpintero obtiene más “panes” 
haciendo muebles que haciendo panes. Y un panadero con- 
sigue más “muebles” haciendo pan que fabricando muebles. 

Constituye un hecho probado por la experiencia que los 
individuos producen en la medida que puedan hacerse due- 
ños del producto. Si en lugar de ello se fija otro sistema de 
retribución, por ejemplo, pagar a cada cual de acuerdo con 
las necesidades que le fije una autoridad, la producción de 
cada individuo se limitará al mínimo suficiente para recibir 
lo que la autoridad ha fijado. 

Ello explica las enormes diferencias de productividad en- 
tre las economías socialistas, donde, teóricamente, nadie se 
hace dueño del total de lo que produce, y las economías de 
mercado, donde se retribuye precisamente con el criterio de 
que cada cual tiene derecho al total de lo que produce dos 
impuestos no constituyen, por lo general, un mis 
de la propiedad, sino el cobro por prestaciones y bienes T 
la autoridad entrega a los ciudadanos, tales como e 
policial, servicios de aseo, defensa nacional. MERO y 
otros; sólo el tributo con fines de redistribucion E prin 
constituye una limitación del derecho de propi pe ika 
individuos sobre lo que producen. Y, preci dao 
D agresivo redistributivo un reconocido factor de 

el rendimiento económico) . lo l 

En buenas cuentas, si al individuo no 4 poli o 
que produce, él tiende a producir sólo de dan 80; r 
efectivamente se le dé. Si yo trabajo 100 y o ? 
la manera de trabajar sólo 50, recibiendo p po . O, 
no me resulta posible, buscaré una activida 
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: efectivamente compensado. Aun en el caso de 
dimiento sea 16 luntaria i 

la cooperación volu que es propia de 
que se sustituya do por la obligatoriedad j 
la economía social de mercado po ej , €s decir, 
por el dirigismo estatal con carácter policial, la cuantía de 
los bienes disponibles va a ser mucho menor, porque se puede 
obligar a determinados individuos a estar presentes en ciertos 
lugares y a ejecutar ciertos trabajos, pero sin su ánimo y 
espíritu de cooperación, el rendimiento será siempre sustan- 
cialmente menor y su iniciativa para progresar y mejorar 
será también inferior. 

Luego, la propiedad no sólo es justa, porque corresponde 
a la retribución del rendimiento de un individuo, sino que 
desempeña un papel vital en la asignación de los recursos, 
En otras palabras, el individuo que sabe que se hará dueño 
del producto de su trabajo, procurará que ese producto sea 
lo mayor posible, de tal manera que dirigirá su esfuerzo —sus 
recursos— a la actividad en que pueda conseguir el mayor 
rendimiento. Es decir, obtendrá un resultado óptimo de sus 
capacidades y habilidades. En cambio, el sujeto que sabe que 
por su trabajo recibirá una suma fija y determinada, no 
maximizará nunca su esfuerzo ni buscará la mejor manera 
de aprovecharlo, puesto que en todos esos casos recibirá lo 
mismo que si no toma iniciativa alguna. 

La cuantía de los bienes y servicios disponibles en una co- 
lectividad dependen en gran medida de la forma como den- 
tro de ella se asignan los recursos. Y los recursos se asigna- 
rán de manera óptima si existe la garantía social de que el 
esfuerzo de cada cual será recompensado con la totalidad del 
producto que emane de dicho esfuerzo. 


¿Hasta qué momento es justo el derecho de propiedad? 


Hay personas que consideran j ; 
5 justo que un individuo se 
i oY del fruto de su trabajo, pero que no consideran equi- 
ept han a a de ese individuo hereden la fortuna lo- 
or Su padre y puedan te o- 
didad y halagos p ner una existencia de com 


sin mayor esf el 
derecho de herencia. y uerzo, En el fondo, se objeta 


Sin embargo, la economía so r 
, cial de mercado, como hemos 

repetido antes, fun á ? 
humanos tal da su éxito en que se adapta a los seres 


f es como ellos son, Da lugar amplio y pleno a que 
0 T 
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ellos experimenten una evolución m 
que admite toda suerte de conduct 
sola limitación de que ellas no impliquen usar la fuerza S0- 

bre los demás. Así, no hay ningún inconveniente en que, 

dentro de una economía social de mercado, un grupo de 

ciudadanos resuelva fundar un pueblo en que se viva comu- 

nitariamente y en el cual el derecho de propiedad sea abolido 

y todos renuncien a su retribución y la cedan a los demás, 

con la única limitación de que si cualquiera de los miem- 

bros de esa colectividad comunitaria resuelve en determina- 

do momento apropiarse de lo suyo, sea libre de hacerlo. Tam- 

poco la economía social de mercado veda la formación de 

cualquier clase de empresa: sin patrones, sin capitalistas o 

sin empresarios. Pero con la única limitación de competir 

libremente en el mercado, es decir, ofrecer un producto de 

similar calidad que el de los competidores a un precio menor; 

o uno de mayor calidad al mismo precio. 

De este modo, no hay obstáculo en que alguien distribu- 
ya el fruto de su esfuerzo entre los demás y, concretamente, 
no deje al término de sus días otra cosa que un buen recuer- 
do a los suyos o, como suele decirse, “un buen nombre”. Pero 
tampoco debe haberlo para que alguien deje una herencia 
a sus sucesores, si así lo desea. 

Lo que se objeta es la posibilidad de que una persona 
“nazca rica”. Se estima vituperable el hecho de que a esa 
persona se le otorgue de partida una ventaja muy grande. 
Pero, curiosamente, no existe entre los críticos del derecho de 
herencia un criterio consecuente con respecto a otras situa- 
ciones similares. Al contrario, ellos serían los primeros en 
calificar de “inhumanos” algunos procedimientos concordan- J 
t rincipios. r i 

j Poe, deade :ese punto de vista, es tan injusto nacer à 
rico como nacer inteligente. Hay niños —no de 

desgracia— que desde la más temprana edad a7. EST E ] 
de poseer una inteligencia superior. Parten en la Y E 3 
una ventaja inavaluable, muchas veces representation e Re R 
riqueza potencial enorme. ¿Habría entonces que 1% pE 
un trozo de cerebro o provocarles una lesión en ON 
nos de dejarles con una inteligencia estrictamente terr0 
medio? A 

Claudio Arrau nació superdotado para tocar. auplang SA 
hecho fama y fortuna gracias a que, nadie sabe a a los siete 
podía interpretar a Mozart con toda soltura y eo 


oral dignificadora, por- 
as innovadoras, con la 
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d, maravillando a todo el mundo. Eso le valió 
tener oportunidades privilegiadas, SÓ la n AEDA estudias 
do con los mejores pianistas de arona Fl su infancia y 
juventud, becado por el propio gobierno chileno. 

¿Debería el gobierno chileno, en lugar de becar a Arrau 
para que estudiara en Alemania, haberle inutilizado las ma- 
nos con el fin de que fuera “igual” a los otros niños y no 
pudiera disfrutar de una ventaja o privilegio como el que 
tenía? De acuerdo con los principios igualitaristas, es evi- 
dente que sí. 

Las razones de principio en el caso del heredero de una 
gran fortuna y del superdotado son idénticas, si es que se 
busca una justicia igualitaria. Pero la actitud de los igualita- 
ristas es diferente. Y lo es, no por una razón ética, sino sólo 
porque es más fácil despojar a uno que al otro. 

Podría argumentarse que la diferencia reside en que en el 
caso del heredero se trata de hacer un beneficio a otros 
miembros de la comunidad, en tanto que en el del superdo- 
tado no se beneficiaría nadie con la supresión de su ventaja. 
Al contrario, el beneficio social estaría representado por el 
logro de poner al alcance del mayor número de personas su 
arte o su capacidad excepcional. 

Sin embargo, hay numerosas razones para pensar que 
existe mayor beneficio social en el respeto al derecho de 
herencia que en su supresión. 


Desde luego, pensemos, cada uno de nosotros, qué actitud 
tendríamos con nuestros bienes —pocos o muchos— si supié- 
ramos que a nuestra muerte iban a pasar a manos del Estado. 
¿Se los dejaríamos al Estado? Perfecto. Bajo la economía 
social de mercado nada impide tampoco que así se haga. 
Pero no deseándolo así, procuraríamos transferirlos lícita- 


mente, durante nuestra vida, a las personas o instituciones 
que deseáramos favorecer. : 


“Es curioso, pero pocos chilenos saben, por ejemplo, que el 
grueso de los hospitales del Servicio Nacional de Salud (y 
en un tiempo todos ellos), que la Universidad Católica y que 
otras entidades igualmente respetables subsistieron durante 
años y, a veces, nacieron gracias a] derecho de herencia, ma- 
penado en las cuantiosas donaciones instituidas a su favor. 

orque no hay razón para suponer que siempre la gente dis- 


pondr 
la Sus bienes con un sentido de beneficio personal $ 
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años de eda 
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De otro lado, el marxismo preconizaba la supresi 
derecho de herencia. Fue abolido inicialmente e la o 
on pl posteriormente fue restablecido. ¿Por qué? 
aha era pam ae personas en la época en que no lo 

, antisocial. Sabiendo que nada de lo 
material que lograran reunir iba a permanecer para beneficio 
pa dni y estándoles vedado transferirlo, simplemente lo 

Si ese derroche tenía lugar en un medio. colectivista, en 
que prácticamente todas las propiedades están vedadas, ima- 
ginemos las consecuencias que sobre el espíritu de ahorro, de 
trabajo creador con miras futuristas, tendría la supresión del 
derecho de herencia. A 

Esta institución es no sólo indispensable en una “sociedad 
progresista, sino que es socialmente deseable. Podemos asegu- 
rar con plena certeza que muy pocas grandes obras particu- 
lares de significación existirían sin un derecho de herencia 
que las reconociera. Porque el ser humano normal no sólo 
trabaja para sí mismo, sino que también lo hace teniendo en 
cuenta el futuro de su descendencia y el del medio en que 
vive. Y constituye un hecho bastante cierto el de que cada 
cual “sabe” cómo administrar sus bienes, conciliando adecua- 
damente su interés personal con el familiar y el social. 

En tal sentido, la propiedad privada también tiene una 
parte de significación exclusivamente social, porque responde 
a la reflexión que muchas personas se hacen —y que frecuen- 
temente resulta justificada por los hechos— en el. sentido 
de que ellos mismos administran la riqueza en forma social- 
mente más eficaz, justa y benéfica para sus prójimos, de lo 
que lo hacen ciertos gobernantes, que dilapidan los recur- 
sos en términos no sólo negligentes sino, muchas veces, in- 
morales o aberrantes. 

Por otra parte, para atacar el derecho de herencia se 
incurre a veces en una discriminación pide. ua a | 

Si una persona trabaja voluntariamente en beneticlo 4 
otra y le Auhia un bienestar apreciable en forma compia j 
tamente gratuita y desinteresada, eso no sólo es bien Bie 
sino digno de todo elogio. Sin embargo, si esa missa P uis 
transmite a la otra por sucesión por causa de muerte el equi- 
valente de bienestar material del caso anterior, ape pre 
después de sus días, aparece la situación Como A 
reprensíble, lo cual es enteramente absurdo. 
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Tampoco merece mayor crítica social el que hace fortuna 
de un modo repentino o gracias al o No existe la misma 
propensión a redistribuir los bienes de - se saca la loteria 
que del que hereda una fortuna equivalente. 

Esas diferencias de actitud no reconocen asidero en los 
principios y carecen de base racional. 

En todo caso, la regla general en nuestros días es que 
todo patrimonio o riqueza por lo general tiene su origen en 
el trabajo humano y corresponde a una postergación del con- 
sumo presente de una persona. Pretender que el derecho de 
propiedad sobre cualquier cosa no es transmisible por sucesión 
por causa de muerte representa, entonces, un incentivo para 
el derroche inmediato; es decir, para la descapitalización de 
la colectividad y ello, sin duda alguna, deriva en un perjuicio 
para el interés social, pues resentirá el futuro nivel de vida 
del respectivo grupo humano. 


El libre acceso a la propiedad 


Lo más importante, con todo, dentro de una economía 
social de mercado, es que exista libre acceso a la propiedad 
de los diferentes bienes materiales o inmateriales. 

En otras palabras, que cualquiera, sin otra limitación que 
las que emanan de su aptitud para participar en la compe- 
tencia, pueda tener derecho a adquirir la propiedad de las 
cosas que están en el comercio humano. 

En esta forma, el derecho de propiedad se convierte en 
una garantía para el ejercicio de las libertades personales. 

Así, por ejemplo, nunca podrá existir la menor libertad de 


expresión si la persona que tiene determinadas ideas carece 
de acceso a un medio de comunicación. 

En las sociedades 
propiedad se conce 


de expresar determinadas ide 


as queda entregada exclusiva- 
e los funcionarios que administran los 
as autoridades, que concen- 


estatales, Y ] 
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trumentos de producción y de los bienes en general, una per- 


sona puede tener acceso 
Sus ideas: a muchas posibilidades de expresar 


a) Puede, supuesto que tenga lo 
quirir un medio de difusión bsan Dai 

b) puede llegar a acuerdos con los pro ie l 
medios de difusión para publicar lo que Aa hacienda (0 ] 
simplemente, del mercado. Es decir, financiando un aviso 
publicitario. Es frecuente y habitual que periódicos y revistas 
contengan inserciones contrarias al parecer de sus propieta- 
rios en distintas materias, por la simple razón de que la dis- 
criminación significa, dentro de la economía de mercado, una 
pérdida. Y ésta es, desde luego, una de las razones que reafir- 
man el carácter democratizante y antidiscriminador de la 
economía social de mercado; 


c) puede convencer a un propietario de un medio de di- 
fusión acerca de la conveniencia de divulgar determinadas 
ideas y “convertirlo” para que realice la tarea. Así, es cono- 
cido el caso de personas de fortuna que dedican parte de ella 
a combatir, precisamente, el derecho de propiedad y los sis- l 
temas establecidos. Lo hacen gracias al derecho de propiedad. 
Un ejemplo histórico es el de Federico Engels, que financió 
generosamente la difusión del pensamiento de Carlos Marx, 
al amparo de los ingresos provenientes del derecho de pro- 
piedad que ambos deseaban destruir. 3 


a la propiedad de múltiples maneras y constituye una garan- 
tía para el ejercicio de las libertades básicas de los individuos. 
Incluso bajo regímenes de r ma 
políticas, el hecho de que se respeten las libertades econ 
cas y el derecho de propiedad ent 
sistir a los disidentes al margen 
cución por parte de las autoridades. z k 
ctivos no se reconocie- 


Si dentro de esos regimenes restri ono 
ra el derecho al dominio pleno sobre l0 que cada San è 
duce, y fuera la autoridad la encargada de Pi > o > 
asignación a cada cual de su ingreso L a se har RY E 
propiedades, la sumisión total de los “e ibertades materiales 
dispensable y perderían incluso sus 
básicas, 

La propiedad es, pues, una 
ejercicio de las libertades humanas. 


E 
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IV 


EL PROBLEMA DE LA IGUALDAD 


Igualdad de forma y de fondo 


Si hay alguna crítica que los propios partidarios de la eco- 
nomía social de mercado tienden a aceptar, al menos parcial- 
mente, es de que tal sistema admite un cierto grado de desi- 
gualdad y, a veces, grandes desigualdades. 

Sin embargo, convendría examinar qué entendemos por 
igualdad para estos efectos. 

Es común que se tienda a confundir el hecho de que los 
seres humanos parezcan iguales con el de que sean iguales. 
Es decir, se confunde la igualdad con la uniformidad. 

Si en un determinado país a todas las mujeres las obli- 
garan a vestirse de gris, todas parecerían iguales. 

Sin embargo, aquellas mujeres a las cuales les encantara 
el color gris se sentirían felices. Aquellas a las cuales les fuera 
indiferente, no se mostrarían mayormente afectadas. Pero las 
que sintieran repulsión por ese color se sentirían profunda- 
mente desgraciadas. 

Evidentemente, en ese caso nos encontraríamos frente 
a una perfecta uniformidad y a una tremenda desigualdad. 

en 
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El socialismo y la igualdad 


mas socialistas —entendiendo por tales aque- 
llos a ue dl atado es dueño predominante de los instru- 
mentos de producción y de las riquezas— la uniformidad o 
igualdad aparente se encuentra muy divulgada. 

Las fábricas estatales producen limitados modelos de co- 
sas. Esto se refleja en las exterioridades que el viajero puede 
ver: falta de colorido, uniformidad por doquier. 

El ingreso de las personas, se Supone, es bastante igua- 
litario. 

Sin embargo, todas ésas son apariencias, son formas. En 
el fondo se ocultan enormes desigualdades. 

Desde luego, existe la desigualdad básica entre los que 
pueden elegir —los funcionarios, que eligen no sólo para sí, 
sino para los demás— y los que deben someterse al gusto y 
mando de los funcionarios, es decir, la masa de la población. 
Entre esta última habrá. quienes participen del mismo gusto 
de los funcionarios, pero habrá muchos, tal vez la gran mayo- 
ría, que difieran o discrepen. 

Y, enseguida, existe la desigualdad —más importante 
aún— entre los que ven realizados sus gustos y deseos —que 


necesariamente serán pocos— y los que los ven contrariados 
sistemáticamente. E 


La economía: social: de «mercado y la igualdad | 


El socialismo consiste en la regulación centralizada de la 
vida económica, es decir, de la forma en que se satisfacen las 
necesidades materiales de las personas. Y, por su propia natu- 
raleza, esta regulación centralizada tiene que admitir pocas 
pr o variantes. De otra manera el sistema no funcio- 

La economía social 
cisamente en la descent 


ayor número 
y, de ser posible, ent que se pueda de personas 
la masa consumidora 


" e y en el fondo, igualitaria. 
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Porque, naturalmente, la mujer que viste de r 
distinta de la mujer que viste de gris. Pero ambas s 
les, porque han gozado de las mismas opciones pa 
el color de su vestido. Son iguales en el sentido de q 
la misma soberanía sobre sus propios actos. Como el deri 
de propiedad sobre el fruto de su trabajo les permite dispi 
libremente de él, han podido por sí mismas emp 
buscar el color de vestido que desean. Y esto se a 
amplia gama de opciones que ofrece la vida materią 
lectual en una economía libre. 


La desigualdad en el 


0 l 

También se suele criticar a la economía social 
cado que exhibe las diferencias de ingreso pecuni 
las personas O la diferencia entre los bienes mate 
unos y otros miembros de la colectividad poseen. : 


gunas: ] 
En primer término, se olvida que, precisamente 
de la democracia económica de que gozan las pers 
sistema, las opciones de unos u otros miembros de 
tividad son muy variadas. Para algunos el ingreso 
alto será de vital importancia; para otros será sec 
Hay, pues, una diferencia de ingreso pecunia 
constituye manifestación de desigualdad, sino de 
En efecto, si las tareas fáciles, seguras y agrada 
ejemplo, estuvieran remuneradas en la misma for. ma 
tareas difíciles, riesgosas y desagradables, podemos € 
tos de que tendríamos una sobreoferta de recursos 
para las primeras y una terrible escasez de ellos 
ao ta d pleo co 
La forma de equilibrar la oferta de em ! 
da de empleo es fijando a cada actividad la retribi 
cuada para que a ella acudan los recursos humanos 
necesarios, ni más ni menos. En el fondo, pues, €l 
ingreso viene a igualar la actividad fácil, segura 
con la difícil, riesgosa y desagradable. Es una 
igualadora. Sin embargo, en la estadística sobre 
recerá una diferencia muy grande entre ambas. 
gar a la crítica. 
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Por eso decía que se trata, en el e de una manifes- 

sn de igualdad y no todo lo contrario, como se pretende. 
a cosa diferente es que haya muchas personas que 

tenden desempeñar el oficio fácil, seguro y agradable go- 
do de la remuneración del difícil, riesgoso y desagradable. 
Un refrán criollo dice que “en el pedir no hay engaño”, pero, 
indudablemente, sí suele haber exceso. De este modo, es fre- 
cuente, en todas las colectividades, que haya quienes deseen 
obtener lo que demanda esfuerzo, tenacidad y coraje, sin 
tener que poner en práctica ninguna de estas virtudes. Y si 
no lo consiguen, dicen que el sistema es injusto. 

En segundo lugar, las apariencias suelen jugar malas pasa- 
das a los observadores superficiales de la realidad económica. 
El problema que un ingeni®o mecánico resuelve en diez minu- 
tos no puede decirse que le haya demandado diez minutos de 
trabajo. Seguramente tras su rápida solución hay muchos años 
de estudios, muchos fracasos y larga práctica. Lo que ese 
técnico cobra por un breve tiempo de esfuerzo actual no es 
sólo su trabajo de diez minutos, sino una parte proporcional 
del esfuerzo de años de estudio, los gastos que ese estudio 
ha demandado y el dinero que se ha dejado de percibir por 
no trabajar mientras se estudiaba. 

Hay, ciertamente, muchos obreros que piensan que el ge- 
rente de la industria tiene un trabajo mucho más liviano que ° 
el de ellos, pese a lo cual gana mucho más dinero que ellos. 
Para cualquier persona carente de mayor cultura, es evi- 
dente que hablar por teléfono sentado en un cómodo sillón 


es Ea tarea más liviana que manejar una pesada herra- 
mienta. 


Sin embargo, si en 1 
cerrando un trato para 1 


quinientos millones de escudos, 1 : slo 
envuelve torna in , la responsabilidad que e 


o más importante el 
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Y el referido gerente, para llegar al nivel de de o 
en que está, ganando 20 ó 30 veces más que un ob i 
duda que ha debido destinar 50 ó 100 veces más t 
aprendizaje y perfeccionamiento de sus aptitudes qu 
mo obrero. : 


Si se tendiera a igualar la remuneración de ar 


sastrosamente visible después, tendría lugar un proc 
éxodo o alejamiento de los individuos mejor prepara 
otros medios en que se reconociera su capacidad. Y 


dades que, requiriendo un mínimo de estudio, e 
preparación, dieran lugar a una remuneración máxi 
neralmente, de la suma de estos elementos —altas 
raciones y escasos rendimientos productivos— nace 
flagelo económico de nuestra época: la inflación. 


greso pecuniario de las personas aparejado a una di 
de su productividad. Y esta última situación nace, 


rentes miembros de la colectividad que, por lo mi 
den a producir sólo de acuerdo con lo que reciben. 
teria ya la analizamos al comentar la asignación di 
cursos productivos. i 
Y, en tercer lugar, se suelen juzgar las desiguald 
otras apariencias externas. Así, por ejemplo, hay pe onas 
tienen un elegante automóvil, una hermosa casa y UN 
renta, pero nada más. La visión de esos objetos 
elegantes induce a los partidarios de las igualdades i 
a hablar de “diferencias irritantes” en relación con 
que carecen, en las sociedades subdesarrolladas espi 
te, de cierto bienestar mínimo, el cual, como veré 
adelante, tiene un origen precisamente diferente q 
esos críticos suponen. : 
Pero si una persona viste con sobriedad y empl 
tomóvil corriente, puede tener una inmensa fortu 
embargo, su desigualdad no es “irritante”. 
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El derecho a la autodeterminación 


Muchas críticas provienen, por tanto, de que hay perso- 
nas que se encandilan con exterioridades cuya significación 
es mínima y que provienen del uso que cada cual hace de sus 
libertades económicas. No se puede impedir que un empleado 
destine todos sus ahorros y esfuerzos a comprar un automóvil 
de lujo, aunque no tenga nada más. Asimismo, sucede que 
hay obreros que prefieren comprar un televisor y continuar 
viviendo en una casa mísera, a pesar de que por el mismo 
valor podrían optar a una mucho más digna. 

Los partidarios del socialismo se sienten impulsados cons- 
tantemente a manejar las vidas de los demás porque, en el 
fondo, no creen que todos los seres humanos sean funda- 
mentalmente iguales, sino que ellos mismos se sienten dota- 
dos de una superioridad intelectual o moral que les otorga 
autoridad para resolver en nombre de otros.. 

El partidario de la economía social de mercado, en cam- 
bio, tiene como fundamento filosófico básico el respeto por 
las libertades personales de los demás. Si una persona pre- 
fiere continuar viviendo en una casa ruinosa y tener televi- 
sor, eso será materia de responsabilidad de esa persona, cuya 
voluntad es tan respetable como la de cualquier otro ciuda- 
dano, salvo que se pruebe que legalmente corresponde inca- 
pacitarlo. Pero la crítica contra la economía social de mer- 
cado, a pesar de todo, tiene lugar en razón de que ese sistema 
no le ha entregado una vivienda adecuada al habitante de la 
vivienda mísera, aun cuando éste haya empleado los recursos 
suficientes para ello en otra finalidad, haciendo uso de su 
libertad personal. El respeto a la autodeterminación tiene, 


pues, cierto costo en las apariencias que el sistema debe 
soportar. 


Y este ejemplo encuentra claro asidero en la realidad, 


como que en las poblaciones más modestas es posib dvertir 
un buen número de antenas de t pego: 


es, según nuest 
de invertir los 


Mponerle a esa familia , fe de hogar 
un criterio i o a ese jefe de 
bertades eri si es que realmente respetamos sus li- 
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x 


La igualdad y la asignación de los recursos 


Hay testimonios empíricos que demuestran que la ten- 
dencia a igualar los ingresos de las personas se traduce en 
una más deficiente asignación de los recursos productivos 
humanos y de capital; y esto último, a su vez, se traduce 
en un rendimiento decadente de la respectiva economía. 

En Cuba, por ejemplo, y de acuerdo con las cifras del 
Atlas de 1973 del Banco Mundial, en el período 1965-71 el 
ingreso por habitante disminuyó a un promedio anual de 
16%. Ese país aplicó, durante el período, un sistema dirigido 
a la igualación de los niveles de rentas internos. Entretanto, 
en el Brasil, en el mismo período, se puso en práctica una 
naciente economía social de mercado sin pretensiones de uni- 
formar rentas, y el ingreso por habitante aumentó a razón 
de 5,11% anual, en promedio. La comparación entre ambos 
países es adecuada, porque tienen un grado de desarrollo 
económico anterior semejante y en ellos se aplicaron las po- 
líticas económicas recíprocamente opuestas de una manera 
bastante ortodoxa. po 

Es cierto que en el Brasil la desigualdad se ha traducido 
en que ciertos grupos de alto ingreso han tenido un incre- 
mento de su nivel de vida superior al de los grupos de 
menor ingreso. En discurso pronunciado en Santiago de Chi- 
le el 14 de abril de 1972 por el Presidente del Banco Mundial, 
señor Robert MacNamara, él hacía notar que en un decenio 
el 40% más pobre de la población del Brasil había disminuido 
su participación en el ingreso nacional del 10 al 8 lo. e 

De acuerdo con las actuales tasas de crecimiento econo- 
mico, el Brasil duplica su ingreso geográfico cada ho años, 
aproximadamente. Supongamos que sólo lo lograra | ada diez 
años. Tomando como base el cálculo del señor Mac Namara, 
los pobres brasileños que hace diez años tenian í 
100, hoy tienen el 8% de doscientos. Es decir, los 
en el Brasil han aumentado sus ingresos personales € 


en términos reales, como promedio. Ese es el fruto de le ¿10 
igualdad”. - A 
¿Qué ha sucedido en Cuba? Si suponemos que mp, 


se distribuye igualitariamente en ese país y ten 
cuenta que su producto interno por habitante di 
razón del 16% al año, querrá decir que un cubano 
medio que hace diez años ganaba cien, hoy gana 


Como tales diferencias (a favor o en contra) se reflejan, 
sobre todo al nivel de gente de escasos ingresos, en mayor 
o menor alimentación, salud, vivienda y otras cosas esencia- 
les, no podemos negar que para los pobres es no sólo pre- 
ferible, sino vital, mejorar su ingreso de 100 a 160 en un 
decenio, que disminuirlo de 100 a 87. Si ellos pudieran elegir 
con plenitud de información, sin duda preferirían el sistema 
brasileño de economía social de mercado al cubano de socia- 
lismo. 


Las desigualdades del socialismo 


Hay algo que decir, por lo demás, sobre la “igualdad” 
bajo el socialismo. Son conocidas las críticas de prominentes 
disidentes soviéticos. He aquí algunos conceptos del sabio 
Anatoli Fedeseyev, que pidiera asilo político en Londres en 
1971, en declaraciones a la prensa de la época: “En Rusia el 
dinero sólo es útil para las altas personalidades del Partido, 
la aristocracia del régimen, aquellos que tienen acceso a 
tiendas especiales donde pueden comprar a bajos precios pro- 
ductos de la mejor calidad. El dinero de ellos, en estas con- 
diciones, vale cuatro o cinco veces más que el que gana un 
científico, incluso condecorado y cubierto de honores, como 
era el caso mío”. 

Por consiguiente, nos encontramos con que, además, ba- 
jo el socialismo, si bien estadísticamente figura el ingreso 
pecuniario en un nivel de gran igualdad entre todos los 
ciudadanos, el dinero de la aristocracia del régimen tiene un 
valor supertor al del pueblo. De tal modo que la igualdad del 
socialismo es más estadística que real, así como la desigual- 


dad dentro de la economía de mercado es, también, más 
estadística que efectiva. 


~ Todo eso sin mencionar los lujos laceres que el poder 
Pd socialista se procura al Imáfcen del clreùito ones 
Edad a aid de servicios o bienes adquiridos a nombre del 
Bel E pa haber visto fotografías de la casa de juegos 
doro du e Snrusehey en años pasados. Un juguete esplen- 
Onasi T ni siquiera pueden aspirar a tener los nietos de 
5S. Pero eso no figura en el patrimonio de un líder so- 


viet 
ético ni es producto de su renta estadísticamente conside- 
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rada. Esta última, con certeza, figura en el 

na, 'erteza, nivel 4 
cionario cualquiera. Y sí figura, en Occidente, la Er Pos 
en su real magnificencia, y es exhibida estadísticamente co- 
as O de desigualdad social. También háy envuel- 
a, evidentemente, una diferencia en la libert : - 
ción sobre estas materias. ad 


Esas son las apariencias engañadoras. De ellas, por lo de- 
más, se aprovechan los izquierdistas de todo el mundo 
para allegar agua a su molino. Los diputados comunistas chi- 
lenos tenían asignada por su Partido, decían, una remune- 
ración modesta, “igual a la de un obrero calificado”. Pero se 
les veía pasear en modernos automóviles, de esos que ningún 
obrero calificado podía adquirir. Eran del Partido. Incluso, en 
el domicilio de uno de esos “obreros calificados” comunistas 
se encontró, después del 11 de septiembre de 1973, una for- 
tuna en moneda extranjera y un pliego completo, sin cortar 
aún, de billetes de cinco mil escudos, que todavía no habían 
salido a la circulación ni, por lo tanto, podían estar en ma- 
nos de nadie fuera de la Casa de Moneda. Pero ese diputado 
comunista figuraba, para todos los efectos estadísticos, como 
percibiendo una modesta renta de obrero calificado. 

En Cuba se registran también testimonios curiosos sobre 
la mentada “igualdad” socialista allí lograda. En el trabajo 
“Escalas Salariales en Cuba”, de Carmelo Mesa Lago y Ro- 
berto Hernández, incluido en una obra de la Universidad Ca= 
tólica de Santiago y editada por el Fondo de Cultura Eco- 
nómica de México, sobre Distribución del Ingreso (Imprenta 
de la Universidad Católica, Santiago, 1974), se cita el testi- 
monio del “periodista sudamericano Adolfo Gilly, simpatizan- 
te de la revolución, que visitó Cuba en 1964”. Dicho testimo- 
nio reza así: “Los sectores burocráticos ejercen uma presión 
permanente para aumentar su ingreso por medios invisibles, 


i ivilegi esto O 
o se / rivilegios que van anexos al pu 
a Ade tales como automóviles, Vi- 


viendas, viajes, alimentos, etcétera”. r ae 
Si en el nive] de ingreso de i s 
ra ni el automóvil que tiene, ni la vivienda que habita; ni 
los alimentos que consume, ni los V 
mostrar un ingreso igualitario en cu ra 
Otro testimonio citado en la misma obre A 
Dumont, famoso agrónomo marxista francés: UA onna 
pués de su visita a Cuba en 1969 que un a 
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ionarios eran propietarios de Alfa-Romeos modelo “600”, 
denia casas en la playa de Varadero (la mejor de Cuba) y 
- oficinas lujosas, y recibían alimentos de primera y abundan- 
tes, mientras que las masas lograban raciones muy frugales”. 


Conclusión: cuidado con las apariencias 


La conclusión que debe extraerse de lo anterior es que 
el problema de la igualdad o desigualdad no debe ser anali- 
zado solamente a la luz de las estadísticas sobre ingreso en 
dinero; ni debe reflexionarse exclusivamente sobre las exte- 
rioridades o las apariencias. 

Asimismo, parece claro que, en todo caso, la “desigual- 
dad” de una economía de mercado puede resultar con mucho 
preferible para las capas proletarias que la “igualdad” de 
una economía socialista, lo que viene a explicar la de otro 
modo inexplicable inclinación de los seres humanos a huir 
de los regímenes socialistas y vivir bajo el sistema de econo- 
mía de mercado. Y viene a explicar también el hecho igual- 
mente difícil de entender de que los partidarios del socialismo 
bajo las economías de mercado sistemáticamente renuncien 
a establecer comunidades colectivizadas en las cuales se com- 
partan los bienes y las rentas, siendo que les sería perfecta- 
mente posible y viable hacerlo y, más aún —de acuerdo con 
su propia teoría—, debería resultarles más rentable y remu- 
nerativo, tanto en el aspecto pecuniario como en el espiritual. 
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Se ha visto en el Capítulo Primero de esta obra que 
la economía mercantil simple el uso de la inteligenc O 
dujo a la división de funciones, a la especialización del tre 
bajo y a la aparición del dinero como medio para 
los intercambios voluntarios entre los miembros de 
lectividad. Posteriormente aparecieron las máquinas. 
el transcurso del tiempo, el quehacer económico se fue 
plicando aún mucho más, porque la especialización 
mayor dio lugar al nacimiento de millares de funciones 
vas y distintas y a una mayor división del trabajo 

Así, el mismo raciocinio que llevó a los habite 
poblado primitivo a pensar que les convenía más € 


miento se hacía todavía mayor mientras más se es 
ran los individuos y más se dividiera el trabajo. 
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Por ejemplo, en casa del panadero se hizo evidente que 
si una persona amasaba, otra horneaba, una tercera cortaba, 
en tanto que una cuarta y una quinta se preocupaban de 
ordenar los abastecimientos, organizar el trabajo general y 
vender el pan, el rendimiento conjunto era muy superior al 
obtenido si cada cual intervenía en todos los procesos. Las 
condiciones naturales de cada persona podían aprovecharse 
así óptimamente, a través del entrenamiento sostenido y el 
aprendizaje especializado. 

Y esta evidencia condujo a que las unidades de produc- 
ción fueran cada vez mayores, saliendo ya del marco fami- 
liar en que se desenvolvían en la primitiva economía mer- 
cantil simple. 

Aparecieron así “la empresa” y “el empresario”. 


¿Qué es una empresa? 


“En pocas y simples palabras, una empresa es la reunión 
de diferentes elementos o factores de producción en una 
acción común destinada a producir un bien o servicio. 

Siempre el uso de la inteligencia fue permitiendo al hom- 
bre encontrar, utilizando naturalmente las libertades econó- 
micas que le eran reconocidas, los medios adecuados para ir 
produciendo los bienes y los servicios en forma más eficiente 
que en el pasado. 

La unidad individual o familiar de la economía mercan- 
til simple podía dar lugar a ganancias muy satisfactorias si el 
producto reunía requisitos de calidad óptimos. Pero también se 
corría el riesgo de pérdidas en caso de que el producto no 
satisficiera a sus usuarios o consumidores. Además, se reque- 
ría cierto grado de aprendizaje, 

En determinado momento hubo personas que, observando 
el desenvolvimiento de las actividades productoras de una co- 
pc comprendieron que una más acentuada división 
e permitía emplear más fuerza de trabajo que no 
uviera especialización y que, por tanto, fuera más barata. 
mw En efecto, si se trataba de fabricar mesas, por ejemplo, 
a Ad que el trabajo del carpintero incluía las siguien- 
elote ásicas: 1) averiguar qué clase de mesa estaba 

o deseaba adquirir la gente; 2) adquirir las made- 


5 clavos y barnices adecuados; 3) hacer un dibujo o pro- 
8 A 
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yecto a mueble, debidamente cal 
la madera correspondiente en el bosque; 5) ce 

i pillarla re- 
pararla; 6) hacer por separado cada una de las MEE 


mueble y luego armarlo; 7) pulirlo y ba 
un comprador. y barnizarlo, y 8) buscar 


culado y medido; 4) cortar 


El tiempo y los conocimientos que requería u 
capaz de ejecutar todas las dichas funciones contada 
muy valiosos. Para reunir las diferentes capacidades requeri- 
das en todo ese proceso se precisan, pues, largo aprendizaje 
y práctica. : 

En cambio, si el mismo carpintero busca a alguien no 
especializado para que corte madera; a otra persona para 
que averigúe entre la población qué clase de mesa goza de 
preferencia; a un tercer colaborador con habilidades como 
proyectista o dibujante y, en fin, a otros capaces de cortar, 
cepillar, armar, pulir y barnizar, cada uno en su especiali- 
dad, puede llevar a cabo la totalidad del proceso en una for- 
ma mucho más económica, rápida y eficiente, sobre todo si él 
mismo se reserva para supervigilar, organizar y acelerar los 
trabajos y hacer las tareas más delicadas. a Pri 

Porque, evidentemente, el tiempo empleado en su respec- 
tiva especialidad por cada uno de sus colaboradores por se- | 
parado es un tiempo mucho menos valioso que el que él mismo 
pudiera dedicar a la misma tarea. Vimos que el tiempo del 
organizador era más valioso por la experiencia y el aprendi- 
zaje que lo habían capacitado para fabricar mesas. = 

Ninguno de sus operarios, en cambio, habría sido capaz 
de fabricar una mesa por sí mismo —al menos una de la 
calidad lograda—, pero trabajando en conjunto lo ; 
guirán. e 
De otro lado, mientras uno corta un árbol, otri 
otro cepilla, otro arma, otro pule y otro barniza, tog 
organización del autor de la idea. 

El rendimiento del grupo es, así, óptimo: las 
del carpintero se multiplican —en lugar de ocupar 
en cosas de menor rendimiento lo ocupa en aquél 
su capacidad se aprovecha plenamente— Y así S 
más y mejores mesas. 

Todos, en realidad, resultan beneficiados. Cad 
separado no habría logrado un ingreso igual a ; 
la empresa común. De otro modo, no la habrian? 
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La retribución de los distintos factores 


5 e a cada operario a participar en esa empre- 
sa? e cada cual conseguir con su trabajo indepen- 
diente un ingreso superior al ofrecido por el empresario? 

En primer término, todos esos operarios son libres de 
cambiar de ocupación. Pueden en cualquier momento encon- 
trar una mejor y, de hecho, si llegan a encontrarla, podrán 
dejar la anterior. , , 

Podrán también independizarse y ejecutar algún trabajo 
por su cuenta. Pero esto último envuelve un riesgo: el de que 
no puedan colocar su producción en el mercado y no obten- 
gan ingresos. 

En cambio, el trabajo ofrecido por el carpintero-empre- 
sario los libera de esa inquietud. El corre con los riesgos y, 
sean cuales fueren los resultados de la venta de mesas, él 
tiene que pagar a sus operarios lo pactado. 

En segundo lugar, la acentuada especialización hace más 
fácil y cómodo el trabajo. Los requerimientos de éste en cada 
etapa son menores. Y esto mismo hace que casi cualquiera 
pueda desempeñarlo, de tal manera que, en el mercado, no 
es posible encontrar retribución muy alta por una labor tan 
simple. 


¿Qué se retribuye a cada factor? 


Lo que se retribuye a cada uno de los operarios de la 
empresa de fabricación de mesas es, pues, una actividad muy 
precisa y especializada, que se remunera en forma relativa- 
mente modesta en lo pecuniario porque en el aspecto no pe- 
O goza de ciertas ventajas: mínimo de aprendizaje 
de a pe sea, casi ningún costo de especialización); segurl- 

n e monto a ganar; esfuerzo reducido, debido a que el 


trabajo se ejecuta casi me 
morizada o aut t ente. 
Lo que se retrib EESE AnS 
invención o innov 
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una mesa que no sirve y que los consumidores no | 
puestos a comprar; o si el aprovisionamiento de ] 
llega. Hay ahí, entonces, una capacidad de orga 
ejecución que no es fácil de encontrar, y que permite h: 
realidad los proyectos o planes concebidos en la ment: 
tercer lugar, se retribuye el riesgo, porque, evidenteme 


operarios (gastos fijos) y también soportará el cos 
insumos y el desgaste de las herramientas (gastos 


presario no cuente con demasiados cultores, pese a 
dudablemente, el ingreso que se le reconoce es, el 
superior a los demás... si la corona el éxito. 

En nuestra época este último detalle suele o 
habla de que los empresarios ganan mucho, son 
tienen éxito. Pero no se habla de los que “van q 
el camino” por haber fracasado. Ellos ganan menos 
más modesto obrero; mejor dicho, pierden. Gran 
ganancia que logran los primeros proviene, precisan 
la experiencia negativa de que dan testimonio los: 
y que, en el mercado de los recursos humanos, conc 
muchas personas dotadas de la capacidad, conoci 
aptitudes para emprender y organizar actividade 
ción, prefieren el camino más cómodo y seguro d 
la fuerza de trabajo dependiente. 3 

Esa empresa fabricante de mesas es semejante € 
tancial a cualquier empresa corriente de nuestros 


¿Qué ofrecen empresarios y operarios en € 


El empresario del aae ofrece en el 
recio determinado. 

H aa mercantil simple él comenzó | 
rápidamente sus mesas porque, según viiman ‘l 
fabricarlas rebajando sus costos RAI enii 
reemplazar su propio tiempo —valioso en t pe nl 
dizaje y experiencia— por el de alguien con a 
ción y, por tanto, con menor rias: y cai 
pa del proceso; b) realizar las diferen pa apa 
simultánea y armónica, multiplicando d 
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aprovechar su propio tiempo en forma óptima, al destinarlo a 
programar y examinar el proceso de fabricación y aplicar 
todo su ingenio a mejorarlo. 

Pero su ejemplo fue seguido por otros. Y esos otros, con 
tal de vender más mesas, las ofrecían a un precio menor. 

En definitiva, el carpintero transformado en empresario 
colocaba sus mesas al mejor precio que le era posible con- 
seguir en el mercado. Y lo seguía haciendo en tanto no se 
le presentaran alternativas de actividad de mayor conve- 
niencia para él. 

Los operarios en el mercado no ofrecen, en cambio, un 
bien material, sino servicios indeterminados. Su posición es 
más desfavorable porque, en definitiva, cualquier otro miem- 
bro de la comunidad puede ofrecer lo mismo. 

La labor no especializada abunda, pues, porque no tiene 
ningún requerimiento específico. Es cosa de llegar y presen- 
tarse al mercado y ofrecer fuerza de trabajo. 

Por cierto que, en esta materia, habrá también diferen- 
cias, incluso en una misma categoría de actividad. Habrá 
operarios más hábiles y expertos que otros. Habrá uno que 
podrá cepillar una tabla en cinco minutos, en tanto que otros 
sólo podrán hacerlo en ocho o diez, y con inferior resultado. 
Todos estos elementos incidirán en el precio que cada ope- 
rario podrá cobrar por sus servicios. 


¿No sería más justo que todos ganaran lo mismo? 


Hay quienes opinan que lo sería. Pongámonos en el caso 
de que esa opinión prevaleciera. Supongamos, entonces, que 
el carpintero-empresario y el operario-cepillador, por decisión 
de la autoridad, pasaran a ganar exactamente lo mismo, al 
margen del dictamen del mercado. 

, La primera consecuencia sería que el empresario desea- 
ria, seguramente, limitarse a cepillar. Un trabajo más senci- 
llo y de menor responsabilidad. En ningún caso desearía 
continuar corriendo con el riesgo de una pérdida cuantiosa 
si su ingreso, iba a reducirse considerablemente. Pero aún 
podría suceder que, por “amor al arte”, continuara desem- 
peñando su misma función, aunque ciertamente con menos 
entusiasmo, 

La segunda consecuencia si que sería inevitable. Todas 
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las personas del oficio dejarian de aspirar a organizar la 
empresa y dirigirla, por cuanto el conjunto de esa actividad 
exige una preparación y una experiencia relativamente pro- 
longadas, en cambio la tarea del cepillador no. Todos prefe- 
rirían, entonces, comenzar a trabajar de inmediato como ce- 
pilladores, antes que acumular la necesaria experiencia y de- 
dicar el mismo tiempo al aprendizaje, con los gastos que ello 
implica y la pérdida de posibilidad de: trabajar durante el 
proceso. 

Volvemos aquí, entonces, al problema de la asignación 
de los recursos a que antes nos referimos: se necesitan más 
personas que asuman la responsabilidad de organizar em- 
presas; pero a esas personas se les ofrece lo mismo que a 
cualquier trabajador no calificado. Luego, de acuerdo con lo 
que antes vimos, todo individuo tenderá a producir el equi- 
valente de lo que recibe. En otras palabras, si al que lleva 
sobre sí el peso de la responsabilidad, del riesgo y de un 
más prolongado aprendizaje se le ofrece lo mismo que al que 
no tiene mayor responsabilidad, ni corre riesgos ni ha de- 
bido emplear parte de su habilidad y tiempo en el aprendi- 
zaje, entonces aquella persona terminará limitándose a des- 
plegar este segundo oficio. Producirá sólo en relación a lo que 
reciba. 

Y como la colectividad necesita precisamente lo contra- 
rio —que haya más, y no menos, elementos organizadores y 
calificados—, se estará consiguiendo el propósito opuesto al 
buscado y se experimentará, en el largo término, un perjui- 
cio social profundo. 


La empresa y el sistema económico-social 


Cualquiera que sea el sistema económico-social impe- 
rante, siempre existirán empresas. Lo que cambiará será la 
naturaleza del dominio sobre la empresa y la forma en que 
se originará la autoridad dentro de ella. 

Bajo una economía social de mercado la empresa será, 
normalmente, de propiedad particular. En los tiempos moder- 
nos las mayores empresas son de decenas de miles de per- 
sonas. En Chile las hay hasta con sesenta mil accionistas, 
que son sus dueños. 
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La autoridad de toda empresa de propiedad particular 
(empresa privada) emana de su propietario. 

En el hecho, la autoridad es ejercida por un gerente o 
un equipo de ejecutivos, que son las personas habilitadas 
para tomar las decisiones más importantes concernientes a 
la marcha de ella. Como estas decisiones son vitales para 
la sobrevivencia de la entidad en la economía competitiva, 
lo normal será que las correspondientes designaciones recai- 
gan en quienes estén dotados de las capacidades y la espe- 
cialización necesaria. En las grandes empresas modernas este 
equipo tecnocrático tiende a adquirir más importancia que 
los propios dueños de ellas. 

Pero, en el fondo, la autoridad de la empresa emana del 
mercado. 

Cuando un propietario conduce personalmente su em- 
presa, es porque su gestión resulta eficiente en términos de 
aptitud para competir en el mercado. Por eso podemos decir, 
aun en ese caso, que la autoridad de la empresa emana de 
una decisión del mercado, porque si la gestión del dueño no 
fuera eficiente, sus competidores lo obligarán a buscar una 
fórmula A, so pena de que la unidad productiva fra- 
case o quiebre. 

Muchos dueños de empresas entregan la autoridad in- 
terna de la misma a un tercero, que es una persona a la cual 
contratan en el mercado de la fuerza de trabajo. 

La unidad de producción de bienes o servicios llamada 
“empresa” tendrá por misión, entonces, procurar generar su 
producto en los mejores términos posibles de calidad y al 
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No existe, por tanto, el “empresario”, en el más genuino 
sentido de la palabra, que es su acepción etimológica: el que 
“emprende” algo. Se confunden el empresario con el funcio- 
nario. Una orden superior dispone la fabricación de ternos 
para hombres, y el aparato funcionario comienza, entonces, 
a movilizarse para organizar esa faena de producción indus- 
trial. Como todos los precios internos de la economía cen- 
tralizada están también determinados por la autoridad, nun- 
ca el empeño por lograr la mayor eficiencia y economía se- 
rá el mismo. Por otra parte, al resultar indiferente la opi- 
nión de los consumidores y tratarse sólo de cumplir un plan 
gubernativo, los requisitos del producto final serán los que 
se ajusten a las exigencias del plan y no los que busquen 
satisfacer los deseos de los consumidores. Y suelen presen- 
tarse abismantes diferencias entre unos y otros, como lo de- 
muestra la experiencia socialista. 

En el fondo, pues, la empresa del régimen centralizado 
tiene un carácter mucho más estático que la empresa de la 
economía social de mercado. De ahí, precisamente, las gran- 
des diferencias de rendimiento, eficiencia y calidad de una 
y otra. 

Un buen ejemplo lo da el examen comparativo de la 
ropa germano-occidental y germano-oriental, que da fe de 
un rezago de esta última, rezago que sugiere que si en el 
mundo no existiera la economía social de mercado y sólo 
hubiera socialismo, los seres humanos continuarían vestidos 
igual que en 1930. Lo mismo acontece examinando los vehícu- 
los motorizados de una y otra parte del mundo. Un automó- 
vil soviético de hoy tiene similitudes con' cualquier automóvil 
norteamericano de hace diez años. Para la empresa socia- 
lista, la única competencia es la occidental. Si ésta no exis- 
tiera, vegetaría aun más. 

En el campo de la aviación comercial se han dado casos 
más espectaculares y dramáticos. El primer avión supersó- 
nico soviético para pasajeros tenía tales similitudes con el 
Concorde anglo-francés, que las opiniones autorizadas coin- 
cidían en admitir la posibilidad del espionaje industrial. Son 
conocidas las dificultades de realización del proyecto anglo- 
francés. El soviético, en cambio, ajeno a toda presión exter- 
na al gobierno, se realizó en un plazo muy breve. Más que 
ganar un mercado, se trataba de ganar prestigio político. 
(Esta es una de las finalidades principales perseguidas por 
la empresa socialista.) Sin embargo, en la reciente Feria In- 
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- Aeronáutica realizada en París, el supersó- 
pes rr imitar una difícil maniobra de su 
similar el Concorde, se partió en el aire y cayó sobre un 
poblado. Infinitamente menos trágico es el caso del consu- 
midor soviético que debe comprar un traje de un color que 
no le agrada y en una talla que no le ajusta, porque la auto- 
ridad resuelve sobre esas materias. Pero, en el fondo, ambas 
situaciones obedecen a la misma causa: la empresa socialista 
cumple un propósito político fijado por la autoridad central, 
a la cual debe satisfacer; la empresa privada tiene obligato- 
riamente que satisfacer al consumidor, si es que desea sub- 
sistir. Y en el mercado gozarán de preferencia los aviones 
que no se caigan y los trajes que correspondan al gusto de 
quienes deberán llevarlos. 


Los aportes de cada cual en la empresa 


La empresa se caracteriza por reunir diferentes factores 
en su seno, que, sintéticamente, podrían describirse como un 
capital, una capacidad organizativa y un trabajo humano 
actual. : 

El capital, representado por recursos financieros y por 
equipos, maquinarias o instalaciones, proviene de un trabajo 
humano anterior cuyo producido no ha sido destinado al 
consumo, sino que ahorrado con el fin de invertirlo, precisa- 
mente, en la empresa. 

Existe la tendencia generalizada en nuestros tiempos a 
respetar más el trabajo presente que el trabajo pasado (ca- 
pital). Esta tendencia tiene el mismo origen que la que juzga, 
por ejemplo, las políticas económicas según su efecto inme- 
diato, en lugar de juzgarlas por sus efectos a largo plazo. 
Los mismos que estiman más digno de respeto el trabajo 
presente que el pasado son los que opinan que las alzas 
$ precios deben solucionarse prohibiéndolas. Este apego por 
n cies fáciles no rinde, sin embargo, buenos frutos 
mabao paco Los que saben más, tienden a dispensar al 
ca o el mismo respetuoso trato que al trabajo pre- 
o es oa razonable cuanto que ese trabajo pa- 
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trabajo actual y presente, que está disponible de sobra en la 
generalidad de los lugares de la tierra. 

Aparte, entonces, de este trabajo pretérito, concurren en 
la empresa dos modalidades de trabajo actual: el indepen- 
diente y el dependiente. 

El primero corresponde o se identifica con el empresario 
o quien hace sus veces. Es la persona que “emprende” la 
correspondiente actividad, la que imagina la forma como tra- 
bajará la empresa y los términos en que ella producirá los 
bienes o servicios que, se espera, adquirirán los consumidores. 

Normalmente, en el origen de las empresas, el capital y 
la capacidad organizadora han estado parcialmente en las 
mismas manos. Parcialmente, porque siempre el autor de la 
idea busca asociarse con otras personas, pues es excepcional 
el caso en que puede llevarla adelante por sí mismo. 

Lo normal será que tanto el trabajo pretérito (capital) 
como el trabajo actual de carácter independiente concurran 
asumiendo los riesgos del negocio, es decir, dispuestos a car- 
gar con las pérdidas que pueda arrojar la empresa, lo cual 
les dará, correlativamente, derecho a las ganancias. 

El trabajo dependiente, en cambio, concurre de distinta 
manera. Quienes lo desempeñan no han participado —es lo 
normal— en la concepción de la idea que da nacimiento a la 
empresa. Son contratados a cambio de una remuneración 
determinada y para cumplir funciones específicas. No son res- 
ponsables del éxito de la empresa en su propio patrimonio. 
Es decir, no corren el riesgo de las pérdidas. 

Lo que es importante recalcar es que unos y otros recur- 
sos o factores tienen, en lo esencial, un mismo carácter, pese 
a las diferencias anotadas en la forma de participar en la 
empresa. 

En primer lugar, todos ellos efectúan un aporte a la em- 
presa. El aporte del socio capitalista consiste en una suma 
de dinero que representa un trabajo pretérito; el o los socios 
industriales, que son los verdaderos empresarios, porque or- 
ganizan y, normalmente, han concebido el negocio y también 
ponen parte del capital, aportan sus conocimientos, sus ideas 
y su trabajo de organización y de dirección; los trabajadores 
dependientes aportan su fuerza de trabajo, a cambio de una 
retribución fija. 

Esos diferentes factores provienen, todos, del mercado. 
Los recursos financieros provendrán del “mercado de capi- 
tales”. La actividad del socio industrial proviene, también, de 
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que podría llamarse “de las ideas” o algo asi; f 
s aportan su dinero a una determinada finali- 
dad lo hacen después de sopesar diferentes alternativas, de 
tal modo que la oferta y la demanda también juegan para 
levar a una decisión a los dueños de esos recursos financie- 
ros. A ellos “se les vende la idea”, lo cual supone que hay 
otras ideas que ellos podrían comprar, pero, dentro del mer- 
cado “de las ideas”, se quedan con una determinada. Y 
también hay un “mercado de la mano de obra o de la fuerza j 
de trabajo”. En colectividades en que haya multiplicidad de i 
iniciativas de empresa, la mano de obra escaseará —lo que | 
se traducirá en mejoramiento de los niveles de sueldos y | 
salarios—;.en medios en que haya escasas iniciativas empre- 
sariales u oportunidades de empleo, la fuerza de trabajo 
abundará y su precio tenderá a bajar, lo que, por razones 
sociales, impondrá la necesidad de fijar montos mínimos, 

pese a que ésta es una medida delicada, pues en el largo 

plazo alentará la desocupación de mano de obra. 

Como se acaba de señalar, será la competencia la que 
determine, salvo intervención específica de la autoridad, la 
retribución de cada factor concurrente a la formación de la 
empresa. Y aquella determinación estará apoyada en una 
serie de circunstancias perfectamente lógicas y razonables. 

De este modo, el empresario organizará y pondrá en mo- 
vimiento a los restantes elementos de la empresa en vista 
de una evidencia que presenta el mercado: el producto tal 
se puede vender a tal precio, que, vistos los costos de pro- 
ducción, admite un satisfactorio margen de utilidad. Luego, 
o ció a las capacidades propias del empresario e 
Pee adada cai personal y móviles subjetivos, él se re- 

a producción de ese determinado artículo. 

asi, entonces, al mercado atrayendo al que 
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si él ofrece una adecuada seguridad a los ahorrantes o in- 
versionistas, dueños de los recursos financieros, en el sentido 
de que ellos podrán contar con la certeza de obtener la res- 
titución de su capital incrementado y, además, les ofrece una 
rentabilidad atrayente, esos ahorrantes resolverán aportar 
sus capitales a la empresa, en lugar de optar por otra alter- 
nativa. Esto dependerá también de la personalidad de cada 
ahorrante: los que prefieran la seguridad ante todo, compra- 
rán valores de renta fija y no muy alta, pero de sólido 
respaldo; los que tengan mayor audacia buscarán rentabili- 
dades mayores, aunque haya de por medio ciertos riesgos. 

Tenemos también, entonces, a los recursos financieros 
captados en el mercado. 

El tercer requisito, una vez concebida la empresa y ob- 
tenidos los recursos financieros para echarla a andar, será 
conseguir la fuerza de trabajo necesaria para el desarrollo 
de sus funciones propias. El empresario acudirá al mercado 
de trabajo, en el cual deberá .ofrecer condiciones tentadoras 
para que las personas que necesita se resuelvan a dejar otras 
ocupaciones y desarrollar su esfuerzo en la empresa, a cam- 
bio de un precio que las partes acordarán libremente. Es 
frecuente, sin embargo, que la legislación garantice a la fuer- 
za de trabajo “precios. de sustentación”, constituidos por los 
sueldos o salarios mínimos. 

Tenemos, entonces, todos los elementos de la empresa, 
conseguidos en la competencia del mercado. 


Diferentes modalidades de la empresa 


La economía social de mercado admite cualquier moda- 
lidad de empresa, así como admite cualquier forma de vida, 
con la única limitación de respetar el orden público y las 
buenas costumbres y de que no se pretenda, por la fuerza, 
imponer a los demás contra su voluntad alguna de esas mo- 
dalidades. 

Así como nada impide en una l 
un grupo de personas o de familias renuncien recíprocamen- 
te a la propiedad de sus bienes y los compartan entre sl; O 
que haya quienes trabajen gratuitamente u organizados C00- 
perativamente, así también es posible concebir dentro de ella 
las más variadas modalidades de trabajo empresarial. 


economía de mercado que 
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. ue los seres humanos que tie- 

ae dina S cc o aptitudes para organizar em- 
nen las capacidades, vir tradicional: 

lo hacen en una forma bastante tradic onal: requieren 

e el ercado los capitales necesarios, a cambio de ciertas 

fia y de un interés; contratan la fuerza de trabajo 

aranna a cambio de un sueldo o salario, y ponen en mar- 

cha su actividad. 

Pero nada obstaria a que empleados u obreros, la fuerza 
de trabajo, tomaran la iniciativa de organizar una empresa 
y, a su vez, contrataran a un gerente en el mercado y obtu- 
vieran el capital necesario del mismo modo. 

Un extranjero de no muy bien recordada memoria entre 
nosotros, el inglés John Thomas North, que había venido a 
nuestro país como modesto mecánico a la actividad salitrera, 
demostró que cuando existen iniciativa personal y perspec- 
tivas de un buen negocio los recursos llegan solos. North 
adquirió enormes extensiones de terrenos salitrales después 
de la Guerra del Pacífico, comprando concesiones mediante 
dinero que había conseguido en préstamo de bancos chilenos. 

El único requisito de supervivencia que debe cumplir 
toda empresa, quienquiera que sea su propietario o cualquiera 
sea su organización interna, es el de producir bienes o seryi- 
cios de calidad competitiva y a precios competitivos. 


La “participación” 


Un tema de nuestro tiempo es el de la “participación” de 
los obreros y empleados en la empresa. 

Hay diferentes grados y modalidades de “participación”. 
Desde la creación de comités de trabajadores que se preocupan 
propio bienestar hasta la “coges- 
, el manejo de los aspectos fundamentales del 
cc el , ASESOYada por representantes de los 
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Por consiguiente, en la medida en que existan ciertos 
estímulos morales o incentivos espirituales, aparte de 1 
retribución pecuniaria, el cumplimiento del objetivo que e 
sigue el equipo humano reunido en la empresa se cumplirá 
mejor. Y ese objetivo no puede ser otro que el de satisfacer 
las necesidades del mayor número posible de consumidores 
en las condiciones más adecuadas. f 

Si tal objetivo se cumple o no, veremos en el párrafo 
siguiente que hay adecuadas maneras de determinarlo. 

Ordinariamente —no siempre— las personas otorgan pri- 
mordial importancia, cuando trabajan en una empresa, a la 
remuneración pecuniaria de su labor. Ese ingreso permite 
al individuo tener acceso a determinado nivel de subsistencia 
y dotar a su familia de las condiciones de vida más satis- 
factorias. En la medida en que la remuneración cumpla esos 
objetivos, el individuo estará satisfecho de su trabajo. Eso 
lo señala la experiencia, y cuanto se diga en contrario co- 
rresponde a una idealización generosa pero infundada de los 
sentimientos de las personas. 

Pero, dejando establecido que la remuneración pecunia- 
ria es el aspecto fundamental perseguido por quienes forman 
la fuerza de trabajo de una empresa, sería ciego no com- 
prender que tienen importancia otros factores, tales como el 
ambiente en el cual se desarrolla la actividad y la calidad de 
las relaciones humanas que se puedan mantener con el resto 
de las personas que forman parte de la empresa. 

Si estas circunstancias secundarias se separan mucho 
del término medio, para bien o para mal, pueden llegar in- 
cluso a ser más determinantes que el monto de la retribución 
pecuniaria. Así, por ejemplo, el trabajador que reciba un 
trato deferente o considerado de parte de sus compañeros y 
superiores en el trabajo, renunciará a una remuneración 
mejor en otra empresa si allí el trato es deshumanizado y 
frío en extremo. 

Todo lo anterior nos lleva a la conclusión, que puede 
resultar chocante pero que es verdadera, de que el estableci- 
miento de condiciones humanas y de convivencia adecuadas 
en una empresa puede representarle un beneficio pecuniario 
considerable, tanto por el capítulo de una ejecución mas 
eficiente de su labor por quienes se desempeñan en ella como 
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nivel de exigencias de remuneraciones por parte de empleados 
u obreros. 

Estas consideraciones ayudan a explicar las formas de 
«participación” que se conciben en la actualidad en las em- 
presas y que, incluso, son patrocinadas por los propios empre- 
sarios. Ellas no sólo tienen una justificación moral y hu- 
mana, sino también económica, cosa que no constituye, por 
lo demás, una novedad, porque la verdadera ortodoxia 
económica siempre encierra en su fondo un sentido de per- 
feccionamiento humano, aunque ello no sea el propósito 
determinante de la conducta de las personas en el mercado. 

Sin embargo, aquella “participación” que se impone con 
caracteres de obligatoriedad a través de una decisión política 
sobre las empresas, y que persigue entregar determinadas 
responsabilidades de gestión de ellas a empleados u obreros 
que trabajan en otras tareas diferentes de la de dirigir la 
empresa, constituye, ni más ni menos, una aberración. 

Los sistemas de autogestión que se han puesto en prác- 
tica en algunos países (Yugoslavia) no han tenido otro 
sentido que el de procurar darle un cariz más humano a la 
férrea dirección autoritaria. y centralizada de un gobierno 
socialista, dueño y señor de todas las empresas. Siendo un 
paso ortodoxo el que se da desde la gestión estatista cen- 
tralizada a la autogestión descentralizada, no lo es el que se 
da desde la gestión nacida del dictamen del mercado hacia 
una autogestión forzadamente impuesta. 

Es un axioma de toda labor conjunta de seres humanos 
que allí donde mandan todos no manda nadie. Una empresa 
gestionada por la masa de los que trabajan en ella se 
transformaría en un caos en cuestión de días. 

Los modelos de cogestión persiguen dar la imagen de 
una delegación de poder que sólo es tal en algunos aspectos 
secundarios de relaciones humanas, pero de ningún modo en 
materia tan vital como lo es la dirección de las empresas. 
Pa en, esta última es una tarea especializada. 

evan a efecto —el gerente, el directorio— son 
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casos en que tal suceda, se puede tener 

no será el directorio el real conductor de = pe doi 
empresa. De lo contrario, ésta perderá posiciones en el met 
cado, perderá dinero y teminará por sucumbir ante la com- 
petencia. 

El hecho de que torneros, matriceros y fresadores, que 
tienen aprendizaje y experiencia en esos oficios, pasaran a 
adquirir ingerencia en las decisiones sobre inversión, sobre 
compras de insumos y contratación de personal de las em- 
presas, es tan irracional y absurdo como lo sería la pretensión 
de hacer que el gerente manejara el torno o la fresa. 

El conjunto de las proposiciones de cogestión puede sólo 
conducir a un desaprovechamiento lamentable de los recursos 
humanos que se asocian en una empresa y al menoscabo de 
las posibilidades de ésta de satisfacer las necesidades de los 
consumidores. 

Lamentablemente, estas medidas no producen un efecto 
negativo ruidoso —ni ruinoso— en lo inmediato. Los proble- 
mas derivados de la cogestión no darán lugar a que, al día 
siguiente, la respectiva empresa quiebre. Su inevitable de- 
cadencia, después de un tiempo, podrá ser atribuida a otras 
razones, y los políticos que hacen su plataforma sobre la 
base de la cogestión se preocuparán de ello. 

Es por eso que nunca se ha intentado imponer la coges- 
tión en la dirección de las orquestas. Allí el fracaso —la 
disonancia— se manifestaría en el acto y habría que volver 
inmediatamente a entregar la dirección al especialista, al 
que sabe: al director. ; 

En otros términos, la economía 
perfectamente una forma de empresa 
tengan preponderante ingerencia en 
presa, siempre que ella nazca en el ámbito del mercado 
competitivo y no a través de una imposición política forzada, 
ajena a un acuerdo voluntario entre personas libres. Pero 
aún si cumpliera tal requisito de libertad esencial, y sin que 
lo que sigue constituya una objeción sistemática, Se po 
adivinar y anticipar que dicha empresa iría perdiendo u la 
cación frente a la competencia en el mercado, ea g 
cogestión implica que la realización de ciertas tareas sá 
damentales para la marcha de una empresa, las electa 
personas cuya especialidad es otra diferente; y 50, 
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FUNCION DEL ESTADO EN LA ECONOI 
| SOCIAL DE 


Las tareas fundamentales de la aut 
Al echar un vistazo al desenvolvimiento de la e 
a lo largo de la Historia, señalábamos que, sin una a 
estatal fuerte, la economía social de mercado no hab: 
dido existir. E 
Esto es así porque dicho sistema opera sobre la 
veredictos populares constantemente expresados en 
gimen de libertad económica. Pero las tendencias 
de los individuos muchas veces atentan contra ese 
pues nunca faltan quienes pretenden abusar de la 
prevaleciente que puedan adquirir en un momento 
nado. me 
Sin una autoridad estatal fuerte y vigilante, la 
económica se transformaría en las opresivas situaci 
laissez faire, laissez passer. Habría, incluso, liber 
suprimir la libertad. Y es eso lo que se trata de eN 
función, que exige autoridades dinámicas y vigilan 
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es la principal de las que corresponderr al Estado 
mico. 
e numeración se pueden sintetizar las 
dentro de una economia social de Mercado 
las siguientes: 1) preservar las libertades económicas; 
i Cya: respetar las normas legales y los compromisos vålj- 
anene contraídos entre individuos; 3) velar por la buena 
fe económica; 4) proveer a la realización de tareas de interés 
social en las cuales sea imposible o inconveniente el juego del 
mercado; 5) fijar las grandes metas nacionales a las cuales 
debe integrarse la economía interna, 6) manejar la creación 
de medios de pago; 7) garantizar la igualdad de oportuni- 
dades a todos los ciudadanos. 


economía, 
en el quehacer, 

Con el carac 
tareas del Estado 


La preservación de la libertad económica 


La competencia en los mercados da lugar a que quienes 
participan en ella busquen una situación de preeminencia, 
que les permita vender la mayor cantidad del servicio o bien 
que producen al mejor precio, así como adquirir la mayor 
cantidad del servicio o bien que necesitan para satisfacer 
una necesidad propia, al menor precio. 

Ello podría redundar, en ciertos casos, en que una sola 
persona adquiriera un poder preeminente de oferta o de 
egos en el mercado. En otras palabras, podría conducir 
tool Ente a o empresa estuviera en condiciones de 
mercado APET Pro suprenirado la competencia que, en KA 
un justo equilibrio. 159 A ORE NETE 108 precios y ets 
dhó pedo que se denomina monopolio. Es a ne 
la demanda de un bi pueda controlar por sí sola la oferta 
en determinado. Oligopolio sería, PO! 


consiguiente, la sj A 
, sit a 
ran tener ese con uación en que unas pocas personas pudie 


trol. (Mono: ; 
Es obligació 0. uno; oligo: pocos). 
licas, gación del Estado impedir las conductas monopó- 


La manifest 
través del sistema. En más ostensible de éstas tiene lugar 2 


consistir, por Precios. La conducta monopólica PU 
neran determinaq 0 en que un grupo de DE que go 
96 n O servicio se pongan de acuerdo, € 
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La ai 


forma subrepticia, para suprimir la mutua competen a 
suban de común acuerdo el respectivo precio. Tratándose | 
un producto esencial o de demanda rígida (es decir, que 
puede variar demasiado aunque el precio suba muc 10. 
no tenga sustitutos; en realidad, los productos que reún E 
estas condiciones son escasos), ese acuerdo monopólico. det 
obligar a la población a pagar precios superiores 2 los 
determinarían la oferta y la demanda limpias en el merca 
En tal situación, la autoridad económica debe intervenir pror 
tamente, ya sea restableciendo la libre competencia o some- 
tiendo el respectivo precio a un control prudencial, eE 
En este sentido, debemos observar que el control de 
precios no es necesariamente distorsionador del Aea j 
sino que muchas veces puede ser correctivo. >) 
En la práctica, los controles son perjudiciales porq que las 
autoridades fijan el respectivo precio vor debajo. de su au- 
téntico nivel de equilibrio en el mercado, y ello da EE 
situaciones indeseables ame hemos examinado en. cd 


libre competencia que uno o más particulares han pre l 
derogar, entonces el control del precio será una B 
tada y no sólo recomendable, sino indispensable dentro de 
una economía social de mercado. 
En Chile existen casos de artículos cuyos prectos 
necen controlados, porque hay razones para pensar q 
oferta es monopólica u oligopólica, es decir, que estar 3 
a posibles abusos de parte de los particulares. zal 
con respecto a la mayoría de las mercaderías hay 
de precios, porque existe efectiva competencia, la € 
ampliando a través de la apertura de las impor 
medio definitivo contra posibles conductas monop 
Otros ejemplos de la acción estatal para 
libertad económica pueden encontrarse en las media 
tinadas a evitar acciones especulativas de individuos 
crupulosos: la evidencia de maniobras en los mer 
algún bien para crear la atmósfera psicológica de 
manda en alza que en verdad no exista, con el- 
terializar utilidades gracias a ese engaño al públi 
definitiva pagan los incautos que se incorporan i 1 q 
la corrida de compras. La autoridad debe permanecer al 
para evitar esas tendencias. 
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Pp ing es otra maniobra abusiva que sue- 
Asimismo, E derticulares sin escrúpulos, llevando ciertos 
len inten ps iveles bajísimos, Con el fin de hacer quebrar a 
precios A cia y luego apropiarse monopólicamente del mer- 
ia p utoridad estatal alerta, dicha maniobra 


Habiendo una a hni 5 
ce hará del todo imposible, pues la única conclusión a la que 
podría arribar el autor del dumping sería la de que el Estado 


resolviera controlar oficialmente el precio que ha adquirido 

j monopólico. ° 
ji e la acini se hace también indispensable en las 
relaciones de la economía nacional con las de otros países, 
Por ejemplo, una determinada tendencia al excesivo endeu- 
damiento externo puede ser peligrosa, y puede constituir 
un abuso a costa de la libertad económica, porque las dis- 
torsiones provocadas por errores de política económica en 
otros países pueden envolver, aun a través del juego sano del 
mercado interno, a la propia economía nacional. Ello hace 
imprescindible la vigilancia y el control sobre el comercio 
exterior, lo cual no debe confundirse, como desgraciadamente 
lo hacen ciertos funcionarios, con la obstaculización genera- 
lizada de todas las operaciones. 

Dentro del concepto de protección de las libertades eco- 
nómicas debe incluirse también la vigilancia contra actitudes 
que envuelven el uso de la fuerza contra otros individuos, 
aunque frecuentemente el mercado se encarga por sí solo de 
suprimir estas actitudes monopólicas, como hemos visto en 
pende Pero hay casos en que la decisión de un grupo 

ividuos de obtener mediante la fuerza un mejor precio 
a el o o, Do que cualquier ctro 
libertad de trabajo: a A Delga a opr 
dde prenien Jo; loc outs patronales con amenazas a los 
servicios o ' produzcan bienes. Esas conductas 


monopóli 
la tora deben ser también impedidas y castigadas po! 


El estado de derecho 


Otra funció 
nómica, y e elemental, que tiene gran importancia €c0- 
cabe al Estado, consiste en hacer cumplit 


os com A ER” 
a Promisos libremente contraidos (el cum- 


Escaneado con CamScanner 


plimiento de éstos, por lo demás, forma parte de las obliga- 
ciones impuestas por la legislación). 


Ninguna economía puede desenvolverse adecuadamente 
si no existe para ello una base de seguridad y estabilidad ju- 
rídicas en los derechos de las personas y en las reglas del 
juego económico. 

Como la creación del bienestar material depende, mu- 
chas veces, de prolongados procedimientos, investigaciones o 
estudios que demandan años en realizarse y significan enor- 
mes gastos, el Estado debe brindar una garantía de estabi- 
lidad y permanencia de los derechos establecidos, para que 
esas iniciativas de largo aliento puedan realizarse. 

Cuando una persona o un grupo de personas proyectan 
una actividad productora que demorará diez o más años 
en comenzar a rendir sus frutos, necesitan saber que al cabo 
de ese tiempo, y después también, las normas jurídicas fun- 
damentales que ellos han tenido en consideración para tomar 
la respectiva iniciativa van a seguir rigiendo a su respecto. 
Si no existiera una cierta garantía de estabilidad fundamen- 
tal, esos individuos no harían la respectiva inversión de tra- 
bajo y recursos a tan largo plazo. 

En este sentido, los países subdesarrollados han contri- 
buido a ahuyentar enormes posibilidades de inversión inter- 
na, capaces de haberles dado acceso a excelentes condiciones 
de vida, mediante las torpes medidas confiscatorias que han 
privado a los inversionistas de aquello que habían hecho en 
el entendido y con la buena fe fundamental de que las con- 
diciones tenidas en consideración para invertir iban a ser 
estables. Chile, por ejemplo, tiene en su subsuelo reservas 
conocidas de cobre, que valen más de treinta veces el total 
de su producto geográfico bruto, inexplotadas. 

El que se llama “riesgo político” constituye, posible- 
mente, el principal factor de ahuyentamiento de las inver- 
siones —tanto internas como del exterior— en los países 
subdesarrollados. 

Por tanto, una misión fundamental que compete al Es- 
tado dentro de la economía social de mercado consiste en 
suprimir el “riesgo político”. En otras palabras, garantizar 
el. cumplimiento de las leyes y el mantenimiento de las “re- 
glas del juego”, determinando que los cambios de legislación 
indispensables no lesionen derechos legítimamente adquiri- 
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compromisos válidamente suscritos 
Dentro de la economia Social A, 
sre cualquier persona natural o jurídica, debe 
q isitos de buena fe elementales, cosa 
los estadistas modernos o quienes 


dos por las personas Ni 


por el Es 
éste, al igua 
cumplir con ciertos requ 
que suele ser olvidada por 


j tales. 13 
DAS a o vigencia y respetabilidad de estas normas 


to a la economía, pode- 
amentales es lo que, con respec ] E 
se llamar “estado de derecho”: estatuto de disposiciones 


conocidas, estables y respetadas. 


La buena fe económica 


Así como se requieren normas jurídicas y reglas perma- 
nentes para que pueda desenvolverse una economía social 
de mercado exitosa, y el Estado debe procurarlas, así también 
es la autoridad la que debe velar porque exista un clima 
general de buena fe en el escenario de la economía, que es 
el mercado. 

Este concepto de la buena fe es muy amplio y conviene 
que lo sea, siempre que, por cierto, la autoridad actúe, a su 
vez, de buena fe. Porque en toda colectividad en que el Es- 
tado procede de mala fe, es imposible ya ni siquiera un grado 
oe de convivencia, no sólo económica, sino social en ge- 
a. PAE A industrial o el comerciante que ofrece un 
ee rn Ajos que éste en realidad no tiene, 
elaia o la buena fe económica y cabe la acción 

ʻ Aa impedir ese proceder. 

a de ciertos productos con caracteres de 

tan on publicitaria puede, en muchos casos, atentar 

ambién contra la buena fe e mó k mpa 
conómica. 


En general, la publicia 
i l ad tiene un i ísimo papel 
de moderación que jugar en ta] ir p 


Esta actividad es yi i 
que constituye el A ig vna economias de mergado, Po 


ductor. Gracias a 1 


fosas, entonces se y facilidad. Pero si ellas resultan enga- 
Proliferará 
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Las normas estatales conducentes a que se eviten trucos 
indebidos, como ocurre en el caso de la Propaganda sublimi- 
nal, que llega hasta pulsar cuerdas inconscientes para indu- 
cir, en una maniobra psicológica subrepticia, al ser humano 
a adquirir o a consumir algo, son indispensables para garan- 
tizar la buena fe económica. 


Las disposiciones que obligan a los productores de cual- 
quier bien o servicio ofrecido mediante la publicidad a exhibir 
el respectivo precio cumplen la misma finalidad. 

El sentido primordial de la propaganda debe ser infor- 
mativo. Los bienes y servicios deben colocarse en el mercado 


gracias a su calidad intrínseca y no a la de la publicidad que 
los ofrece. 


Con respecto a este punto, la buena fe económica implica 
que el producto que adquiere el consumidor tenga las calida- 
des en consideración a las cuales paga el precio que se le pide. 

En las economías de mercado naciente no suelen existir 
los adecuados mecanismos de protección a los consumidores 
en tales aspectos. No necesariamente tendrían que ser de 
origen estatal. Ellos pueden provenir de particulares. En los 
Estados Unidos existe el caso de Ralph Nader, un verdadero 
“cruzado” de los derechos de los consumidores, que ha al- 
canzado una tan grande influencia, amparado en la libertad 
económica, que ha conseguido hacer cambiar incluso las lí- 
neas de fabricación de determinados bienes, al demostrar y 
denunciar públicamente los peligros que ellos envolvían para 
el público y la falta de veracidad implícita en el ofrecimiento 
que se hacía al consumidor al respecto. l , 

La buena fe económica exige, por ejemplo, sin necesidad 
de que ello se diga o se advierta, que los automóviles FS 
desarrollar la velocidad normal sin peligros derivados de la 
fabricación del vehículo. Nader demostró, en los Estados 
Unidos, que un automóvil, el Chevrolet Corvair, aone a 
partir de comienzos de la década pasada, tenía ear 
cas estructurales que hacían peligrosa su conducción, por a 
ta de estabilidad, a determinadas velocidades. Su gr dl 
dio como fruto final la interrupción de la fabricación de 
cho vehículo y el pago de numerosas precip n 

Es obligación del Estado, así como sanciona las Se dei 
monopólicas, establecer un régimen expedito para ue z 
sos de violación de la buena fe en la economia ce Ala 

pronta y ágilmente resueltos por los Tribunales de Ju , 
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zca el proceso creador de riquezas, pero 


; e 
sin que ello entorp damente los derechos de los consumi- 


garantizando adecua 
dores. 


La sustitución del mercado 


Hay actividades, especialmente de interés colectivo, en 
las cuales el mercado no puede operar o en las que, simple- 
mente, por una decisión política que puede ser o no adecua- 
da, se le impide operar. 

La más grave de estas anomalías está representada por 
el desempleo. 

Muchos lo atribuyen a la libertad económica, pero la ver- 
dad es que se trata de un fruto típico de la intervención 
estatal. 

En una economía de mercado plena el desempleo no ten- 
dría por qué existir. El juego de la oferta y la demanda en 
el mercado provocaría, automáticamente, el pleno empleo de 
todos los recursos productivos, especialmente de la mano de 
obra o fuerza de trabajo. . 

.. Sin embargo, en determinadas coyunturas de la evolu- 
ción de los países, el juego del mercado en estas circunstan- 


cias puede provocar situaciones ins i 
: ostenible el pun- 
to de vista social. et a 


Poderes públi i 
contarse cos, de que ni siquiera podía 
días, con abastecimiento de pan 
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pleados y obreros: extrema escasez de bienes y abundante 
oferta de fuerza de trabajo —ésa era la situación fundamen- 
tal— no podían traer sino enormes alzas de precios y sustan- 
ciales rebajas del nivel de sueldos y salarios. 


El reequilibrio económico exigía hacer un ajuste, pero 
era obligación del Estado, en esa coyuntura, mantener una 
base de sustentación legal para los sueldos y salarios y man- 
tener también ciertas normas sobre permanencia en el em- 
pleo, para llegar a un régimen de mercado solamente una 
vez que las extremas presiones anormales creadas por la rui- 
nosa gestión del señor Allende desaparezcan. 


En ese contexto, la existencia de normas sobre sueldos y 
salarios mínimos alientan cierta cesantía; y es obligación del 


Estado velar porque las personas afectadas por tal situación 
coyuntural encuentren trabajo. 


Se ha ideado el establecimiento de subsidios durante un 
plazo prolongado. Pero también cabría la realización, bajo 
patrocinio estatal, de tareas económicamente justificadas de 
variada índole, que no interfirieran en el resto de la activi- 
dad económica. En esta materia, por cierto, muchas iniciati- 
vas deben quedar entregadas a la imaginación de los hombres 
de gobierno, pero si se parte de la base de que los desem- 
pleados son personas capaces de realizar tareas que puedan 
satisfacer necesidades de los demás, y por las cuales éstos 
estuvieran dispuestos a pagar, la tarea de combatir el desem- 
pleo no tendría por qué demandar un gasto público adicional 
y, por tanto —en vista del actual déficit—, inflacionario. 


Un pequeño esfuerzo de imaginación puede señalar ciertas 
funciones en las cuales, bajo la dirección estatal, se puede 
dar ocupación a muchas personas, junto con realizar tareas 
económicamente necesarias. 

Esta debería ser una importante función del Estado en 
las coyunturas económicas desfavorables, puesto que la deso- 
cupación azota preferentemente a los grupos sociales de me- 
nos recursos. 

Se entiende que, una vez en operación durante algún 
tiempo la economía de mercado, el flujo de inversiones in- 
ternas y externas asumirá proporciones suficientes como para 
lograr el pleno empleo de los recursos humanos. La tarea de 


emergencia propuesta tiene, por consiguiente, un carácter 
transitorio, 
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stentes en el mundo de hoy así per. 
dl la República Federal de Alemani. 
es el más elocuente entre ellos. Allí han debido contratarse 
más de dos millones de trabajadores extranjeros para po- 
der paliar la escasez de fuerza de trabajo. 

En el citado país ello ha representado, sin duda, una 
apertura del mercado interno de la fuerza de trabajo a la 
competencia externa, cosa que sólo están en condiciones de 
realizar los países con un muy sólido desarrollo económico 
y muy altos niveles de vida. 


Los testi 
miten preverlo. El 


Otras tareas estatales de producción 


Las otras tareas en las cuales el Estado debe asumir un 
rol de producción son tradicionales y corresponden a la sa- 
tisfacción de necesidades colectivas que no pueden ser en- 
tregadas al libre juego del mercado, por razones físicas o es- 
tratégicas o de sentido común, aunque en esta materia mu- 
chos conceptos están sujetos a revisión. 

Ejemplos de esas actividades obviamente estatales son la 
defensa de la soberanía del país; la captación de tributos 
para financiar las actividades estatales; la realización de 
obras generales de infraestructura, como caminos, puentes y 
demás bienes de uso público. 

... También el Estado, de acuerdo con el principio de “sub- 
eros » debe asumir aquellas tareas de rod cción eco- 
to A jra fuera del alcance de los particulares y que 
ala ER, sterminado momento, de obvia conveniencia 
ler p'o: explotación de un valioso yacimiento, que 
renal ps inversión a muchos años plazo y que los par- 
culares no se muestran dispuestos a fin j- 

anciar por cons 


deraciones de riesgo político o similares, 


Adaptar í 
ptar la economia a las grandes metas nacionales 


La economia no es ni 


tanc puede ser iento eS- 
Ske an aa esto de la vida a n a 
idà ado debe velar por que ella sea un € 
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mento que conduzca a las grandes metas que toda colectivi- 
dad tenga o se fije y que, en el fondo, sólo reflejan la opinión 
o el consenso de la misma opinión popular que es la conduc- 
tora de la economía a través de su manifestación democrá- 
tica en el mercado. 

Mediante el manejo de los arbitrios que toda autoridad 
debe tener en el sistema económico, especialmente la herra- 
mienta tributaria, es posible fijar pautas de acción para el 
aparato productor de tal modo que él se integre a determina- 
das tareas de interés nacional. Por ejemplo, pueden estable- 
cerse programas de incentivos para desarrollar determinadas 
zonas del país que tengan un interés geopolítico especial. 
O bien pueden concebirse programas para lograr alguna fi- 
nalidad social determinada, como la edificación de viviendas 
económicas acogidas a un estatuto de franquicias durante 
cierto plazo. O una situación de emergencia bélica puede 
hacer necesario que la producción se vuelque hacia la fabri- 
cación de armamentos. 

En general, se trata de situaciones de carácter excepcio- 
nal. Pero puede haber algunas que tengan permanencia y a 
las cuales el Estado deba adaptar el desarrollo económico, 
en aras de los intereses superiores del país. 

Lo anterior es no sólo compatible sino que forma parte 
de una economía social de mercado, pues este sistema aspira 
a interpretar los grandes intereses nacionales en la forma 
más genuina. 


La política monetaria y crediticia 


Vimos antes que una de las funciones específicas del Es- 
tado consiste en manejar la política monetaria y crediticia. 

El Estado es el único ente dentro de las colectividades 
modernas que está autorizado para crear dinero. Como e 
chas veces la función crediticia representa una forma de 
crear dinero (cuando un banco presta dinero a A nales 
utiliza parte de los fondos que sus clientes tienen Lo, cada 
dos en las cuentas corrientes; pero, a pesar = n efec- 
cliente parte de la base de que todos sus fondos EAA 
"tivamente en su cuenta corriente, de modo que, en ae ten a 
se crea así nuevo dinero), es preciso que el Estado man , 
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; róximo en estas materias, con el] 
bién un control muy P 
fin de evitar abusos que pueden provocar graves trastornos 


económicos. i i 

Esto último, porque la cantidad de dinero en una econo- 
mía es determinante para la conservación de la estabilidad 
de los precios. Si el dinero aumenta en una proporción ma- 
yor que la masa de bienes y servicios disponibles, se generará 
una demanda agregada o marginal que provocará alzas de 
precios. Esta situación dará lugar a una pérdida de confian- 
za en la solidez de la moneda, lo cual a su vez resiente el 
ahorro y, por tanto, la inversión, al tiempo que alienta el 
consumo. Todo ello provoca una menor tasa de crecimien- 
to y, por consiguiente, un deterioro de las posibilidades ge- 
nerales de bienestar material de la comunidad. Al mismo 
tiempo, la inflación provoca grave relajamiento en la moral 
económica; las distorsiones a que da lugar la desvalorización 
monetaria son propicias para fomentar la especulación y el 
agio, lo cual resiente el espíritu de trabajo y, en general, 
vicia los hábitos de vida de una colectividad, además de em- 
pobrecerla. . 

La economía social de mercado no recomienda una de- 
terminada política monetaria. Los economistas dan diferen- 
tes opiniohes sobre este tema. Pero una pauta recomenda- 
ble y generalmente aceptada es que, una vez en clara el 
ed re que la política monetaria debe constituir una 

a lenta estabilizadora, de tal manera que el proceso de 
e E reia sana y armoniosamente, lo más 

e todo es que existan criterios claros acerca de 


OO y cómo se hará cambiar la cantidad de dinero en 
economía, y que ellos sean estables. | 


_ En otras palabras 


Es 

una economía. topan Portancia que para la estabilidad € 
u i CO 

nocidos y, obviamente, o criterios monetarios C 


Algo 
semejante puede decirse sobre la política crediticia 
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Pese a la larga experiencia de muchos do ia 
inflación, los errores acerca de sus motivos y o H 
siguen siendo universales. PD a 

La inflación siempre tendrá su origen en medidas ina- 
decuadas en el terreno monetario. Si no aumenta la canti- 
dad de dinero en una economia, habrá cualquier cosa, pero 
no habrá inflación. a 

Sin embargo,. es cierto que el aumento de la cantidad 
de dinero no es la causa última de la inflación. Las autori- 
dades monetarias no expanden nunca el circulante por un 
impulso espontáneo. Lo hacen presionadas por motivos -polí- 
ticos, económicos y sociales. Estos son la causa última de la 
inflación. Por ejemplo, si un gremio funcionario exige a un 
gobierno un mejoramiento de sus remuneraciones y el go- 
bierno no tiene recursos efectivos con que pagar ese aumento, 
el gremio va a la huelga, que puede ser fatal para la econo- 
mía nacional. Los gobernantes, presionados y puestos en una 
situación insostenible, acceden al aumento. Como no tienen 
recursos, deben aumentar la emisión de dinero. Esto provo- 
cará una demanda agregada que impulsará los precios hacia 


E 


t +5 


| 
| 
l 
| 
| 
| 
| 
l 


arriba. Las alzas de precios darán lugar a nuevas peticiones 
de aumentos, para cubrir las cuales no hay recursos. dy 
entramos en la espiral inflacionaria. AA > 
Los aumentos de remuneraciones en el sector privado de 
la economía no tienen por qué ser causa de inflación..., l 
aunque comúnmente lo son. Si una empresa aumenta “los A 
sueldos y salarios de su personal, deberá subir Sus precios 3 
para absorber el mayor costo, salvo que no los suba y mejore 
su eficiencia, cosa que, lamentablemente, los empresarios mo 
dernos tienden a hacer cada vez menos; ya Ma 
Al subir sus precios, los competidores tenderán a hi 
lo mismo, lo que provocará una disminución de le dem 
del respectivo bien. Los competidores, ante esto, b Jarán 
vamente sus precios, para poder vender su proque 
que los subió no podrá hacerlo... o, en todo caso, 
clamar ante el gobierno en busca de ayuda, sel 
deberá quebrar, que provocará cesantía. La auto 
ces, les tenderá la mano a todos los del mism 
Podría discriminar en favor de uno solo. Subsidi 
ducto. Tal subsidio debe salir de alguna parte. Q 
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a hacerlo, se procederá a aumentar la 


recursos públicos par | 
emisión. Y llegamos al mismo resultado anterior. | 


En el fondo, cuando hay una autoridad monetaria firme 
y la población sabe que ella es firme, todo lo anterior cam- 
bia. Podrá haber costosas huelgas y alguna empresa efecti- 
vamente quebrará o cerrará, pero no habrá inflación. 


La igualdad de oportunidades 


Como dijimos en el capítulo correspondiente, la economía 
social de mercado, más que de las igualdades de forma o de 
apariencia, se preocupa de las igualdades de fondo o de sus- 
tancia. 

Dentro de ella todos los ciudadanos son iguales, porque 
son dueños de su propio destino. En el quehacer económico 
eligen el campo en que han de desarrollar su actividad y 


eligen también la forma como van a satisfacer sus necesi- 
dades. i 


Pero no hay dos seres humanos dotados idénticamente. 
Y seria vana cualquier pretensión de igualdad absoluta, no 
sólo por fisicamente imposible sino porque chocaría contra el 
legítimo albedrío de las personas. 


Sin embargo, es evidente que, respetando la libertad de 
las personas, existe la posibilidad de conseguir que todos ten- 
gan, en la mayor medida posible, igualdad de oportunidades. 

Esto no sólo es moralmente deseable, sino prácticamente 
conveniente. Una colectividad en que todos partan de una 
misma línea de posibilidades nunca mostrará desigualdades 
w den lugar al encono o a la envidia. En el fondo, toda 
n social conducente a dotar a la población de mayo! 
gualdad de oportunidades ofrece dividendos claros no sólo 
= T beneficiarios directos, sino para quienes gozan en 
as de las posiciones más favorecidas. Es muy 
ae vivir en un país azotado por la miseria que en Un 
de dlgnid a todos los ciudadanos han alcanzado un plano 
beneficio ee y penen cierta prosperidad material básica. El 
acres e e ello representa para los sectores de más altos 

, en términos de mejor convivencia y de tranquilidad 


social, 
108 eS una prestación que justifica el establecimiento 


Escaneado con CamScanner 


tributos adecuados para promove E 
re p p ver esa igualdad E oportus 

Las funciones que más pueden cooperar con el logro de 
tal finalidad son la promoción estatal de la educación, de la 
higiene y de la atención sanitaria de la población. 
y Lamentablemente, muchos gobernantes abordan esas ac- 
tividades de alcance social con criterio de estatismo mono- 
pólico. El hecho de que el Estado proporcione educación y 
atención médico-sanitaria gratuitas no debería implicar la 
desaparición de las iniciativas particulares en ambos campos. 

Por el contrario, la posibilidad de que existan al mismo 
tiempo la enseñanza privada y los servicios hospitalarios pri- 
vados es una fuente de competencia, perfeccionamiento e in- 
novación para el sector público. | 

No se conoce el caso de que la simultaneidad de existen- 
cia de colegios o liceos particulares y fiscales haya, redunda- 
do en el empeoramiento de estos últimos. 

Por cierto que la enseñanza privada debe ser financiada 
por quienes la desean y debe someterse a las reglas del mer- 
cado. Precisamente la enseñanza estatal gratuita existe como 
una garantía para quienes no puedan obtener educación par- 
ticular por falta de recursos. E aai 

Algo semejante puede señalarse en el caso de la aten- 
ción sanitaria. Hemi S: SAN 

Lamentablemente, en muchos países ha tenido lugar un 
proceso de burocratización de los servicios de educación y sa- 
lud que ha redundado en que ellos se hayan transformado 
en una carga desproporcionada para el erario, al tiempo que 
han empeorado su rendimiento social. Pero esto ha sido res- | 
ponsabilidad política de gobernantes que han preferido trans- 
formarlos en hijuelas pagadoras de servicios electorales. < 

Por otra parte, fuera del vacío cultural que suele separar | 
a las capas más pobres de la población de las que gozan de 
mayor ingreso, se presenta también como una nea 
el surgimiento o el progreso de muchos la falta del o 
necesario para llevar adelante ideas de producción pe: 

an posibilidades. ies al 
E Con este fin, debe ser una función del Estado la de man- A 
tener instituciones de fomento destinadas a prestar a e 
crediticio a las personas de escasos recursos augi prosao 

proyectos empresariales factibles. ha existido la tendencis 


En los países subdesarrollados 
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a realizar labores de fomento O Lo. con log 
sectores más pudientes de la colec : ien, se ha | 
adoptado el predicamento contrario, convirtiendo las institu- 
ciones de fomento en el enemigo número uno de las empresas 
privadas. Los únicos que nunca han tenido participación en 
los organismos de fomento, ni para bien ni para mal, han 
sido los que requerirían más de ellos: las capas más pobres 
de la población, en cuanto puedan tener proyectos plausibles 
de carácter empresarial y carezcan de los recursos o la ase- 
soría técnica o jurídica indispensable. 

En algunos países subdesarrollados las corporaciones de 
fomento son verdaderos monstruos burocráticos que tienen 
un costo inmenso y enormes riquezas invertidas en empresas 
cuyo destino ha sido recargar el déficit presupuestario o la 
expansión del crédito. 

Esos organismos deberían apadrinar —sin asfixiar con 
sus controles— a decenas de miles de personas de escasos 
recursos, en lugar de convertirse alternativamente en vícti- 
mas y victimarios de la gran empresa, según si ésta les ven- 
de negocios ruinosos o queda sujeta a su maraña burocrática 
o a su manía confiscatoria. 

Esas son, en líneas generales, las principales tareas del 
Estado en la función de proveer a los ciudadanos de una 
base igualitaria para competir en la economía social de mer- 
cado. En los países más desarrollados puede decirse que este 
problema ha, prácticamente, desaparecido. 

En esas economías de mercado más evolucionadas exis- 
te una gran permeabilidad social. La homogeneidad cultural 
permite que el hijo de un hombre modesto, dadas las condi- 
e generales de la enseñanza, la salud y el ingreso, pueda 
A o 2 are altas posiciones sin sufrir mayores tropiezos 
Ao a a de fortuna. Ese ambiente competitivo hace, 
consla ración sa a la capacidad sea el elemento de mayor 
dentro de ] n odos los aspectos de la actividad humana 

a economía, de tal modo que ni la posición ni la 


fortun 
notora Peredadas constituyen una fuente de desigualdades 


R aps P 20) S subdesarrollados, en cambio, hay factores 
mente a las ños y de costumbres que separan profunda- 
mente en las ASES Capas sociales. Esto ocurre especial- 
cia inmigrat naciones de América Latina, en que una afluen 
116 orla europea ha permitido que coexistan sectores 
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evidentemente mejor capacitados que los autóctonos para 
trabajo productivo, en razón de hábitos disciplinarios : 
tesanales que forman parte de civilizaciones mucho más an 
tiguas que las nuestras. É 

Por eso mismo, en los países subdesarrollados la fu 
igualadora del Estado para procurar a todos los ciud 
un mismo punto de partida, se hace tanto más urg 
necesaria y justifica especiales esfuerzos tributarios e 
dirección. 
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LA CRITICA DEL 


El más fuerte flanco de crítica de la economía social 
mercado se refiere al logro de la igualdad formal entre 
dos los miembros de la colectividad. Como hemos 
otro capítulo, extensos sectores de la opinión intelec 
nuestros días otorgan un enorme valor ético a la 01 
de igualdad dentro de una colectividad, aunque ello 
fundamentales desigualdades de fondo. d 

Péro es un hecho objetivo que, en nuestros di 
queda de la igualdad formal constituye una aspir 
muy importante para numerosas personas dotad 
tribuna desde la cual exponer sus ideas. Sobre to 
de la uniformidad es simpática en general, aunq 
vuelva una gran dosis de falta de realismo, de al 
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nómico nacional perdidas en los países por 
E = a ua Hibarismo, y de considerar la pérdida de liber- 
A am implica ese rasero forzoso para extensos sectores de 
la población que pueden discrepar de la forma centralmente 
dirigida y totalitaria en que se administra su vida económica 
y social. , 

Un ardiente defensor de la revolución cubana, el sacer- 
dote centroamericano Ernesto Cardenal, señaló en cierta 
oportunidad como prenda de mérito de dicho proceso, el que 
en Cuba “todos son pobres”. 

En esos términos resulta difícil la defensa de las econo- 
mías sociales de mercado, donde sólo algunos son pobres y, 
a veces, prácticamente nadie es pobre, como sucede en los 
países más desarrollados; sobre todo si añadimos al bienestar 
material el valor correspondiente a las libertades económi- 
cas y al sentido de autodeterminación que brinda la econo- 
mía social de mercado y que arrebata el socialismo. 

De este modo, la crítica de la falta de igualdad de forma 
que se hace a la economía social de mercado debe, en prin- 
cipio, aceptarse, porque allí donde impera la autodetermina- 
ción de millones de personas es materialmente imposible 
conseguir la uniformidad, que es lo que logra el socialismo 
mediante la dirección totalitaria y centralizada del proceso 
económico. Asi, habrá las siguientes decisiones profundamen- 
te democráticas y enteramente “antiigualitarias” en la eco- 
nomía social de mercado, que serán siempre imposibles de 
evitar, aun suponiendo que se consiguiera la máxima igualdad 
de oportunidades: 
ilto o e paralelas de personas que aspiran a un 
7 Pe dial pecuniario por sobre toda otra consideración y 

1 que se conforman con un ingreso pecuniario 
minimo y buscan otros valores en su actividad diaria (que 
cin ser artísticos, culturales, religiosos, contemplativos). 
sia poc a O igualdad de oportunidades, uno y 
idad personas quebrarán por completo la unifor- 

ad social, imposibilitando toda igualdad aparente en el 
terreno material, lo cual se reflejará en las estadísti omo 
una “injusticia” social. La economí nl 
remedio, pues, que mía de mercado no tiene otro 
, , que cargar con esa “mala” apariencia. 


e pera paralelas de personas que, teniendo un 
de un modo ai nivel de ingreso pecuniario, lo destinan 
i uy diferente. Unas darán preponderancia, por 
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ejemplo, a su vestimenta o a su automóvil; otras preferirán 
vestir” modestamente y vivir en una casa muy confortable; 
otras despreciarán lo uno o lo otro y se inclinarán por algún 
hobby. Todas estas actitudes dan lugar a un cuadro social 
policromático y, a veces, casi anárquico, si se le mira desde 
fuera. Para cualquier observador superficial, muchas de esas 
situaciones constituirán desigualdades “irritantes”. Y los ob- 
servadores superficiales suelen ser, cuando no mayoría, una 
minoría muy escuchada en nuestro tiempo. 

3) Las actuaciones paralelas de personas que desempeñan 
actividades que se apoyan en plataformas de estudio, riesgo 
o especialización muy diferentes. El gran cantante que cobra 
una fortuna por una presentación de quince minutos o el 
futbolista que gana millones cada domingo, aparecen como 
privilegiados en comparación con el empleado u obrero o 
comerciante o industrial que trabajan constantemente y ob- 
tienen un ingreso mucho menor. Si ello se analiza superfi- 
cialmente, nos encontraremos con que tras la breve “perfor- 
mance” del cantante o del futbolista hay una antesala de 
pesados sacrificios, aprendizaje y privaciones que, en conjun- 
to, representan un esfuerzo enorme y que es también remu- 
nerado a través de la única actuación visible de ellos, todo 
lo cual escapa al observador superficial. a 

4) Otra fuente de desigualdad aparente emana de las 
grandes sumas que perciben ciertas personas por las creacio- 
nes de su ingenio. Por ejemplo, el royalty que se reconozca 
al inventor de una máquina lavadora de platos que hace esa 
labor en unos instantes y sin mayor esfuerzo de la dueña de 
casa. Ese inventor percibe grandes sumas por su invento, 
durante cierto plazo, lo cual aparece como otro testimonio de 
desigualdad. Pero cabe preguntarse: ¿no son menores esas = 
sumas que el beneficio que a millones de dueñas de ca 8 
representa, en términos de tiempo y dinero, la lab e 
cual las alivia ese invento? El observador superfici: 
detendrá a pensar que ése es un ingreso adicional q 
ventor ha entregado a millones de personas, de mod 
justo que ellas paguen por ese beneficio. De otro ! 
desigualdad provendría de que el ingenio, estudio O 
del inventor —si él no recibiera royalty alguno po 
vento— quedaría “en poder” de cada dueña de case 


ciada con él, o del fabricante. da 


Y en una colectivi 
cual todos reciben una retribución adecuada por si 
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idades de los demás, lejos de constituir un rasgo de 
le nalitarismo, el gesto de privar al inventor de su alto ingre- 
so podría ser, entonces, uno de discriminación. 

Admitiendo, entonces, que la economía social de mercado 
no logra —ni busca— la uniformidad o igualdad de forma, 
es preciso señalar que la crítica que se le hace de fomentar 
la desigualdad no es justificada, porque respeta más que 
cualquier sistema alternativo la verdadera igualdad. 


La “sociedad de consumo” 


El “materialismo” imperante en las economías de mer- 
cado es otra fuente de críticas de quienes son contrarios a * 
ellas. 

Sin embargo, nunca debería considerarse eso como una 
crítica al sistema, sino a la masa popular que vive bajo él. 

Hay quienes dicen que son los productores los que alien- 
tan el consumo desenfrenado de artículos innecesarios para 
la vida del ser humano. Es indudable que muchos producto- 
res exageran sus esfuerzos por conquistar la voluntad —y el 
poder adquisitivo— de los consumidores, y utilizan medios 
criticables, que la autoridad debería, según vimos en capítulo 
anterior, impedir. Pero tampoco cabe duda de que todo con- 
sumo se realiza por el gusto y la voluntad del consumidor, y, 
podríamos decir, es éste el que alienta al productor con su 
conducta y no el segundo el que tienta al primero con st 
mercadería. 

Las cosas que se venden en los mercados de las socieda- 
des de consumo son, invariablemente, cosas deseadas por la 
gente. Muchas veces los gustos de las personas pueden pa- 
recernos deleznables, Pero, ¿quién es cada cual de nosotros 
para pretender que todos deban ceñirse a nuestro gusto? 
e ocurrirá, acaso, que las mismas personas cuyas inclina- 

nes criticamos, piensen que debería haber una profunda 


po para hacernos cambiar a nosotros las nuestras, PO! 
onsiderarlas deleznables a su vez? 


En el fondo de todos los criti i de 
cos de la economia social 
mercado —y de los partidarios de los sistemas socialistas de 


e económico— hay un temperamento absolutista Y 
16 
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totalitario, que persigue imponer forzosamente sobre los de- 
más ciertos cánones considerados “socialmente convenientes”. 

Pero sucede, curiosamente, que esas mismas personas se 
consideran a sí mismas como adalides de la igualdad, en cir- 
cunstancias de que ellos se ponen tan por encima de los de- 
más que dictaminan acerca de cómo debe ser la conducta 
de todos los demás. En el fondo, estos partidarios de la 
igualdad la conciben como el resultado de uniformar a todos 
los seres humanos según su propio criterio. 

No es la “sociedad de consumo” la materialista, sino que 
las personas que en ella adoptan decisiones libres que con- 
travienen los gustos personales de los críticos de la sociedad 
de consumo. y 

¿Por qué no iniciar cruzadas contra esos consumos vicia- 
dos? Si ellas se fundaran en motivos razonables, sin duda 
darían resultado y convencerían a millones de personas de 
cambiar sus hábitos. Lo que sucede es que lo que se pretende 
no es cambiar los hábitos que se estima viciados, sino cam- 
biar el marco económico-social para así poder someter la 
voluntad de esos consumidores equivocados —y la de todos 
los demás— a la autoridad absolutista de los críticos. Lo cual 
demuestra que lo que se persigue no es una rectificación de 
la conducta criticada, sino la adquisición de posiciones pre- 
dominantes de poder. ADi ' 

La crítica a la “sociedad de consumo” se ha transformado, 
pues, en un buen expediente para ganar poder. ` 


yi 


ta E" 


El problema de la miseria - 


po sa 

En las economías de mercado más desarrolladas se ha 
erradicado por completo la miseria. En ellas persisten, por 
cierto, situaciones de pobreza, que los elementos contrarios 
al sistema explotan con fruición. Pero indudablemente las 
mejores condiciones de vida logradas en el mundo actual se Y 
consiguen bajo el régimen de economía de mercado. = | ; 
Sin embargo, en los países subdesarrollados se 
situaciones de extrema pobreza y éstas, frecuentem 
achacadas al sistema de mercado. Se olvida, no ob 
sólo por excepción en los países subdesarrollados 


efectivos sistemas de mercado. En ellos se dan esque 
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. tal pronunciado, que impiden el 1 
intervencionismo e mpetitivos (caso frecuente en aera 
juego F o esquemas francamente socialistas (caso de Cuba 
A asiáticos); O esquemas capitalistas tradicionales, en 
A la riqueza está radicada en unas pocas manos que mo- 
nopolizan el desenvolvimiento económico e impiden que exista, 
efectivamente, un mercado. , 

Pero las naciones en las cuales imperan economías de 
mercado aceptablemente ortodoxas han conseguido o están 
consiguiendo logros verdaderamente espectaculares en mate- 
ria de desarrollo económico y social. El Brasil, por ejemplo, 
con su crecimiento espectacular, ha logrado mejorar el in- 
greso del 40% más pobre de su población en 60% en diez 
años. Se critica, en este caso, que la participación de esa 
parte de la población en el ingreso total del Brasil es ahora 
un porcentaje menor que antes. Pero, naturalmente, para 
los brasileños más pobres es con mucho preferible tener el 
8% de 200 que el 10% de 100; y ésa ha sido la evolución de 
un decenio, en términos aproximados. Ese 60% de mejoría 
en el ingreso real puede muy bien significar el gran paso 
de la miseria a la dignidad para millones de personas. 

Los casos de otras economías sociales de mercado son su- . 
ficientemente conocidos como para entrar en mayores comen- 
tarios. Son los de la República Federa] de Alemania y del 
Japón, calificados universalmente como “milagros” econó- 
micos. Tampoco es necesario insistir en que la desaparición 
de la miseria de esos países se debe precisamente al sistema 
de mercado, aunque es preciso reconocer que en el Japón 
tiene algunas particularidades derivadas de la idiosincrasia 
de ese país, especialmente en el mercado de la fuerza de 
trabajo, dentro del cual impera un régimen de paternalismo 
es que, si bien arroja favorables resultados en ma- 

e seguridad y bienestar para los trabajadores, no se 


aviene con el principio de libertad 

ción ad personal y autodetermina- 

de a altas parte de la filosofía de la economía social 

P 

han e A subsiste en países subdesarrollados que 

que es imposible sistema, ¿Por qué? Por la simple razón de 

que ella tradici erradicar la miseria, sobre todo en paises en 
clonalmente alcanzaba a decenas de millones de 


Personas, en u A 
turales, para e breve. Hay obstáculos humanos y na- 


bu ar los cuales el mejor sistema no puede 
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emplear menos de una generación. Ni aun conta 
todos los recursos, se pueden vencer los obstáculos 
que permitan sacar de la miseria en corto tiem: 
enormes de personas. Pero, indudabismente, la e 


La pregunta que debemos hacernos es, en tod 
de fondo: ¿en qué consiste la miseria? Ella cons 
temente, en que hay extensos sectores de població 
subdesarrollados que carecen de medios de subsist ) 


les permitan tener un nivel de vida digno. 3 
¿Es que esas personas no pueden desarrollar 
generadoras de bienes y servicios capaces de sa 


sonas que tienen empleos miserables. ; 
Preguntémonos entonces, de acuerdo con lo. | 

de la economia social de mercado, cuál puede 

de tal situación. 


tación del hombre por el hombre” o la a. 
ta” de la empresa? - 


derechamente que no. El desempleado es una 
no encuentra quién le dé ocupación. En términos 
no tiene quién lo “explote”. 

Pero sabemos que el mercado de la fuerza 
como cualquier otro en que se ofrecen o solicitar 
servicios, tiene un nivel de precios que obedece 
término a la oferta y la demanda respectiva, er 
la de la fuerza de trabajo. Y 

En un país en que las actividades empresari 
tuyan un negocio rentable, es de prever que hab 
personas interesadas en ahorrar para formar 
luego invertirlo en la fundación de una empresa. 
derá porque el nivel de precios de lo que se propo 
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a los consumidores esa futura empresa constituye un atrac- 
i ra crearla. 

pa a colectividad, por tanto, la formación de nuevas 
empresas dará lugar a una demanda adicional por los distin- 
tos factores del proceso productor, entre ellos de fuerza de 
trabajo. Al multiplicarse las oportunidades de empleo se lle- 
gará, primero, a un grado de pleno empleo; y, segundo, se 
generará un proceso alcista del poder adquisitivo de los suel- 
dos y salarios. 

En algunas economías de mercado este proceso alcista 
ha sido moderado por la apertura al exterior. Hemos señala- 
do antes que en la República Federal de Alemania hay alre- 
dedor de dos millones de trabajadores extranjeros. Esta aper- 
tura, por lo demás, corresponde a uno de los principios de la 
economia social de mercado: la competencia amplia. 


Pero lo que es indudable y se desprende de lo anterior es 
que en una economía social de mercado plena, la miseria 
tiene que desaparecer en un plazo fatal, aunque difícil de 
generalizar, por la propia operatoria del sistema. Si hay eco- 
nomías en las cuales la miseria no desaparece y persiste es 
porque los métodos para atacarla son inadecuados (caso de 
Cuba; ver discurso de autocrítica de Fidel Castro, el 26 de 
julio de 1970, en que por primera y última vez relató las 
condiciones de miseria de su pueblo después de once años de 
revolución socialista) o porque no se introduce ningún cam- 
bio en esquemas de centralización del poder económico, que 
impiden el juego del mercado, y que conservan un carácter 
semifeudal hasta nuestros días. 


Una cosa es, por consigui A 
siguiente, q : 
mercado admita 8 , que la economía social de 


mita cierto grado de falta de u 
Ó : niformidad en 
a A amplitud de opciones que ofrece a la libre ini- 
e las personas y al diferente rendimiento de éstas; 


pero otra muy distinta es : 
nu que puedan ba r- 
sistir indefinidamente situaciones de a Ni sistema pe 


Pero todo el aná 
en la respectiva bene precedente parte de la base de que 


se preocu ; 

mercado fia mantener el juego. ortodoxo de las leyes del 
e: 4 esatienda el aspecto social. 

T e- lonan que suele ser un defecto de los gober- 

micos el descuidar mp o omección de vicios econó- 

120 0S aspectos sociales fundamentales. 
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así como es un vicio de los gobernantes que ponen el énfasis 
en el aspecto social el olvidar las realidades económicas. En- 
tre ambas categorías de errores, el que tiene efectos sociales 
más desastrosos es, sin duda, el segundo. Cuando una eco- 
nomía funciona bien, las lacras sociales van cayendo, tal 
como sucede cuando una herida cicatriza y sana, aunque 
los conductores de la economía no tomen interés en ello. 
Pero, indudablemente, si lo hacen, sin descuidar por cierto 
la ortodoxia económica, la situación social puede mejorar 
en plazos mucho más breves. AA 


- 


Todo lo que contribuya a capacitar y poner en actividad 
cuanto antes a las personas asoladas por la miseria, si se 
hace con criterio económico adecuado, no sólo arrojará los 
beneficios sociales buscados, sino también redundará en di- 
videndos para la economia nacional. Hemos señalado en 
otro capítulo que es perfectamente posible encontrar fuentes 
de ocupación rentable para los desocupados, con criterio de 
autofinanciamiento, si las instituciones estatales llamadas 
“de fomento” se separan de los propósitos de control o es- 
timulo de la gran empresa a la cual tradicionalmente han 
permanecido adscritas —y que muchas veces ha servido sólo 
para que la gran empresa les transfiera sus pérdidas— y 
destinan sus recursos y energías a la promoción de actividad j 
productiva en los estratos más pobres de la población. = <- 

El criterio que ha presidido la labor de fomento a más 
alto nivel ha sido que, colaborando en el financiamiento Y: M 
organización de empresas, se amplían las fuentes de em 
y se ayuda, indirectamente, a los desempleados. Pe { 
mino de ayudar directamente a los desempleados pa 
corto y más efectivo, porque permite poner el 
iniciativas que signifiquen predominio de labores q 
ren más mano de obra, en lugar de tener que emplea” E 
de los recursos estatales de fomento en la adquisic C o 
quinaria que, muchas veces, contribuye indirecta : 
tomatizar funciones y crear más desocupación de 
soluciona. El Estado no tiene por qué convertirse el 
petidor más de la fuerza de trabajo interna. 
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¿Por qué se crítica 0 la economía social de mercado? 

en todo caso, hay extendido ánimo de crítica 
contra la economía social de mercado. Pero en ello va en- 
vuelta una profunda injusticia, porque sucede que el sistema 
alternativo, el socialismo dirigista en sus diversas formas, 
ofrece poco blanco para la crítica porque, simplemente, la 
prohíbe. 

En cambio, la economía social de mercado generalmente 
impera en países en que existe amplia libertad de informa- 
ción. Y esta libertad de información ofrece la posibilidad, 
para los opositores al sistema, de buscar con lupa sus lacras 
—o sin lupa, porque a veces son evidentes— y destacarlas 
con el propósito de desprestigiarla. 

Incluso en aquellas economías de mercado en que la au- 
toridad política se ejerce en forma autoritaria o dictatorial, 
las libertades económicas dan pie para que haya una posi- 
bilidad de crítica mucho más abierta, como se comenta en 
detalle en otro capítulo de este libro. Cuando el ser humano 
no depende del Estado para su subsistencia, indudablemente 
tiene mucha más posibilidad de discrepar que en el régimen 
en que la alimentación de sus hijos está sujeta a la voluntad 
del patrón único, centralizador del poder político y del eco- 
nómico. 

En los países socialistas se requiere la autorización del 
Estado para trabajar en cualquier cosa; incluso es necesario 
un pasaporte para viajar de un lugar a otro del territorio. 
No es concebible ni siquiera el menor atisbo de crítica al 
ip que no cuente con la previa autorización oficial. 

á vedado y es fisicamente imposible tener acceso a luga- 
res ce que reine la pobreza y obtener fotografías de ellos. En 
copar a autoritario régimen de mercado, €s 
A Pb aL a salir del territorio; trasladarse de un lugar 
cun todo el m E recorrer los lugares que se desee, hablando 
e pts A y tomando testimonios gráficos y de toda 
los “comités a que se estime interesantes. No existen 
líticas ejercen un a casa por casa y las policías po- 
uno encuentra en que es la milésima parte del que 

cualquier país socialista. 


A ell 
Oo se debe que, por ejemplo, el discurso autocrítico 


de Fidel C 
la astro de 1970 haya constituido la primera revela” 


Vemos que, 
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ción documentada de las situaciones de franca miser 
perantes en Cuba después de once años de revolución ma 
ta. Y sin esa confesión prácticamente no e 
testimonios concretos sobre las lacras sociales del 
cubano. En cambio, es posible encontrar por doquier 1 
timonios profusos en que se explotan publicitariam 
situaciones desfavorables existentes en los regímenes 
mercado. á 

Esta profusión, por cierto, se debe además a, 
nado aparato publicitario a nivel mundial con qui 
los comunistas, dedicado a desprestigiar los logri 
economias de mercado. Porque, sin duda, es important 
un sistema económico-social tener el respaldo pro 
tico de una gran potencia como es la Unión Sovié 
sus recursos financieros. No hay, en cambio, ningu 
potencia preocupada de financiar, a nivel mundial 
paganda de la economía social de mercado y la c 
paganda antisocialista. Y eso, naturalmente, tiene 
determinado sobre el modo de pensar de la opinión púb 
mundial. | 

De este modo, la economía social de mercado 
defiende, en definitiva, con sus éxitos; y aun asi 
pierden a veces en medio del bullicio propagandístic: 
ciado desde la sede del socialismo internacional. 
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FUNDAMENTOS ETICOS DE LA El 
SOCIAL DE 


JO 


Una cuestión de pr 


Algunos sostienen que la economía social de. 
consiste en otra cosa que en un sistema que los 
tados dentro de la colectividad han ideado para 
sus ventajas y privilegios. i 

Y añaden que quienen defienden ese sistema 
tendencias socializantes, estatistas y centralizado: AS 
inspirados en el deseo de defender las propias posiciones 
gadas. , 

Pero si los partidarios de la economía social de 
llegan a estar en posiciones de poder, y aplican ias 1 
de libertad económica y de descentralización in plc: 
la economía social de mercado, ya la acusación di 
intereses egoístas cae por su propio peso. 3 

Porque, indudablemente, ningún sistema pu 
propicio para la defensa de los intereses persona. 
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socialismo de Estado. Es oby 

A a ad posibilidades de ear 
ondo si, además de controlar el poder político, asume 
omblto directamente el control y manejo del poder econó- 
mico y lo centraliza en exclusividad. Si se tratara de defender 
las propias posiciones y privileglos, indudablemente esa au- 
toridad gubernativa optaría por el socialismo y el autorita- 
rismo económicos, que le otorgan más poder, en lugar de la 
economía de mercado, que se lo quita y lo dispersa. 

En cambio, cuando una autoridad aplica esquemas de 
descentralización económica, respeta la propiedad privada de 
los instrumentos de producción y el libre acceso a ella, está 
disminuyendo su tutoría sobre el aparato productor, sobre la 
fuerza de trabajo y sobre los hábitos de los consumidores, y 
voluntariamente está renunciando a una cuota importanti- 
sima de poder. Y, en fin, está entregando a sus conciudadanos 
una herramienta de independencia inavaluable: la posibili- 


dad de subsistir dignamente al margen del visto bueno de la 
autoridad. 


Porque nadie, cuando compra pan, le pregunta al pa- 
nadero su ideología. Simplemente comprueba si el pan es de 
buena calidad y si su precio es conveniente. Y quien pretenda 
discriminar comprobará que ello le representa una pérdida 
económica: renunciar a una parte de la oferta de pan 
implica quedar sujeto a menos posibilidades de comprar. Si 
se iba a comprar el pan en determinado lugar, atendida la 
conveniencia de la transacción, y luego, por razones de dis- 
criminación política, se resuelve no comprar allí, querrá de- 
cir que deberá hacerse la compra en otra panadería, a la cual 
no se había acudido antes precisamente porque no reunia 


los mejores requisitos para el comprador éste la 
discriminación le representa un p . Luego, a 


juicio. Y ésa 


no, en las economías ial rcado 

que permite, al mismo ti sociales de mercado, 
P ' empo, subsistir y discrepa 
or tanto, cuando una iscrepar 


el gobiern autoridad aplica este sistema desde 
O, no es por razones de conveniencia egoista, sino 


Escaneado con CamScanner 


por valiosas consideraciones éticas y 
cipios de moral gubernativa. Y, en efe 
de mercado tiene un sólido fundamen 


siguiendo claros prin- 


cto, la economía social 
to moral. | 


La dignidad del ser humano 


Este fundamento es descrito de muchas maneras, pero 
la verdad es que consiste en una sola convicción de fondo: 
cada ser humano tiene derecho a manejar su propio destino. 

El socialismo se funda precisamente en el criterio opues- 
to: quienes manejan el Estado creen tener derecho a con- 
ducir los destinos de los demás..., y lo hacen. aai | 

La economía social de mercado cree que cada hombre y 
cada mujer tiene derecho a administrar su propia libertad, 
sin necesidad de la tutela estatal. Por excepción, y con el fin 
de evitar que esa libertad se vea menoscabada a manos de 
otros miembros de la colectividad, el Estado debe asumir un 
papel paternalista y procurar la igualdad de oportunidades, 
en los términos que hemos visto en otra parte de este libro. 

Entonces podríamos decir que el mejor reconocimiento + 
o la mejor garantía de dignidad y de autodeterminación del 
ser humano consiste en que se le entregue la plenitud de 
posibilidades de administrar su propia libertad. Y esto, en 
el campo económico, se consigue a través del metes de ecos 4 
nomía social de mercado. iiaa 


Libertad económica y libe 


El economista norteamericano Milton sue ay 
dicado inspiradas conferencias al tema oa 
entre la libertad económica y la libertad POT 
va que la libertad económica constituye orales, a 
del resto de las libertades —políticas, CU presul 
científicas, educacionales—, sino tamhiin Y rial 
ellas, de tal modo que la libertad económ $ 

0, la más esencial entre todas. 
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Porque, señala Friedman, podemos concebir un régimen 
de libertad económica sin libertad política. Pero en él habrá 
lugar a la posibilidad de una mayor independencia con res. 
pecto a la autoridad que si tampoco se reconociera la liber- 
tad económica, según veíamos más arriba. 

En cambio, continúa Friedman, es inconcebible un régi- 
men de libertad política sin libertad económica, de donde 
concluye que el postulado teórico del “socialismo democráti- 
co” en realidad no puede existir en la práctica, ni jamás 
ha existido como un sistema de convivencia estabie. 

Porque, señala dicho economista, podemos imaginarnos, 
idealmente, al Estado socialista, centralizador del poder eco- 
nómico, admitiendo que sus funcionarios —todos los traba- 
jadores son funcionarios estatales bajo el socialismo— 
discrepen de la ideología oficial del régimen y prediquen, por 
ejemplo, las ventajas de la economía de mercado. Ya nos 
cuesta. desde luego, imaginarnos al respectivo comisario del 
Partido Comunista permitiendo esto. Pero más nos cuesta ima- 
ginarnos que permitiera además la difusión de esas ideas de 
alguna manera importante: por ejemplo, autorizando el uso 
de las prensas estatales para publicar libros pro economía de 
mercado; o autorizando concentraciones y desfiles a favor 
de la economía social de mercado. Es realmente ilusorio pen- 
sar que un jerarca marxista iba a permitir que con los medios 
bajo su control se atentara* precisamente contra sus propias 
posibilidades de Permanecer en el poder. Y, de hecho, lo que 
acontece bajo el socialismo es que cualquier elemento que 

no demuestre adhesión al régimen simplemente pierde sus 
posibilidades de subsistencia. 


No ocurre así en Una economía social de mercado, aun 
cuando existan restri 


cciones políticas. Porque, según hemos 
a la ideología Política nada tiene que Bes a partici- 
a i las personas en el mercado. Y, por curiosa, coinci- 
tos pe regimenes autoritarios o dictatoriales Tos elemen- 
aquellos Peli buscan como fuente de trabajo precisamente 
decir, en que vá en que el mercado es más competitivo, €S 
que la Ubert a descentralización es máxima, de tal manera 
lo ad económica de cada cua] se encuentra mejo! 
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garantizada: producción agrícola de pequeños E E 
hículos de arriendo y actividades similares. culi 


Finalmente, basta con tener en cuenta el tiempo 
ordinariamente, cada persona destina al disfrute d 
tintas libertades. Si la persona común debe trabaja 
mente entre seis y ocho horas, dedicar a su alimenta 
traslado dos o tres horas más y descansar entre oct 
horas, veremos que el tiempo disponible para ejercit 
bertades diferentes de la económica es muy escaso, en 
que ésta absorbe la mayor parte de la vida útil de ; 
viduos. Todo lo cual nos permite concluir que la 
económica es la parte más fundamental de la liber 
sonal y que, asegurando la vigencia de la primera, 
salvado ya el grueso de los atributos de la segunda 


O 


tarse. Nada de esto es posible, y así lo confirman los testim 


Hemos dicho en otra parte que lo importante 
punto de vista ético, no es si hay o no espíritu d 
ganancia, sino lo que se hace con ese lucro. Hemos 
también, que trabajar sin ganancia constituye una 
antisocial. La ganancia que cualquier persona hace 
a su labor le permite satisfacer sus necesidades. 
rechace, simplemente deberá resignarse a perecer 
quier sistema que predique tal cosa es, por decir lc 
antisocial. 

Quien obtiene una ganancia p ] 
tancias, no sólo satisfacer sus necesidades más pro 
conseguir un excedente para otras que le inh, puede 
cluso, para agrados y hasta lujos. Pero tam o asai 
tinar esos excedentes a ayudar a los demás ) 
lidades espirituales. 

Precisamente una de las más respe 


uede, en ciertas 


tables vocac! 
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o al prójimo. Y la libertad económica 
es el sistema más propicio para que esas virtudes florezcan, 

ue entrega a la conciencia de cada individuo la respon- 
lOs de resolver sobre el destino del fruto de su esfuer- 
zo. Muchos de ellos, en efecto, lo destinan a ayudar a quienes 
más lo necesitan. Grandes instituciones han nacido precisa- 
mente de tales iniciativas y han prestado inavaluables servi- 
cios sociales, culturales, artisticos o politicos. 


La amplitud casi ilimitada de posibilidades que las eco- 
nomias libres entregan al espiritu humano hace posible los 
logros más memorables que conoce la Humanidad. Una mi- 
rada a la Historia permite comprobar que la edad dorada de 
Grecia y de Roma tuvo lugar bajo el aliento de la libertad 
económica concebida a la medida de la cultura de la época. 
Hoy día yemos que la vanguardia de la creación artistica, 
espiritual y creativa de la Humanidad florece en los medios 
en que la economía libre sirve de base y fundamento a las 
demás libertades. No se da el caso ni siquiera de que los 
grandes valores intelectuales opuestos al régimen de libertad 
económica elijan como sede de su quehacer espiritual a medios 
regidos por el otro sistema, el socialista: su pensamiento cri- 
tico, a veces demoledor, vuela más seguro al amparo de la 
economía social de mercado, de la cual, por lo demás, han 
disfrutado o disfrutan en lo material y acumulativamente, 
sin rubores, los Picasso, los Neruda, los Asturias, los Cortázar 
y los Vargas Llosa, dedicando un esfuerzo tan atento a su 
participación en el mercado como a las violentas críticas de 


que hacen objeto al sistema que 1 
los enriquece. q os inspira, los aplaude y 


manas es la del servici 


Garantía de dinamismo social 


la pas ero es un sistema estático, renuente & 
dar amplias pobladas la economía social de mercado, al 
menos, a la auma ades a la libertad de critica o, por l0 
de someterse a a tencia de los discrepantes sin necesidad 
dinámico. a autoridad, es un sistema esencialmente 


El pr 
130 opio capitalismo tradicional y el liberalismo man- 
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chesteriano del laissez faire, aun dando 
nes abusivas de poder que suprimían e 

tivo en muchos aspectos, permitían el pel a 
la sociedad de formas de subsistencia independientes y no 
sometidas al establishment, que constituyeron dinámicos 
agentes del cambio. Hemos visto que sin una progresiva evo- 
lución hacia un Estado fuerte y capaz de sobreponerse a 
cualquier interés particular no habría sido concebible la 
existencia de la economía social de mercado. Y esta evolución 


la permitió el capitalismo tradicional, y eso debe reconocér- 
sele. 


Incluso la propia existencia de personas de gran fortuna 
constituye una facilidad para el desarrollo de doctrinas di- 
rigidas al cambio social. En los Estados Unidos hay millona- 
rios que no sólo comparten, sino que patrocinan y financian 
actividades revolucionarias. Incluso en Chile hay testimonios 
de personas de gran situación económica —aparte de quienes 
se la labraron predicando la revolución socialista o impo- 
niéndola desde el gobierno— que apoyaron ideas revolucio- 
narias de cambio del sistema .económico-social. Pero el 
ejemplo más clásico es el antes citado de Federico Engels, 
multimillonario heredero, en apoyo de las obras literarias 
y acciones revolucionarias de Carlos Marx. | | 

Ahí tenemos, pues, una demostración clara de cómo in- 
cluso las desigualdades pecuniarias contribuyen en alguna 
medida a dinamizar y revitalizar una colectividad. 


lugar a concentracio- 


La protección que brinda el mercado 


j 3 el ía de mer- 
El ejemplo más elocuente de cómo la economi 
ofege de la persona humana ha 


cado prote: s derechos básicos 

Ln riada oa por el economista Milton Friedman, ha- 
ciendo referencia a lo acontecido en una reparticija ; 
premios “Oscar”, de Hollywood, en la a bo dl 4 
acuerdo suscrito entre todas las compan y 
se había prohibido contratar los servicios de oe, 
nes cinematográficos que fueran sipatna negra' 
Y, al efecto, se había confeccionado una l k 
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Pero, al distribuirse 10s “Oscares”, se llamó al autor del 
guión de la película “Johnny Get Your Gun”, y éste no apa- 
reció. En realidad, ni siquiera existía una persona con el 
nombre del guionista. ¿Qué había sucedido? Que la respectiva 
compañia cinematográfica había contratado —rompiendo el 
pacto discriminatorio— a un escritor comunista, que se había 
ocultado bajo un seudónimo. 


El truco, a raíz del “Oscar”, quedó a la luz. Se supuso que 
las demás compañías iban a adoptar sanciones contra la que 
lo había quebrantado. Y, sin embargo, se descubrió que todas, 
en una u otra oportunidad, habían contratado guiones de 
los autores de la “lista negra”, por la muy simple razón de 
que eran, en esos casos, los mejores guiones. 


Y el gerente de una de las compañías explicó que su de- 
ber como tal era hacer películas que tuvieran acogida en el 
mercado y produjeran dividendos a los dueños de la compa- 
ñía que a él se le había encomendado administrar. 


Los simples fundamentos de la economía de competencia 
habían derrotado un intento discriminatorio. De entonces en 
adelante la “lista negra” quedó, simplemente, sin aplicación. 


Libertad económica y moral social 


_Este respeto básico a la autodeterminación personal a 
veces genera, sin embargo, situaciones conflictivas. 


Hay numerosos casos en que, usando de las libertades - 
económicas, se contravienen normas generalmente conside- 


radas como integrantes de los conceptos de “moral pública”, 
orden público” o “buenas costumbres”. 


z Si conceptos son, desde luego, variables y flexibles. 
N o ns de las cosas que hoy suceden o se publican con el 
e aa de las autoridades más estrictas no habrían sido 
años. idas ni siquiera por las más liberales hace cincuenta 
o hay situaciones evidentemente contrarias a tales 

cias a las es obstante, encuentran acogida popular gra- i 
de mercado. ades económicas imperantes en las economias Li 
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Así, la literatura pornográfica re 
consumidores, aunque se pensaría 
social contrario a su divulgación. El e nos y 
habla del tema, parece existir una mayoria que crítica 
economía de mercado la corrupción consistente en q 
su amparo, circulen ediciones pornográficas; pero « 
ponen en venta esas ediciones, surge una masa tam 
siderable que contribuye a convertirlas en éxitos comer: 
todo lo cual envuelve una cierta contradicción. 


En esos casos, indudablemente, la causa de 
problema no reside en la libertad económica. Lo que m 
crítica es la actitud del público consumidor, pues el n 
no hace otra cosa que reflejar un veredicto pop 
fondo, no es la economía de mercado la que debe 
la responsabilidad; lo que falla en ese caso es la- 
cial. 


cibe el beneplác 


. > 
Indudablemente que, en tales situaciones, el Est 
velar porque el orden público y las buenas cost 
respetados. No hay, en verdad, otro problema o contr 
que la que exhibe el cuerpo social, que mientras 
parte aparece alimentando la contravención a la 

costumbres, por otra aparece doliéndose de ella. 

como existe una legislación penal que castiga cie: 
ductas y las sitúa en el terreno de lo ilícito, puede 
mente hacerse extensivo tal criterio a conductas Q 
timen contrarias a la sanidad del cuerpo. social, 
que ellas aparezcan compartidas por un número 
ciudadanos. 


No se trata, en verdad, de un problema econ: 
de uno de moral colectiva. 


autodeterminación de las P 
sus logros, desde el punto de V 
vador de la realidad social, depe 
de éste con los valores permanen 
respectiva colectividad. 


nderá de la ide 
tes que predo 
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Para muchos latinos resulta chocante la forma en que 
los anglosajones ciñen sus existencias al lema frankliniano 
de time is money, del mismo modo que para muchos anglo- 
sajones resulta odiosa la manera en que los latinos perdemos 
miserablemente el tiempo en actividades no creadoras de 
riqueza. Los espíritus superficiales o fanatizados no vacilan 
en culpar tanto de una situación como de la otra a las liber- 
tades económicas, sin comprender que no son éstas en sí, 
sino el uso que los seres humanos hacen de ellas, lo que debe 
ser juzgado. 

En general, ningún ideal valioso que pueda lograrse me- 
diante el socialismo o sistemas semejantes, que sacrifican 
las libertades económicas y todas las demás, puede dejar de 
conseguirse en mejor forma bajo la economía social de mer- 
cado, con la precisa y única salvedad del ideal de uniformidad 


externa y obligada de todos los miembros del conglomerado 
social. 


Es posible conseguir para todos un bienestar material 
suficiente, siempre que se adopten las políticas tributarias 
y de fomento adecuadas; es posible garantizar la igualdad 
de oportunidades, supuesto que no se pretenda exigir a las 
naciones subdesarrolladas, que parten de esquemas tradicio- 
nales en que existen abismos internos de diferencias cultu- 
rales y raciales, que nivelen en forma instantánea a toda su 
población, porque la única manera de hacerlo sería mediante 
el aberrante arbitrio de “nivelar hacia abajo” y cumplir el 
desiderátum cardenaliano de que “todos sean pobres”. 


En el fondo, ningún «sistem $ 
A me a es más susceptible que la 
economía social de mercado de acoger el cambio perfeccio- 


nador, por 
pa S lleva el germen del dinamismo en su propia 


Fi ' 
E a del caso considerar que el mejor recono- 
cado ha pa es éticas de la economía social de mer- 


rtido precisamente d 
e los autor trina 
que hoy más se le opone: el marxismo. ple 


Marx 
en el a AR previeron que alguna vez iba a existir 
do. Recordemos gimen como la economía social de merca- 
las crisis de] que ellos pronosticaron la agudización de 
capitalismo, hasta el punto en que una de ellas 


mi 
ee * Caracteres internacionales y totales, llevando 
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a las masas a un empobrecimiento tan extrem 

—““¡proletarios del mundo, uníos!”— iban a torta? un ma 
ejército y a derrotar violenta y definitivamente al capitalis- 
mo, instituyendo en todo el mundo el socialismo de Estado 
etapa de transición hacia el comunismo. | a 


La crítica marxista a la economía política tradicional 
respetaba, sin embargo, los fundamentos morales y la justi- 
cia distributiva de la economía mercantil simple, es decir, de 
aquella en la cual tenía lugar la competencia perfecta y en 
que la oferta y la demanda eran una expresión fiel de los 
deseos de los miembros de la colectividad. 


Marx jamás avizoró la posibilidad de que pudieran re- 
producirse alguna vez, en la escala de las complejas econo- . 
mías modernas, aquellos ideales. Pensó que el capitalismo 
era una nueva etapa en el desarrollo de los pueblos, tras la 
cual quedaban sepultados la economía mercantil simple y 
sus principios. Después del capitalismo venía la revolución 
proletaria internacional y el comienzo de una nueva forma 
de vida impuesta por la dictadura del proletariado a nivel 
mundial. 

No se puede encontrar en los textos de economía política 
marxista una crítica de fondo en contra de la ética distri- 
butiva de la economía mercantil simple. 

Como hemos visto en capítulos anteriores, la evolución 
histórica no fue, en el aspecto económico-social, la que Marx 
y Engels predijeron. El poder del cambio evolutivo fue supe- 
rior al poder de la revolución. Las antiguas sociedades ca- 
pitalistas no fueron arrasadas, porque el propio capitalismo, 
como también dijimos antes, encierra un germen favorable 
al dinamismo social y al cambio, que en el Manifiesto Co- 
munista se admira con respecto a la capacidad de renovación 
técnica de los equipos y maquinarias capitalistas, q que ni 
Marx ni Engels se propongan la cuestión de que ta Vitio y he 
mismo dinamismo pueda extenderse a aspectos politicos y 
sociales. 
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ción del Estado predominante. Ello hizo realizable una 
progresiva democracia económica y, bajo la atenta vigilancia 
de un poder estatal superior a cualquier confabulación de 
particulares, las normas éticas de la economía mercantil 
simple volvieron a reproducirse, pero ahora adaptadas a las 
complejas economías del siglo XX. 

La economía social de mercado no estuvo jamás, pues, 
en la poderosa mente de Carlos Marx. No podemos dejar de 
preguntarnos, por tanto, vistas las realidades concretas a 
que ha conducido la aplicación de su doctrina, a qué lado 
de la Cortina de Hierro elegiría Carlos Marx vivir si resucitara 
hoy. 


no 


136 


Escaneado con CamScanner 


Prólogo e eee e ie 
Conceptos previos fundamentales ...............: 


I. Una mirada a la Historia ....-......-.-+- 


II. El mercado y el intercambio voluntario ... 
MI. El aba libre y garantizado a la propiedad 
IV. El problema de la igualdad -....o..e.....2 . 
V. La empresa y los empresarios -........+* É 
VI. 


Función del Estado en la economía social | 
mercado .....ooooorrrrrr rr | 


VIIL. La crítica del sistema +... += =eccctcocot0” 


mi de 
VIII. Fundamentos éticos de la economia soog 
mercado ... ere rerr ren 


Escaneado con CamScanner 


Este libro se terminó de imprimi 
: f primir en los talleres de 
Editora Nacional Gabriela Mistral Ltda., iiia i 


Bellavista 0153, Santia 
cl go, en el mes d ; 
Hecho en Chile - Printed in Chile e agosto de 1974 


Escaneado con CamScanner 


4, $ k E a . y A A dio ” A j 
"H 4 F p: $ f! f S f 
, á » ec 
, e A A 
s PT > dr p 
PS $“? . 
gr" nda a E puna % e Pi A , 
mf * ad E $ l - 
E Ia » k A, Ea Y Ap a È 
+ e as ls S a Er 
a A O y. 3 
4 A s £ 4 3 š y p 
6 p:e 2 s K pP a 
z 9 af S Ys, K 
T rid T Oe aii à + 1 $ 
e Fis r , 
€ 4 » - 4 “h - 
í q $ La yr e” Y ye 
HERMOGENES PEREZ DE ARCE PS 
y ld á 3 i 
0 .y ¿E PA Me 8 y y K 8 
> si E SE a f A 
e AS ¡Us Y ' Aa 
1 Ur . f La : A PA Ls 
ELE RAIOSA / 
me e e a pyi f MA 
A A eig “e - Abogado y paodistá de 38 años, se 


coto hna especializado en materias económi- 


A Y A it cas yi tuvo destacada actuación como 
ete IS parlamentario y miembro de la Comi- ` 

EARR S x a sión de Economía de la Cámara de Di- 

AS via _ putados. 

U fi a Fr, Y Uà 

Wa H "a o Esta obra explica en qué consiste 

¿q e y la moderna doctrina de la Economía 

ER po o Social de Mercado y cuáles son sus 

dl: $0 $ fundamentos éticos, sociales y econó- 

an” ÚS a =- micos, planteando una visión comple- 


NS ESO ASI ta y objetiva de las diferentes posibi- ¿ 
As o. + lidades que el hombre contemporáneo 
A it E; tiene de organizar las tareas de pro- ye 


¿UA E: N . ducción y consumo dentro: de la colec- 
$ Ma à E A. _ tividad. à "Fia p +4 dd Le S ses 
Sa p > g + m r: > 

A A Pa Wi? Tii EAN EZ 0 q : 

sys LAR. Ca ANS A DE ETAL f E YA y a 
IS, E A S i E 

Š >s. t,” po ME A E # 4 * i 

hA, y A LO IA uz 
os Sp N: EE e? Le E ar N dy * e 
a. EA EE O, 3 : 
gayet » E a, A OR ye e a A, fxs A 
Pe TA o k a SS AF GA 7, IA $ Y 
$ g jja Pz d i E Y E pi Sd San E MA i eR d A y 3 ` 1. É 

pek cr 5 “g z Oy: E 1 æ A + dá 


Pi Td 
_ EDITORA NACIONAL. a AS A e 


ni BRIELA MISTRAL E dae Se - Nuestra... de Chile... 


¡NB > à Y Mg ST ¿EA Y > 
SN Fe: : ir HE TN Ye ¿PA gti Pe 
> Ni ARTS ee SN A e yE 4 ¿Y AA al US $ 


Escaneado con CamScanner 


